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Por Convenio firmado el 26 de junio de 1979, entre la Subsecretaría de Recursos 
Hídricos de la Nación y el Ministerio de Economía de la Provincia de Corrientes, se encomendó 
al Centro Regional Litoral del INCYTH y al Instituto Correntino del Agua la realización de un 
plan de tareas y proyecto de convenio para realizar el “ESTUDIO DEL MACROSISTEMA 
IBERA”.
Los estudios correspondientes al Convenio dieron comienzo por Decreto N° 2266/79 
del Superior Gobierno de la Provincia de Corrientes y Resolución N° 506/79 de la Secretaria de 
Estado de Transporte y Obras Publicas de la Nación.
Como organismos ejecutores del Convenio actuaron el Instituto de Ciencia y Técnicas 
Hídricas (Centro Regional Litoral -  Centro de Hidrología Aplicada) y el Instituto Correntino 
del Agua. Por Convenio con este último actuaron además el Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (Estación Experimental Regional Agropecuaria -  Corrientes) y el Centro de Eco­
logía Aplicada del Litoral.
El Convenio contempló el estudio de los siguientes aspectos: 1) Geomorfológicos; 2) 
Hídricos; 3) Edafológicos; 4) Fitogeográficos; 5) Ecológicos; 6) Topográficos y se desarrolló en 
un lapso de 18 meses, a partir del Io de junio de 1980.
El estudio del trabajo, en varios tomos, fue entregado a los organismos contratantes en 
1981, allí pueden ser consultados.
La Geomorfología contempló dos aspectos: ei cartográfico y el informe escrito, siendo 
el primero de ellos publicado por el Centro de Geociencias Aplicadas de la UNNE dependiente 
de las Facultades de Humanidades e Ingeniería en la Serie “C” Investigación Tomo 18, Nros 1 y 
2, Resistencia 1987.
Dicha cartografía comprende los PLANOS 11-12 a 11-45 indicado en el PLANO II-8 
del presente trabajo y conprende una hoja geomorfológica y una fitogeográfica en cada caso. 
Por esa razón en este último solamente aparecen los PLANOS II-1 a II-11.
El autor, quien agradece especialmente la colaboración de la Lie. Pilar Yolanda Serra 
que fue la Directora del equipo de fotointérpretes, que bajo la supervisión y guía del autor reali­
zó la cartografía pertinente de Geomorfología junto con un equipo de profesionales, a todos los 
cuales hace extensivo dicho agradecimiento.
La cartografía geomorfológica, publicada en la revista del Centro de Geociencias Apli­
cadas de la UNNE Serie C Investigación Tomo 18, 1987, se puede obtener en el mencionado 
Centro.
Se deja constancia que el presente trabajo mantiene el texto original de 1981, habién­
dose reducido la documentación gráfica y eliminado todas las fotografías que ilustraban el texto 
original para facilitar su impresión por la Facultad de Humanidades de la UNNE. A partir de 
dicha fecha se han realizado varios trabajos, por parte del autor y otros colegas, que por supues­
to no están citados en la bibliografía y serán citados en la tesis doctoral que el autor está reali­
zando en la UNNE.
El autor desea agradecer especialmente al Sr. Decano de la Facultad de Humanidades 
de la UNNE Prof. Walter Rey y a la ex Decana Dra. Ana María Foschiatti de Dell' Orto por 
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II. 1. INTRODUCCION
II.l.l. Objetivos v Fundamentación
En el Convenio firmado por las partes se estableció como objetivo general: “Conocer las 
condiciones de funcionamiento del Macrosistema Iberá, que permitan elaborar pautas concep­
tuales y parámetros referenciales para su posterior aprovechamiento y manejo integrar’ y como 
objetivo específico “Detectar las grandes unidades morfológicas y sus formas menores asocia­
das, con especial atención a su morfogénesis, morfocronología y morfofísiología vinculadas con 
las actuales condiciones bióticas e hidrológicas” .
Lo antedicho se fundamenta respectivamente en que: Io “La información existente está 
realizada a distintos niveles de percepción y no cubre el espectro total de variables y procesos 
que se desarrollan en su interior. Ello no permite plantear ningún tipo de aprovechamiento y/o 
manejo racional del macrosistema, que asegure su relación con los otros de la Provincia, pre­
servando las relaciones de equilibrio de todo el conjunto” y 2o que “Siendo los rasgos geomor- 
fológicos condicionantes principales del escurrimiento del agua en el área de estudio, se hace 
necesario conocerlos en detalle en cuanto a forma y fisiología, así como en su relación con otros 
elementos del medio biótico, tales como suelo y vegetación”.
Las consideraciones anteriores fueron seriamente analizadas antes de su inclusión en el 
Convenio, como consecuencia de la definición previa de las Pautas básicas para la Política 
Hídrica Provincial. (POPOLIZIO, E. (222)).
Por otra parte, ello lleva a la conceptuación global de los geosistemas 
(CHRISTOFOLETTI, (61)) y sus implicancias topológicas y metodológicas.
Definir un sistema es, en el fondo, un problema de abstracción de una parte del “universo” 
en función de ciertas características de cohesión y de relaciones que se establecen entre los 
elementos de un conjunto.
Los geosistemas están inmersos en un “universo” con el cual intercambian en mayor o 
menor medida relaciones de entradas y/o salidas. Es por ello que se hace imprescindible un 
criterio de abstracción que permita desagregarlos, y que conlleva la noción de escala.
Cuando se habla de Macrosistema Ibera se alude a un vasto espacio provincial del orden 
de los 13.000 km2, situado entre los Macrosistemas Oriental y Occidental de la Provincia (Plano 
II. 1.) y que se desarrolla como cubeta de almacenamiento superficial de aguas pluviales cuya 
salida natural es el Río Corriente. Es evidente que este Macrosistema establece relaciones de 
entrada y de salida de materia y energía con su “universo” o con el “universo circundante”.
Por ello, el límite si bien se ajusta casi exactamente a una cuenca de aporte superficial, no 
deja de ser convencional en relación a los aportes subterráneos. (PLANO H.2.).
Por otra parte, en su larga evolución geomorfológica, las relaciones de este sistema con el 
“universo circundante” parecen haber sufrido profundas modificaciones, especialmente en lo 
atinente al input y output de materia y energía, lo cual le da características singulares en la ac­
tualidad.
Otro aspecto enunciado en el objetivo general se refiere al funcionamiento del Macrosis- 
tema y ello nos lleva a tener que realizar una serie de consideraciones previas con relación al 
concepto de funcionamiento. Én primer lugar, los geosistemas del tipo del Iberá se caracterizan 
por un largo tiempo de respuesta apreciable, es decir, que en gran parte las formas son hereda­
das de condiciones bioclimáticas y morfogenéticas diferentes a las actuales. El trabajo realiza­
do permite hoy afirmar lo antedicho, ya que las formas dominantes obedecen a condiciones 
anteriores, durante las cuales los aportes de materia al sistema eran mucho mayores que los 
actuales, como consecuencia de que este espacio geográfico fue surcado por cursos de agua, los 
cuales incorporaban materia y disminuían enormemente el tiempo de respuesta, así como el 
output de energía hacia la atmósfera.
Esta idea de paleovalles fluviales en la depresión del Iberá, hoy comprobados, fue expues­
ta por varios autores (AZARA, F. (14); BONARELLI, G. y LONGOBARDI, E. (24); 
CASTELLANOS, A. (36, 37, 38); GOBIERNO de CORRIENTES (92); POPOLIZIO, E. (203, 
204, 205, 212, 213, 215, 216); POYSEGUR, H. (233, 234)), los cuales no siempre utilizaron 
criterios metodológicos de Geomorfología moderna.
De la misma forma, muchos otros autores enunciaron alteraciones en las relaciones de in­
tercambio de masa y energía, tanto a nivel hidrológico como biológico.
En segundo lugar, el tiempo de evolución del Macrosistema es geológico y sería demasia­
do simplista pensar que el relieve es monogenético.
Esta condición es fundamental, ya que la gran cantidad de trabajos que se han ido acumu­
lando a través del tiempo, en gran parte adolecen de ese error de enfoque metodológico, que 
llevó a imaginar que las formas de relieve se originaron bajo un solo sistema morfogenético. 
(AB> SABER, A. (2, 3, 4, 5); ERHART, E. (80); TRICART, J. (274, 275)).
Hoy se puede asegurar que durante el tiempo de gestación del Macrosistema Iberá se su­
cedieron diversos sistemas de modelado, no simplemente bioclimáticos, sino también hidrobio- 
genéticos asociados a los anteriores.
Esto explica porqué este trabajo no presenta críticas sobre los anteriores, ya que el pro­
blema es esencialmente metodológico y conceptual y la mayoría de los autores han aportado 
importantes enfoques parciales de la misma realidad, que es compleja, topológica y funcional-
mente, en el espacio y en el tiempo, todo lo cual en Geomorfología se resume diciendo que el 
sistema es poligenético, como ya lo esbozara POPOLIZIO, E. (92, 212, 213, 216, 223).
En tercer lugar, la evolución de los sistemas geomorfogenéticos a lo largo de tiempos geo­
lógicos, es otro aspecto fundamental para la interpretación de las formas y procesos actuales. 
Ello lleva a los conceptos de biostasia y rexistasia inicialmente desarrollados por ERHART, H. 
(80) y que tan positivos han resultado en la conceptuación de la Geomorfología moderna. El 
autor ha desarrollado ampliamente este tema en varios trabajos vinculados a la llanura (209, 
212, 213, 215, 216, 219, 221,223, 224,226,231, 232). En forma resumida se puede decir que a 
través del tiempo, las formas, los suelos, la vegetación y el escurrimiento, tienden a lograr un 
estado de equilibrio dinámico con el medio climático, estableciéndose condiciones biostásicas. 
La importancia de ello reside en que los sistemas han ajustado sus mecanismos de equilibrio 
(homeóstatos) para realizar el mínimo gasto energético.
Dicho de otra manera, que el paso de energía potencial a entrópica se hace muy lentamen­
te y el grado de organización es muy elevado, lo cual a su vez es un dato sumamente importante 
para la fotointerpretación.
Sin embargo, en la historia geológica se pueden producir cambios muy bruscos que alteren 
rápidamente la energía disponible por el sistema. Ello puede deberse a modificaciones de la 
energía potencial (Ejemplo: un levantamiento brusco), o alteraciones en los ingresos de masa 
y/o energía al sistema (Ejemplo: modificación climática, ingreso de agua, etc.). Como conse­
cuencia de lo anterior se supera el umbral de equilibrio de los sistemas y se inician fenómenos 
de retroalimentación (feed back) positiva, también conocida como efecto de bola de nieve, 
iniciándose condiciones rexistásicas. El gasto energético durante estos períodos es enorme y la 
desorganización del sistema predominante. GRAFICO II. 1 (CHRISTOFOLETTI (61)).
Sin embargo, los geosistemas tienden automáticamente a aumentar la retroalimentación 
negativa hasta volver a establecer una condición biostásica.
Como se ha dicho, el tiempo de evolución del Macrosistema Iberá es geológico y es cono­
cido el hecho que desde por lo menos el Terciario medio en adelante y en especial en el Cuarta- 
rio, se han originado profundas alteraciones climáticas y por consiguiente, alternancias de con­
diciones biostásicas y rexistásicas. (AB’ SABER, A. (3, 4, 5); AWAD, H. (13); BIGARELLA, 
J. J. (19, 20); BRUNLARD, E. D. (23); CALDENIUS, C. (33, 34); FLOHN, H. (83); GROOT, 
J. (98); HARRIS, S. (100)).
Este tema ha sido analizado para la zona del NE argentino por varios autores y desde di­
versos enfoques metodológicos y disciplinarios. (AMÉGHINO, F. (6); BONARELLI, G. y 
LONGOBARDI, E. (24); BONARELLI, G. y NAGERA, J. (25); CASTELLANOS, A. (36, 38, 
40); ESCOBAR, E. y OTROS (77, 78); FRENGUELLI, (85, 86, 87, 89); GOBIERNO de
CORRIENTES (92); HERBST, R. (104, 107); PASOTTI, P. (196, 197, 199); POPOLIZIO, E. 
(203, 204, 205, 206, 209, 210, 211, 212, 214, 215,216, 231, 232)).
En el área del Macrosistema Ibera se ha podido verificar que las formas del relieve indican 
claramente que ella fue afectada por diferentes sistemas bio-climáticos a través del tiempo.
La variación de la energía potencial del sistema, es tal vez uno de los campos más intere­
santes pero a la vez más discutidos. En efecto, una primera observación del límite Este, lleva a 
pensar en una variación relativa de la Depresión Iberana con relación a la planicie de erosión 
del Macrosistema Oriental.
Muchos autores sugieren una dislocación tectónica como causa de dicha discontinuidad. 
(GRAFICO II-2)
Este estudio ha permitido detectar que es muy factible la existencia de procesos tectónicos 
en el área, pero que la relación entre la topografía y las posibles dislocaciones no es absoluta. 
Deberá insistirse en los estudios geológicos de detalle, no solamente para dilucidar el problema, 
sino fundamentalmente por la importancia en la evolución y funcionamiento del sistema.
El aspecto general de la morfología que sustenta el Macrosistema del Iberá, como una 
gran depresión muy plana de escasa amplitud pero importante energía morfológica, lleva a 
presuponer que fue necesaria una significativa (para la llanura) modificación de la energía po­
tencial (variación de altura) para que se pudieran originar algunas de las formas que se observan 
en su interior.
Con relación a las variaciones en los aportes de materia y energía, ya no cabe la menor 
duda que en determinados momentos el Río Paraná ingresó por el norte de la depresión, lo que 
significó un gran aumento de materia (sólidos y líquido) y de energía (cinética), que a su vez 
debieron alterar totalmente el balance energético con la atmósfera, no solamente por el efecto 
hídrico sino también por su influencia directa e indirecta en el subsistema y los mecanismos 
bióticos (fundamentalmente vegetales) (GRAFICO II-3).
La actual desconexión significa tener en cuenta que se produjeron en sentido contrario 
modificaciones en el balance de materia y energía.
En cuarto lugar, es necesario referirse a la complejidad de la interacción de los subsiste­
mas geológico, geomorfológico, climático, biológico, hidrológico e incluso antrópico en el 
geosistema del Iberá. Ello no es simplemente una abstracción didáctica, sino que obedece a que 
los ritmos de oscilación, los tiempos de respuesta, los umbrales de equilibrio y umbrales de 
percepción son diferentes. Es extremadamente peligroso desconocer esta realidad, ya que pue­
den plantearse relaciones desacertadas de causa y efecto, como ha ocurrido lamentablemente 
con muchos autores, a pesar del excelente nivel de sus observaciones.
Este tema fue especialmente analizado con el Ing. Carlos U. Paoli, por la connotación que 
ello tiene en el estudio hidrológico del Macrosistema Iberá y llevó a explicitarlo en el informe 
de avance de los seis meses (GOB. de la PROVINCIA de CORRIENTES-SUBSECRETARIA 
de RECURSOS HIDRICOS de la NACION (92)).
Adoptar esta óptica de análisis es muy importante a fin de deslindar claramente los cam­
pos disciplinarios, en función de los intervalos de tiempo que maneja cada ciencia. El intervalo 
geológico es el más largo, al igual que el tiempo de respuesta; lamentablemente, no sólo en el 
área de Iberá sino en toda la llanura falta mucho por hacer en este campo, especialmente en la 
geocronología del Terciario Superior y el Cuartario.
Se insiste, por ello, en la necesidad de apoyar todos los trabajos que permitan mejorar esta 
situación, ya que el conocimiento de la evolución geotectónica y paleoambiental, así como de 
las condiciones litoestructurales, son fundamentales para la interpretación correcta de la evolu­
ción geomorfológica del Macrosistema Iberá.
En este aspecto, las tres perforaciones profundas encaradas por el INCYTH (cuyos datos 
no se pudo disponer para este informe), constituyen un valioso aporte que debe ser el comienzo 
del estudio sistemático de la geología de detalle.
El intervalo geomorfológico es menor que el geológico, al igual que su tiempo de respues­
ta, pero lo suficientemente largo como para que las formas del relieve permitan deducir las 
secuencias evolutivas y los grandes procesos condicionantes del funcionamiento del sistema a 
través del tiempo, lo cual es de fundamental importancia para la interpretación del comporta­
miento de los sistemas hidrológicos, biótico y edáfico (ERHART, H. (80)).
Sin embargo, la respuesta geomorfológica requiere un intervalo de tiempo que no permite 
detectar las oscilaciones de corta duración, para lo cual son mucho más efectivas las conclusio­
nes que se obtienen a nivel edáfico y ecológico. Por supuesto, que la información hidrológica 
debidamente obtenida y procesada, ajusta el comportamiento del sistema en intervalos peque­
ños. Lamentablemente, los registros hidrometeorológicos o no existen o son deficientes en el 
macrosistema.
Es por ello que las conclusiones geomorfológicas se vuelven tan importantes en esta etapa 
del estudio, especialmente en los niveles de correlación con la información ecológica, edáfica e 
hidrológica.
En quinto lugar y vinculado con lo antedicho, para el estudio de los geosistemas como el 
Iberá, las relaciones topológicas y funcionales que permitan detectar las líneas de flujo o de 
transferencia de masa y energía y el grado de organización del sistema son fundamentales para 
poder establecer los sitios y el tipo de registro a realizar en el interior.
Por esa razón se ha dado tanta importancia al estudio de los modelos, no sólo morfológi­
cos sino especialmente a los de escurrimiento,
El Macrosistema Iberá es una vasta depresión de alta complejidad morfológica en el espa­
cio y en el tiempo.
Frecuentemente descripto como un complejo de esteros y lagunas la realidad es mucho 
más diversificada como consecuencia de que :
Io- Los términos “laguna” y “estero” son muy genéricos y dentro del Iberá aparece una 
gran variedad de ambientes y morfologías que se agrupan vulgarmente bajo esa denominación.
2o - El comportamiento de las aguas, los suelos y la cobertura vegetal son diferentes según 
se los considere en distintos estados, no solamente anuales sino acumulativos.
Ello se debe a la gran capacidad de almacenamiento y al largo tiempo de respuesta que 
tiene el geosistema. Si bien es cierto que predominan condiciones de transición o interfase entre 
medios subaéreos y subacuáticos, su extensión superficial es muy variable debido a la poca 
pendiente que presentan las formas de relieve. Como resultado de ello, el aspecto y funciona­
miento del Macrosistema Iberá es diferente si se lo observa luego de una sucesión de situacio­
nes que provoquen un estado de aguas altas, que si se lo hiciera para otro de aguas bajas, o 
alguno intermedio. (GOBIERNO de la PROVINCIA de CTES. (92); POPOLIZIO, E.- SERRA, 
P. (230); VASALLO, M. (278)).
Esto es perfectamente visible en fotografías aéreas, tomadas en diferentes años y/o imáge­
nes satelitarias de distintas épocas, como se ha realizado en el presente trabajo (NASA, ERTS 
177, 178, 179, 180, 181, 182, 183)
Finalmente, es importante hacer notar que esas pulsaciones de nivel son esenciales al fun­
cionamiento del sistema, es decir que, de alguna manera, sin negar una tendencia, el mismo es 
esencialmente pulsátil. De allí que se hayan fijado los objetivos previstos en este trabajo, puesto 
que las propuestas de manejo del área, en su gran mayoría, desarticularían ese comportamiento 
interrumpiéndolo, o alterándolo de manera significativa.
El riesgo de cometer un verdadero desastre ecológico por lo antedicho, es mucho más 
grave si se tiene en cuenta que por su situación latitudinal y bioclimática, el área se encuentra 
en una zona de muy alta susceptibilidad geomórfica frente a los cambios naturales o antrópicos 
(POPOLIZIO, E.; SERRA, P. (229, 230)).
La experiencia recogida en áreas vecinas, a nivel mundial y en zonas de transición seme­
jantes, así como el conocimiento del comportamiento geomorfológico a través del tiempo, indi­
can claramente que se debe conocer lo más exactamente posible el comportamiento del macro­
sistema, antes de tomar una decisión sobre una modificación del mismo (AB’ SABER, A. (1, 2, 
3, 4, 5); ERHART, H. (80)).
II.1.2. Plan de Tareas
El espíritu que llevó a fijar el objetivo general del estudio del Macrosistema Ibera, y espe­
cíficos de las áreas de Geomorfología y Escurrimiento, lleva implícita la necesidad de elaborar 
un plan de tarea multidisciplinario con el cual darle cumplimiento.
Para lograrlo fueron necesarias largas conversaciones con profesionales del medio vincu­
lados a las disciplinas que era necesario reunir, no sólo a efectos de dar cuerpo a un esquema de 
plan a seguir y su correspondiente cronología, sino también para fijar las normas de relación 
entre las instituciones que participarían.
De acuerdo a ello, además de la relación directa con el equipo del INCYTH, el Instituto 
Correntino del Agua celebró convenios con el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria y 
el Centro de Ecología Aplicada del Litoral, con lo cual se constituyó un equipo que cubrió los 
aspectos edáficos, botánicos, ecológicos y faunísticos.
Esta convergencia de equipos responde no sólo a la necesidad de apoyo de correlación 
mutua que tienen las disciplinas para complementarse sino también, en particular, al hecho de 
que los suelos, la vegetación y el medio ecológico, aportan datos sumamente valiosos como 
para conocer la datación y fisiología de las formas del relieve, como se expusiera precedente­
mente.
La Geomorfología tiene, al igual que otras disciplinas, una metodología precisa, para ela­
borar un plan de tareas. Pero llegado el momento de interpretar y conocer las condiciones fun­
cionales de un determinado espacio geográfico, la Geomorfología requiere precisar cuál es la 
fisiología de las formas, como parte integrante de todo el geosistema. Es allí donde se deben 
establecer todos los contactos interdisciplinarios que conduzcan a ese fin (TRICART, J.(274, 
275».
Por ello se prestó el máximo de atención en fijar todos los puntos de contacto, convergen­
cias e interrelaciones con los demás equipos del convenio. Un minucioso análisis depuró poste­
riormente las necesidades sectoriales recíprocas y permitió fijar un cronograma común, con una 
presentación preliminar de informe a los seis meses. (GOBIERNO de la PROVINCIA de 
CORRIENTES (92 a 96 ».
La planificación de tareas a realizar, llevó a prestar mucha atención al papel que jugaría el 
relevamiento topográfico del área ya que para todos los equipos, de una u otra manera, resulta­
ban necesarias (o por lo menos interesantes) las relaciones métricas dentro del macrosistema, ya 
que las existentes eran insuficientes a los fines del estudio.
La metodología geomorfológica, implica especialmente un análisis taxonómico y morfo- 
métrico de las formas, en función de los cuales se puede establecer los rasgos de cohesión inter­
na y nivel de percepción.
De allí la participación del equipo de Topografía del Instituto Correntino del Agua, incor­
porado como una necesidad.
En función de los diversos requerimientos, este equipo focalizó su atención en distintas 
áreas de trabajo, hasta centralizar el grueso del mismo en el sector de las nacientes del río Co­
rriente, tal como se explícita ampliamente en el informe respectivo.
Las tareas realizadas a lo largo del desarrollo del trabajo, pueden ser divididas de modo 
convencional en tareas de campaña y de gabinete.
Las primeras comprenden varios recorridos aéreos durante los cuales se sobrevoló sobre 
diferentes sectores del Macrosistema Iberá y su periferia, obteniéndose valiosas observaciones 
que complementaron la fotointerpretación.
Las tareas de gabinete constituyeron el máximo esfuerzo en cuanto a horas de trabajo y 
personal afectado. Ellas comprenden:
Io Búsqueda, ordenación y sistematización de la información disponible.
2o Fichado, lectura, análisis crítico de la misma y redacción de informe.
3o Fotointerpretación geomorfológica del escurrimiento y vegetación, en el máximo 
detalle permitido por la documentación fotográfica aérea utilizada.
4o Confección de cartografía complementaría de los informes, ella fue publicada en 
el Tomo 18 de la serie C Investigación del Centro de Geociencias Aplicadas, UNNE, 1987.
5o Elaboración de criterios de interpretación aerofotográfica y simbología.
El inicio de las tareas mencionadas fue simultáneo, diferenciándose las funciones de los 
integrantes del equipo en:
1- manejo de bibliografía y otra documentación.
2- tareas de dibujo.
3- tareas de armado para la cartografía de base.
4- fotointerpretación.
La búsqueda, ordenación y sistematización de la información implicó una compulsa, lo 
más completa posible de aquélla, vinculada directa o indirectamente con el tema de estudio (ver 
Bibliografía).
Esto llevó a la consulta de bibliotecas y archivos públicos y privados, en los cuales fue po­
sible localizar la mayor parte del material que se cita en la Bibliografía.
Esta tarea se desarrolló a lo largo de los 18 meses según podía conseguirse el material y a 
medida que los nuevos aportes mostraban la necesidad de otras consultas. El material así obte­
nido fue fichado según normas internacionales y numerado a efectos de su referencia en el in-
forme final. Fue además separado por temas y dentro de los mismos, sistematizada la informa­
ción a obtener de cada uno.
La lectura crítica y objetiva, permitió extraer conclusiones sumamente interesantes de casi 
todo el material consultado. No inportó (al efecto) cuál fue el método, el objetivo, la escala y 
las técnicas que utilizaron los diferentes autores.
Todos y cada uno presentaron (como se dijo anteriormente) visiones parciales de una 
misma realidad y éstas no por parciales pierden validez, sino que dentro de la escala o la finali­
dad con que fueron escritas representaron un significativo aporte de base o de correlación.
Cabe aclarar acá que la bibliografía existente cubre un vasto entorno de tiempo (del orden 
de los 100 años) en su confección, y que la temática es amplia y diversa. El área en estudio fue 
objeto de interés de naturalistas, viajeros, historiadores, geógrafos, biólogos, ingenieros, botáni­
cos, geólogos, comerciantes, etc., todos los cuales produjeron observaciones y referencias al 
área dentro de sus disciplinas o disciplinas afines, todo lo cual conforma un paquete de infor­
mación rico, heterogéneo, ameno y útil.
El espectro pasa de la descripción del área a escala 1:1 hasta el análisis macroscópico y a 
la referencia de viajeros más o menos confiable. Desde las grandes generalidades a los datos 
precisos y puntuales. Desde la referencia más o menos novelesca a grandes y ambiciosos pro­
yectos de modificación del espacio considerado.
El análisis crítico, como es obvio, permitió tamizados sucesivos de la información, de los 
cuales se fueron sacando aquellos datos y elementos que mejor respondieran a la realidad que se 
infería a través del análisis de las fotografías aéreas.
La documentación consultada (ver Bibliografía) fue de índole muy diversa: libros, cartas, 
planos, fotos, informes, etc.
Se cree necesario, además, hacer referencia a la documentación cartográfica utilizada co­
mo base o como elemento de correlación, especialmente la generada por IGM (PLANO II-3).
La otra, generada por diversas fuentes, sirvió como importante elemento de correlación, 
especialmente en lo referido a aspectos topográficos y geológicos.
Cabe aclarar que también se utilizó como material de consulta todo aquel material escrito 
y gráfico que los colegas hicieran llegar a nivel de informe de avance, especialmente los gene­
rados por el INTA.
La documentación fotográfica utilizada fue vasta, realizada a diferentes escalas, obtenidas 
por diversos medios y en épocas diferentes. (PLANOS II-4 a II-7).
Se utilizaron para la fotointerpretación las realizadas por IFTA y para fotolectura las res­
tantes.
Las imágenes satelitarias (PLANO II-7) permitieron importantes inferencias de correla­
ción, especialmente porque sus escalas facilitaron la compatibilización con las cartas del I.G.M. 
(en cuanto a la ubicación de accidentes geográficos) y además porque las bandas 5 y 7 (blanco y 
negro), las imágenes en infrarrojo color y las de falso color facilitaron las correlaciones de la 
morfología con el escurrimiento (POPOLIZIO, E. (226).
Las tareas de fotointerpretación pueden sintetizarse en:
• Verificación de la escala media de las fotos aéreas, la cual resultó ser 1:33.333.
• Delimitación del área en estudio en las cartas a escala 1:250. 000.
• Trazado de la red de cuadrículas, prolongando hacia el N y E la ya establecida por el 
ICA para el área de esquina, con una dimensión de 65,6 cm. de ancho x 97,4 cm. de alto.
• Cada carta está limitada por coordenadas Gauss Krugger y recibió número en función de 
coordenadas centrales, y nombre según el accidente geográfico más significativo que en ella 
existe.
• El área queda cubierta por 35 de estas cartas. Dicha cartografía reducida a escala 
1:200.00 está publicada en el Tomo 18 de la Serie “C” Investigación del Centro de Geociencias 
Aplicadas UNNE, 1987. (PLANO II-8)
• A dichas cartas se pasó por proporción (desde las cartas del I.G.M.) todos los accidentes 
geográficos y antrópicos, que por su significación permitieran el apoyo a la información obteni­
da por fotointerpretación. Para este aspecto la infraestructura vial fríe sumamente útil.
• Se apoyó la infraestructura obtenida de las cartas con la existente en los fotoplanos que 
cubren el área. Se trazaron luego radiales enlazando los diferentes puntos extremos obtenidos 
en las cartas y en aquéllos, encontrándose que las variaciones de distancia entre uno y otro osci­
laron entre 12 y 0,9 m.
Considerando que el error era absolutamente despreciable se armaron los fotomosaicos de 
cada tira de cartas (en sentido W-E) compensando en cada foto los pequeños defasajes existen­
tes. De esa manera fríe posible trazar los bordes de cada foto-par en las 7 cartas que oficiarían 
de preliminares, para volcar en ellas la información obtenida por fotointerpretación.
• Esta se realizó sobre pares estereoscópicos, confeccionando los overlay sobre la totali­
dad de los fotopares.
• La información obtenida fue volcada, overlay por overlay, a preliminares cuidando de 
lograr el máximo ajuste con la información de base y la de referencias obtenidas de las cartas, a 
fin de evitar desplazamientos de las formas.
• Quedaron así confeccionados la totalidad de los preliminares, en los cuales se verificó la 
veracidad y precisión de los datos, como así también la continuidad de los modelos (tanto mor­
fológicos como hidrográficos).
• Mientras que 34 de las cartas fueron realizadas con fotos a escala 1:33.333, para una de 
ellas: 11.14, se utilizaron las únicas fotos disponibles que tienen escala 1: 25.000.
• Para una de las zonas (extremo norte), y a efectos de uniformar la escala de presentación 
(ante la imposibilidad de contar con pantógrafo de precisión), se decidió sacar una diapositiva 
del preliminar en 1:25.000 y proyectarla sobre la cuadrícula 1:33.333. Sobre ella se pasó toda 
la información, quedando así uniformada la escala de la cartografía (para la carta mencionada).
• La cartografía definitiva fue llevada por medio de reducciones xerox a las escalas 
1:66.666 y 1:90.909, con lo cual fije posible visualizar la totalidad del área en una superficie 
mucho menor y ganar la posibilidad para la asociación de detalles.
• También se redujeron perfiles topográficos, cuya escala horizontal los hacía poco prácti­
cos para establecer correlaciones comparativas con la información obtenida por fotointerpreta- 
ción. El cambio de escala hizo posible apoyarlos en las cartas geomorfológicas y dar la exacta 
relación altimétrica a las formas que ellos atraviesan.
Documentos sumamente valiosos por la practicidad de manejo fueron los fotoplanos utili­
zados (PLANO n-6), que cubren la totalidad del área y con cuyo armado fue posible tener la 
visión integral del macrosistema (110).
La realización progresiva de las tareas de fotointerpretación, la continua consulta biblio­
gráfica, el frecuente contacto con los colegas de los otros equipos, intercambiando opiniones e 
hipótesis de trabajo permitieron la elaboración de esquemas de origen y fisiología del macrosis­
tema. Ellos fueron sufriendo ajustes progresivos, a veces cambios totales y otras veces obliga­
ron a buscar la interpretación en la información topográfica, generada en los últimos meses.
Se tuvo además la oportunidad de realizar consultas técnicas a la Dra. Virginia Cárter, del 
Geological Survey, al Dr. Daniel Willard, de la Indiana University, del Dr. Ariel Lugo, de 
Forest Service, y al Dr. John Clark, de The Conservation Foundation, todos los cuales aportaron 
interesantes datos o sugerencias (especialmente de correlación con otros espacios similares 
estudiados por ellos).
11.13. Criterios de Fotointerpretación para los estudios geomorfológicos.
La realización de la cartografía geomorfológica del área en estudio, implicó la elaboración 
de criterios de interpretación fotográfica, que fueran adecuados para representar la información 
existente en los fotopares y sirvieran para la comprensión del comportamiento del geosistema.
La experiencia recogida en trabajos anteriores (POPOLIZIO, E.; SERRA, P. y HORTT, G. 
(231-232)) indica la dificultad de traducir a la cartografía la riqueza de información obtenida 
por fotointerpretación sin complicar excesivamente los diseños.
Por otra parte, el nivel de percepción es función de la escala de la fotografía observada y 
por consiguiente hubo que resumir, para este estudio, la información que se generaba por fo­
tointerpretación y fotolectura, en escalas que iban de 1:500.000 a 1:33.333, sin contar las reduc­
ciones que se lograron por procedimientos fotográficos.
El uso de diferentes bandas satelitarias, imágenes color y falso color, implicó una multi­
plicidad de niveles de percepción.
Como se ha repetido sistemáticamente en la Cátedra de Fotointerpretación de la UNNE 
nuestros objetos de trabajo son imágenes.
Independientemente que se trate de fotos convencionales o imágenes satelitarias, ellas son 
simplemente imágenes parciales o sectoriales, filtradas, sintéticas y temporales de una realidad 
que se intenta aprehender.
La gama de tonos y/o colores, al igual que la textura, no dicen absolutamente nada sino se 
integran en modelos conceptuales que se puedan asociar a determinada realidad.
Es el cerebro quien selecciona y ordena en esquemas lógicos la multiplicidad de imágenes 
puntuales. Es exclusivamente él quien logra crear el modelo o patrón fotográfico que se asocia a 
determinada morfología.
Es evidente que esa asociación depende de las posibilidades cerebrales de “interpreta­
ción”, es decir que la experiencia es requisito básico para poder establecer, con cierta seguridad, 
una relación entre la imagen y la forma que representa.
Cuando se trabaja un espacio ya conocido, por experiencia personal o por analogía con 
otras áreas similares, el proceso de interpretación es relativamente simple. No es ése precisa­
mente el caso de Iberá, ya que a su enorme extensión se suma su singularidad geográfica, con­
dicionada por su situación en una faja bioclimática de transición hacia latitudes medias, lo cual 
no reconoce ejemplos muy similares.
Si a ello se le suma su alto nivel de complejidad y heterogeneidad, así como el enmasca­
ramiento hidrobiológico, se podrá comprender las dificultades que debieron enfrentarse durante 
este trabajo.
Se ha dicho que las imágenes fotográficas son sectoriales, filtradas, sintéticas y tempora­
les, por ello se cree conveniente hacer algunas consideraciones al respecto.
El concepto de sectorial se aplica a que la película fotográfica y/o los sensores, captan una 
parte del espectro electromagnético según las combinaciones del procedimiento de toma y/o 
preparación.
Es por ello que un mismo objeto aparece con imágenes diferentes de acuerdo a lo anterior.
Es interesante, para el caso de Iberá, destacar que las bandas 7 y 5 (satelitarias) han sido 
las que mejor han permitido reconocer la morfología dejada por las antiguas posiciones del río 
Paraná al atravesar la depresión.
Las fotos pancromáticas han sido sumamente útiles para reconocer las formas menores, 
incluso bajo la cobertura vegetal y los fotomosaicos imprescindibles para captar los modelos 
morfológicos intermedios. Se refiere a estrechamientos de los antiguos lechos menores, canales 
principal y secundario de dichos valles, morfología de antiguas islas, etc.
El concepto de filtrado se refiere fundamentalmente a dos aspectos, uno de ellos conse­
cuencia de la interacción atmosférica (que depende de la época y de la altura) sobre la emisión 
proveniente del objeto.
El otro es consecuencia de procesos físicos y psíquicos cerebrales que bloquean la capta­
ción de aspectos que no se integran en modelos conceptuales conocidos.
Este aspecto del análisis fue sumamente inportante en el estudio del Iberá, ya que si bien 
existían referencias bibliográficas sobre antiguos valles del Paraná, dentro de la depresión, al 
principio la interpretación se orientaba a concebir las formas con criterios de lomas y planicies 
(GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE CORRIENTES (92))
Fue la observación de modelos hidrobiológicos del área situada al sur de la Laguna Alta, 
lo que actuó como detonador, desencadenante de una revisión total de la interpretación.
La progresiva comparación de los modelos con el valle actual del Paraná, aguas abajo de 
la ciudad de Corrientes, permitió entonces reconstruir los antiguos valles que surcaron el Iberá, 
más aún permitieron asociar modelos tonotexturales con el escurrimiento, incluso bajo la cu­
bierta vegetal.
El concepto de sintética se refiere a que no se puede comprender la parte si no encaja de­
ntro de una totalidad conceptual globalizadora, y ello es función directa de la escala. Fue nece­
sario trabajar en toda la gama de escalas, a que se ha hecho referencia anteriormente, para poder 
llegar a la interpretación final del origen de las formas que hoy se observan en el Iberá.
Lamentablemente, muchas de esas conclusiones no han podido ser volcadas cartográfica­
mente, ni ser utilizadas por los otros equipos, ya que se llegó a ellas en las etapas finales del 
convenio.
Finalmente, el concepto de temporal se refiere a que toda imagen fotográfica es un corte 
en el tiempo, y por ello, refleja únicamente el estado instantáneo del sistema.
Para un área como el Iberá, donde los estados son muy variables y los tiempos de respues­
ta de los distintos subsistemas que lo componen (geomorfológico, edáfíco, fítogeográfico e
hídrico), son diferentes, se hace necesario comparar imágenes tomadas en distintos momentos, a 
fin de no caer en interpretaciones erróneas.
Muchos autores han entrado en esta confusión y descripto, a veces de manera excelente, 
un estado del sistema, pero no su totalidad. El uso de las imágenes satelitarias, en varias bandas, 
infrarrojo color y falso color, en distintas condiciones o estados del sistema, han sido 
fundamentales en la conceptuación e interpretación del Macrosistema del Iberá.
En este aspecto se desea dejar sentado un especial agradecimiento a la Dra. Virginia Cár­
ter, del Geological Survey (USA), quien facilitara enormemente la tarea.
II.l.4. Criterios Simbolósicos v Cartográficos
Dada la extrema complejidad de la morfología observada en el Macrosistema Iberá y la 
necesidad de simbolizar ciertas “formas” sustentadas por la biomasa, fue necesario encontrar un 
sistema de símbolos que fuera lo más simple posible y que permitiera, por la asociación de los 
mismos en determinado modelo, reconocer e interpretar las formas del relieve.
De lo contrario se hubiera llegado a un nivel de desagregación tan grande, que hubiera 
hecho imposible reconocer los aspectos dominantes del sistema. A lo antedicho, se suma la 
variabilidad hídrica del mismo, que requiere distinguir lo permanentemente inundado de lo 
periódicamente inundable. Ello no es fácil, debido al comportamiento natural, que podría llevar 
a discusiones bizantinas sobre los términos inundado o inundable y no ayudarían en nada a la 
conceptuación del sistema.
En primer lugar, se estableció una serie de símbolos puros que indican aspectos morfoló­
gicos, exclusivamente (GRAFICO II-4).
El primero de ellos marca un quiebre de pendiente entre una superficie más o menos pla­
na, y un área ondulada, es decir representa una ladera dominantemente convexa.
El segundo, indica el quiebre brusco de pendiente entre una superficie plana y otra situada 
a nivel inferior, o bien una depresión cualquiera.
El mismo símbolo pero cortado, indica lo mismo pero cuando no se tiene absoluta certeza 
de su existencia.
En segundo lugar, se estableció otra serie de símbolos con algunas connotaciones genéti­
cas, debido a necesidades de contraste cartográfico.
El primero de ellos para indicar las áreas desmanteladas de la Planicie de erosión oriental, 
que domina todo el borde SE del Macrosistema.
El segundo, indica las lomadas parcialmente desmanteladas del contacto entre la Depre­
sión de Iberá y la Planicie de erosión oriental en su sector NE.
El tercero, representa Planicies Estructurales embutidas (malezales) sobre las cuales corre 
la divisoria oriental del Macrosistema en su sector NE.
El cuarto, corresponde a sedimentos aluvionales, fundamentalmente fluviales, pero de dis­
tinto origen.
El quinto, corresponde a conos de deyección, que se extienden en todo el borde oriental de 
la depresión.
El sexto, indica derrames laterales (albardones muy planos y extensos) típicos del valle del 
río Corriente.
El séptimo, corresponde a espiras de divagación meándrica, también típicas de dicho río. 
Se debe aclarar, que en los valles de los cursos afluentes a la Depresión Iberana provenientes 
del sector SE, no se detalló la morfología fluvial a fin de no complicar el diseño.
En tercer lugar, otra serie de símbolos corresponden a elementos hidrográficos.
El primero de ellos indica el sentido del escurrimiento.
El segundo, las transfluencias.
El tercero, las cárcavas importantes.
El cuarto, un canal de escurrimiento muy estrecho que puede corresponder a una morfolo­
gía topográfica o a una incisión en la biomasa.
El quinto, es exactamente igual al anterior, pero con un ancho apreciable como para poder 
cartografiar ambas márgenes.
El sexto, los espejos de aguas libres cerrados (vulgarmente designados como lagunas), a 
pesar de que en muchos casos son simples aperturas en la biomasa sin que se correspondan 
exactamente con una depresión morfológica.
El séptimo y el octavo, indican las divisorias de aguas. El más grueso corresponde al lími­
te del Macrosistema.
En cuarto lugar, se utilizaron dos símbolos para indicar las áreas periódicamente inunda­
bles y permanentemente inundadas. Para el primer caso se emplearon líneas paralelas más espa­
ciadas, que permitieran reconocer los símbolos de la morfología sometida a estas condiciones.
Se debe aclarar que la determinación de esa área inundable no hace distinción en cuanto a 
la frecuencia con que ello puede ocurrir y, por supuesto, involucra situaciones extremas.
Esto tiene singular importancia en la Planicie de divagación paleofluvial (PLANO II-10), 
donde aparecen como inundables muchas zonas que únicamente lo son en condiciones excep­
cionales.
Si se quisiera contemplar el aspecto de este área para condiciones de inundación más o 
menos frecuente, basta con observar la cartografía ya realizada por el Instituto Geográfico Mili­
tar (Ver Bibliografía).
Para el segundo caso, se utilizaron líneas paralelas más apretadas, para que visualmente se 
asociara con el símbolo anterior por sus connotaciones hidrológicas.
Además, la densidad de líneas no impide visualizar los símbolos de la morfología submer- 
sa y crea, por su tonalidad, la imagen de un enorme tapiz, que es justamente lo que ocurre en la 
realidad con la vegetación que se desarrolla en estas áreas.
Finalmente, la densidad de la malla permitió graficar “formas” no topográficas sino bioló­
gicas, consecuencia de la alta resistencia que las mismas ejercen a los procesos evolutivos de 
progresiva expansión.
En quinto lugar se emplearon símbolos convencionales para la cartografía de elementos 
antrópicos tales como rutas, pueblos, etc. sobre los cuales no vale la pena detenerse.
La combinación de los símbolos expuestos, agrupados en modelos, permiten reconocer las 
distintas formas del relieve y sería imposible entrar a detallarlas en este punto.
Con relación a los criterios cartográficos, se consideró conveniente normalizar el tamaño 
de las cartas geomorfológicas y fitogeográfícas, teniendo en cuenta que en el Instituto Correnti- 
no del Agua ya se estaba trabajando en fotointerpretación para el área de Esquina.
Para ello, se tomó como base el sistema de referencia de coordenadas Gauss Kruger que 
utiliza el Instituto Geográfico Militar y que facilita enormemente el traspaso de información 
desde diferentes escalas.
Cada carta comprende tres cuadrículas en sentido horizontal y dos en sentido vertical con 
diez kilómetros de lado y los valores de las coordenadas X e Y aparecen en los bordes de la 
carta.
Siguiendo el criterio empleado por el I.G.M., cada carta se identifica por las coordenadas 
del punto central y el nombre de la localidad o accidente geográfico más representativo. Ade­
más, por supuesto, llevan el número de plano que corresponde al tomo. En total son 35 cartas.
Con relación a los modelos de redes de escurrimiento (POPOLIZIO, E. (218)) ha elabora­
do un criterio de normalización para esa tipología.
IL2. LOS FACTORES CONDICIONANTES DE LAS FORMAS DEL RELIEVE 
II.2.1. Introducción
En un trabajo anterior (POPOLIZIO, E.(225)), se refiere a la relación entre las condiciones 
litoestructurales y los medios bioclimáticos en función del tamaño de las formas, lo cual fue 
posteriormente ampliado para las llanuras (POPOLIZIO, E. (230, 231, 232)) y se basa en los 
conceptos desarrollados por TRICART,J.(274, 275).
En resumen, cuanto mayor sea el tamaño del relieve considerado más importante es la in­
fluencia de las condiciones litoestructurales en la génesis y evolución del mismo (GRAFICO II- 
5).
Por el contrario, cuanto más pequeño sea aquél, mayor la influencia de los medios biocli­
máticos (GRAFICO n-5). Por consiguiente las unidades de relieve como el Iberá presentan el 
problema de que no siempre es fácil establecer cuáles son los factores predominantes, ya que el 
entorno de variación de las formas es de la misma magnitud.
Un caso típico de lo antedicho se presenta en el borde oriental de la depresión iberana, el 
cual durante mucho tiempo fue considerado un escarpe de falla y sin embargo, puede ser expli­
cado por procesos de pedimentación (acción bioclimática) o encajamiento erosivo como depre­
sión periférica sobre una flexura de contacto entre rocas diferentes (POPOLIZIO, E. (92, 212,
216)) (GRAFICO II-6).
Lo más probable es que todos estos procesos hayan tenido lugar en ese sector y la forma 
sea poligenética, como ya lo esbozara POPOLIZIO, E. en varios trabajos anteriores (208, 209, 
212,213,216, 223,228).
Las cartas geomorfológicas son extremadamente significativas para ilustrar lo antedicho. 
Si bien el contacto estructural tiene lugar en esa zona, el límite del escarpe no coincide ni con la 
línea de falla ni con el contacto litológíco de origen.
De la misma forma, en las cartas geomorfológicas se puede observar que la cubertura ve­
getal refleja el condicionamiento de una estructura similar a la emersa situada al oriente, contro­
lada por una red ortogonal, a diferencia de lo que ocurre en las cartas situadas hacia el occiden­
te.
Por lo antedicho, en este trabajo se tendrán que analizar tanto la influencia litoestructural 
como la bioclimática, a pesar de que, como ya lo hemos dicho, deberá profundizarse en el pri­
mer aspecto de la cuestión para dilucidar algunos interrogantes relativos a la cronología y a la 
secuencia evolutiva.
Por otra parte, el trabajo ha permitido reconocer la dominancia de paleomodelos fluviales 
sobreimpuestos, bastante recientes, que se encuentran semiahogados por las condiciones hidro- 
biológicas actuales.
Es por ello que se dedicará un punto específico a los factores hidrológicos condicionantes 
de la forma del relieve, al referimos a los sistemas de escurrimiento.
II.2.2. El tamaño v las características generales del Macrosistema
En el cuadro II. 1. se ha reproducido la clasificación taxonómica de las formas del relieve 
realizada por TRICART, J. (274, 275) que permite establecer una serie de consideraciones 
vinculadas al tamaño de la forma, la unidad climática correspondiente, los mecanismos genéti­
cos que controlan el relieve y el tiempo de su evolución.
A decir verdad, se verá más adelante que, el área en estudio forma parte de la Depresión 
periférica poligenética del Iberá, que es una unidad de IV orden, pero si se analiza su tamaño se 
verá que se aproxima a las de III, es decir que comparte las características de las grandes unida­
des estructurales y de unidades tectónicas elementales.
A ella se asocian unidades influenciadas por climas regionales y las modificaciones climá­
ticas, pero sin gran importancia en la disección.
En cuanto a los mecanismos genéticos que controlan el relieve, debe destacarse una rela­
ción entre los grandes mecanismos tectónicos, ya que la paleogeografía y la velocidad de la 
disección se ven influenciadas por los factores litológicos a un nivel secundario.
Lo antedicho permite establecer algunos rasgos fundamentales de los factores condicio­
nantes de la existencia de la Depresión Periférica poligenética del Iberá y por ende, de la Depre­
sión de Iberá, que es parte de ella.
En efecto, su origen debe asociarse indefectiblemente, a fenómenos vinculados a las gran­
des deformaciones corticales en su nivel más bajo. Es decir, que la tectónica ha sido el arranca­
dor que de una u otra forma permitió que se originara esa morfología.
Sus comienzos deben situarse en el Terciario y su evolución fue condicionada por las mo­
dificaciones climáticas a nivel regional desde aquella época. Sin embargo, la velocidad de la 
disección y por consiguiente de la formación de un relieve deprimido, en sentido relativo, es 
consecuencia de la influencia de la fitología, lo cual es fácil de entender si se imagina fenóme­
nos de flexura cortical que pusieron en contacto rocas del Mesozoico con sedimentos terciarios 
y cuaternarios.
H.2.3. Los factores litoestructurales.
El primer problema que se enfrenta al estudiar el Iberá es la falta de información de perfo­
raciones en el interior, que permitan conocer las características de las rocas y de los contactos 
entre los diferentes paquetes sedimentarios.
Ello reviste especial interés, ya que la mayor parte del Macrosistema se encuentra en un 
área de transición entre un sector situado al este con tendencia positiva dominante y un sector 
con tendencia negativa situado al oeste.
Por lo antedicho, la mayor parte de la interpretación sobre las posibles características li- 
toestructuralcs, se basará en los datos de las áreas periféricas, en las cuales si existen numerosas 
referencias aportadas por el trabajo de varias reparticiones que hicieron perforaciones con dis­
tintos objetivos y a diferentes profundidades y nivel de análisis.
El rasgo dominante, desde el punto de vista geoestructural, es el marcado contraste entre 
los sectores situados a ambos lados de la depresión, como puede observarse claramente en las 
fotografías, mucho más marcado en las imágenes satelitarias infrarrojo color y falso color, aun­
que son perfectamente notorias cualquiera sea la escala o el tipo de toma.
Al oriente, las características estructurales dominantes son consecuencia de la existencia 
de estructuras cupuliformes (Popolizio, E. (207, 211, 212, 226); CARTA GEOMAP (35)) que 
comandan totalmente las redes de drenaje de tipo radio anular. (Gráfico II-7).
El autor detectó estructuras de este tipo de variado tamaño en Mercedes, Solari, Sauce, 
Curuzú y aún en Misiones.
Ello es marcadamente manifiesto donde afloran las areniscas y basaltos de la Formación 
Serra Geral, pero también en aquellos lugares cubiertos por la Formación Ituzaingó.
A ese sistema de diaclasas conjugadas, radioanular se superpone otro, caribeano-brasileño. 
Este último presenta el predominio del lineámiento caribeano (NW-SE), que parece condicionar 
el límite sur de la depresión, a la altura de la laguna Itatí, a partir de la cual ella se estrecha y 
vuelve a ensancharse (fuera del área en estudio) a la altura de la desembocadura del A° Villa- 
nueva.
Con mucha menor frecuencia aparecen lincamientos norte sur visibles a gran escala aun­
que, a veces, los pequeños afluentes de los cursos toman esta dirección.
Este lincamiento podría estar manifestándose en otros sectores de la depresión y coincidi­
ría con los mencionados por PADULA, E. (186, 187) y PADULA y MINGRAN (188, 189).
Como se ve el área es sumamente compleja por las fracturas de las rocas que la conponen 
y por los diferentes factores de formación de estas, condicionados por movimientos no sólo de 
todo el macizo, sino sectoriales como en las cúpulas.
Aparentemente la combinación de estos sistemas de lincamientos podría tener alguna re­
lación con la forma curva del contacto oriental de la depresión y también con otros lincamientos 
casi rectilíneos, como el que acompaña la margen derecha del E° Gallo Sapucay y se prolonga 
hasta puesto Curupicay.
La influencia de la neotectónica en la llanura ha tomado cada vez mayor significación en 
el estudio de las cuencas sedimentarias a nivel mundial. En Argentina, los trabajos pioneros han 
sido realizados por PASOTTI, P. (196, 197, 198, 200), pero la influencia de la tectónica en las 
redes fluviales tiene ya una larga tradición bibliográfica.
Independientemente del tipo de relación que se establece entre el “basamento” y la super­
ficie, todavía está en discusión la regularidad de los modelos de redes y de lincamientos, la cual 
no es casual y no puede explicarse de ninguna manera por procesos exclusivamente exógenos.
No se debe dejar de destacar que el área es perisísmica y no asísmica, como se la ha queri­
do interpretar.
El excelente trabajo de VOLPONI, F. (280) no hace más que confirmar la esporádica ines­
tabilidad de los relieves de plataforma en sus sectores de cuencas sedimentarias. Los registros 
de sacudidas indicados en varios trabajos, la tradición oral de los pobladores de la mesopotamia 
e incluso las leyendas guaraníes, indican la no estabilidad total de la llanura.
Los trabajos de geodesia de alta precisión realizados por MARTINEZ VIVOT, L. (161), 
en total concordancia con las estructuras cupuliformes indicadas por POPOLIZIO, E.(206, 207, 
212, 216, 226), demuestran que los movimientos diferenciales son muy significativos y abren 
un campo de investigación que está lejos de agotarse.
Creemos que los efectos de la neotectónica son uno de los factores condicionantes de las 
formas de relieve del Macrosistema Iberá, sin que puedan explicarlas totalmente.
De los datos de perforaciones en el área y fuera de ella, vinculadas a la evolución geotec­
tónica de la cuenca Chaco-paranaense y de la extensa bibliografía sobre el tema POPOLIZIO, 
E. (223, 229) se plantea que, independientemente de la existencia o no de fallas y bloques bas­
culados, el área de la depresión coincide con una flexura de los sedimentos Terciarios y Cuater­
narios, en contacto con los del Secundario. (GRAFICO II-6).
Lo antedicho sería consecuencia de la progresiva incorporación a la tendencia positiva del 
macizo brasileño, de sectores de la antigua cuenca sedimentaria del Paraná, situados al oeste.
Ello ya está implícito en los trabajos de BONARELLI, G. y LONGOBARDI, J. (24) y 
CASTELLANOS, A. (36, 38), aparece esquematizado en los perfiles 18 y 19 del Informe 13- 
INCYTH (143) (GRAFICOS II-l 1 y 11-12), planteado por POPOLIZIO, E. (208, 211, 212 ,213) 
y actualmente graficado por HERBST R. (105).
Los datos- aportados por la fotointerpretación son sumamente sugestivos cuando se anali­
zan las cartas geomorfológicas y las fotos satélites, donde se observan morfologías muy particu­
lares que no se asemejan exactamente a la de la Formación Ituzaingó y podrían corresponder al 
contacto del material más antiguo (Formación Fray Bentos)
Por otra parte, la morfología de las lomadas situadas entre el A° Santa Lucía y el Río Co­
rriente, a la latitud del sector sur del Iberá, al igual que la loma situada entre el E° San Antonio 
Cué y el E° Moreno, presentan un sugestivo aspecto de cuestas, lo que estaría indicando un 
efecto regional de flexura. (GRAFICO II-6).
Con relación a la influencia litológica ya se ha hecho referencia, a nivel macro, en el capí­
tulo anterior, siendo evidente que el contacto entre el sector oriental de la provincia (fuertemen­
te controlado por rocas mesozoicas, en su mayor parte) y el occidental (formado por sedimentos 
terciarios y cuaternarios) determinó la formación de una depresión periférica (GRAFICOS II-6, 
11- 11, 11- 12).
Internamente, la influencia de la litología sólo se traduce a nivel de los modelos de detalle 
y se refleja mejor en los aspectos edáfícos que en los puramente morfológicos.
Por otra parte, existe una bibliografía muy abundante sobre las características de los sedi­
mentos (BONARELLI G. y LONGOBARDI, E. (24), CASTELLANOS, A. (36, 38), COCO, L. 
(42, 43), COIRA, B.(44), Ejército Argentino (75, 76) y otros.
Desde el punto de vista exclusivamente morfológico, es importante mencionar que la ma­
yor parte de los sedimentos son de origen fluvial y los más modernos, en gran parte son resulta­
do de la movilización y redepositacíón de los más antiguos. Todos ellos provenientes de áreas 
situadas al NE y E de la depresión.
Se escapan a esta generalidad los sedimentos que se depositaron en aguas relativamente 
tranquilas (ambientes lacustres, palustres, de planicies aluviales, etc.) y otros que tienen origen 
edáfico actual o bien son horizontes de paleosuelos.
Otro aspecto que merece destacarse es que en todos ellos predomina la fracción franco, 
pasando de franco arenoso a franco arcilloso, lo cual los vuelve muy susceptibles a los procesos 
seudokársticos y al desmantelamiento, cuando la diferencia de nivel topográfico es importante.
En este sentido el bloqueo hídrico que impera en el Macrosistema Iberá actúa como impe­
dimento a un rápido proceso de desmantelamiento.
IL2.4. Los factores bioclimáticos
Debido a su largo tiempo de gestación, el área en estudio debió verse sometida a diferentes 
sistemas de modelado, bajo condiciones “más secas” y “más húmedas” que las actuales, que 
afectaron una zona mucho mayor,
Varios autores, desde los primeros estudios del Iberá, han ido esbozando la influencia de 
esas modificaciones climáticas sobre los ambientes sedimentarios, la cobertura vegetal, los 
suelos y la fauna.
Los trabajos que focalizan los problemas geológicos de la zona han aportado valiósa in­
formación con relación a las características estratigráficas y paleontológicas vinculadas a dichos 
cambios (BONARELLI, G. (24), CASTELLANOS, A. (36), FRENGUELLI (86, 87, 89), 
HERBST, R. (103, 104, 105), SANTA CRUZ, J. (251)).
Sin embargo, falta ajustar las relaciones entre los ambientes sedimentológicos y las condi­
ciones paleogeográficas del Cuartario.
Los trabajos que pueden considerarse como geomorfológicos tienden día a día a recons­
truir dichas condiciones, pero la gran distancia que separa los sectores bien conocidos, deja un 
margen muy grande para la investigación.
Se debe destacar, en esta línea, los trabajos de CASTELLANOS, A. (36), AB’SABER, A. 
( 1, 2, 3,4, 5); AWAD, H. (13); BIGARELLA, J. (19 y 20).
Finalmente, desde varias disciplinas, han surgido aportes que sugieren una alta movilidad 
climática durante el Cuartario ((BRUNIARD, E. (23); ESCOBAR, E., CARNEVALI, R. y otros 
(77, 78); GROOT, J. (98); SCHOBINGER, J. (252).
Se quiere destacar el trabajo presentado por CONTRERAS, R. incluido en el Informe de 
Avance de los seis primeros meses (Gob. de la Prov. de Corrientes) (93),
Resumiendo, durante los períodos “más secos”, se produjo un desplazamiento de las es­
tepas hacia el NE, con retroceso del bosque e ingreso de las formaciones chaqueñas en forma de 
cuña, mientras que durante los períodos “más húmedos” el desplazamiento se realizaba en sen­
tido inverso.
De todas formas, las grandes crisis del relieve tuvieron lugar en los períodos rexistásicos 
de secos a húmedos y de húmedos a secos (POPOLIZIO, E. y SERRA, P.( 230)).
En el primero de los casos, el aumento de las precipitaciones sobre un relieve casi plano, 
generó serios problemas de escurrimiento por ineficiencia de las redes, con predominio de con­
diciones lacustres y/o palustres.
En el segundo caso, el material meteorizado en el área oriental más movida, era arrastrado 
por los cursos fluviales originando grandes abanicos aluviales.
Es por ello que la historia bioclimática es una alternancia casi pendular y amortiguada de 
los procesos que resumidamente se mencionan y que se interrelacionaban con el progresivo 
basculamiento y flexura de los sedimentos hacia occidente.
En la actualidad, geomorfológicamente hablando, se está en un biostásico húmedo, si bien 
algunos autores suponen que se está entrando a un rexistásico a seco.
Es por ello que en este momento, la Depresión Iberana se encuentra desconectada del río 
Paraná y dispone de una baja amplitud de relieve (es decir, muy poca energía geomorfológica) 
y un casi nulo aporte de masa (sedimentos y agua) que no provenga del subsistema atmosférico.
Por lo expuesto, el condicionamiento bioclimático es dominante en el momento actual, a 
nivel de la mayor parte del Macrosistema.
El fenómeno de esterización progresiva, detectado a través de numerosas evidencias, está 
caracterizando al área y bloqueando la capacidad de desmantelamiento del relieve y de la ero­
sión hídrica. Sin embargo ese proceso avanza muy lentamente ya que, en condiciones biostási- 
cas la variación de la energía con relación al tiempo tiende a cero (lím dE/dt 0).
Por otra parte, en el sector SW (naciente del Corriente), el proceso parece completamente 
diferente, en tiempo geomorfológico. Allí se han instalado condiciones hidrobiológicas que 
están actuando como un homeóstato o elemento regulador que estabiliza el sistema, como se 
explicará al hacer referencia al sistema de escurrimiento.
De la misma forma y por lo expuesto, creemos que las relaciones de balance de energía y 
materia en el Macrosistema Iberá están dominados en este momento, por los subsistemas at­
mosféricos, e hidrobiológico.
Para concluir, se insiste en la complejidad de la interacción de los subsistemas involucra­
dos en el Macrosistema Iberá. El ejemplo concreto se refiere a la naciente del río Corriente, 
donde se supuso que la acumulación de biomasa en fondo, estaría bloqueando el escurrimiento 
natural. Ello no parece detectarse y de ninguna manera sería suficiente para explicar el compor­
tamiento del sistema. En efecto, sobre la masa de embalsados se desarrolla una red que está en 
proceso de erosión y se comporta como “flotante”. Todo parece indicar que las fluctuaciones 
del embalsado permiten mayor o menor escape hídrico por la paleomorfología fluvial subyacen­
te en forma de un vertedero de fondo. (GRÁFICO 11-24 y 11-25)
Lo expuesto indica que el Macrosistema tendría mecanismo de regulación que correspon­
de a un sistema ultraestabilizado y lo que se observa en los registros históricos son pulsaciones 
de retroalimentación positiva que se invierten a negativa periódicamente, por los mecanismos 
auxiliares de regulación que caracterizan a los sistemas ultraestabilizados.
Como conclusión, este sólo hecho indica que sería un verdadero desastre ecológico optar 
por modificaciones drásticas que alteren profundamente el equilibrio, como ya ocurrió a través 
del Cuartario y que podrían producirse mucho más rápidamente por causas antrópicas, con las 
consecuencias que son de esperar.
11.2,5. Los factores geomorfocronológicos
Este es un campo de fundamental importancia en la conceptuación morfológica del Ma- 
crosistema Iberá. Pero se debe dejar sentado que los criterios de datación geomorfológicos no 
son los mismos que los geológicos, ni necesariamente debe coincidir la edad de una forma del 
relieve con la edad de las rocas que la sustentan.
Creemos importante hacer esta disquisición a fin de delimitar claramente las diferencias 
entre Geología y Geomorfología, y no invadir campos ajenos que no son específicos. De todas 
formas, insistimos nuevamente, en que todos los esfuerzos que se realicen a fin de mejorar el 
conocimiento sobre la Geocronología del área, están totalmente justificados y serían de gran 
utilidad para la Geomorfocronología, es decir para la determinación de la edad de las formas del 
relieve, ya que ello facilitaría la comprensión del comportamiento y la tendencia del Macrosis- 
tema.
Se trabajó con la información geológica disponible y se intentó una correlación con los es­
quemas evolutivos utilizados en Geomorfología.
El primer problema es que los distintos autores parecen no coincidir totalmente en su 
apreciación de los cortes temporales que son importantísimos para la Geomorfología.
Por otra parte, algunos trabajos se manejan con criterios estratigráficos y otros, exclusiva­
mente cronológicos. De todas formas, creemos que a los fines de la Geomorfología aparente­
mente se puede encontrar una coincidencia de opiniones bastante interesante.
BONARELLI, G. y LONGOBARDI, J. (24) distinguen de arriba hacia abajo: Io Sedimen­
tos Cuaternarios; 2o Serie Puelchense; 3o Serie Mesopotámica; 4o Serie Sáo Bentina.
Los autores más modernos ((HERBST, R.( 103,104,105)), (HERBST, R. y ALVAREZ,
B. (106)) y (HERBST, R. y SANTA CRUZ (107))) : Io Jupoí; 2o Toropí; 3o Formación Ituzain- 
gó; 4o Formación Paraná; 5o Formación Fray Bentos; 6o Formación Solari.
AMEGHINO, F. (6) seguido por CASTELLANOS, A. (36-38) y otros: Io Formación 
Post-Pampeana; 2o Pampeana, 3 o Arauco Entrerriana, a lo cual seguiría la Formación Serra 
Geral.
Otro cuadro estratigráfíco interesante, un poco más complejo es presentado por GENTILI,
C. y RIMOLDI, H. ( 91) (CUADRO H-3).
En numerosos trabajos anteriores de la llanura ((PASOTTI, P. (196, 197, 198, 200)), 
(POPOLIZIO, E. (204, 212, 213, 215, 216, 219, 220, 221)) y (POPOLIZIO, E. y otros (231, 
232))) se ha seguido usando la terminología geocronológica de AMEGHINO y seguidores por 
considerarla como más conveniente, no tanto desde el punto de vista estrictamente cronológico, 
sino más bien paleoclimático, puesto que las diferencias allí manifiestas permiten establecer
correlaciones con los ciclos geomorfológicos biostásicos rexistásicos (CUADROS II-2, II-5, II- 
6 y II-7) (GRÁFICO 11-15).
En lo que hace a las rocas más antiguas aflorantes en la provincia (Formación Solari), 
prácticamente no hay diferencias apreciables y no interesan en la evolución del Macrosistema 
Iberá, puesto que su origen corresponde a la Era Secundaria.
En lo referente al Terciario la situación es diferente. CASTELLANOS, A. y PASOTTI, P. 
(195), siguiendo a AMEGHINO y DOERING se refieren a los horizontes terrestres y marinos 
más antiguos sobre una discordancia erosiva.
Con el Paranaense inferior no habría problemas, por que se correspondería a la actual for­
mación Paraná; los estratos de Fray Bentos (LAMBERT) ó Palmirense (KRAGLIEVICH) se 
corresponderían con la Formación Fray Bentos; el Paranaense superior (DOERING) aparente­
mente no tendría representación en la provincia.
Los problemas más serios se presentan a partir de allí, es decir lo situado por arriba de la 
Formación Fray Bentos (HERBST, R. (103, 104, 105)), que actualmente se considera todo un 
paquete estratigráfíco denominado Formación Ituzaingó y que tomaría contacto con los sedi­
mentos típicamente Cuaternarios a través de una discordancia erosiva.
A lo largo de todo el período que habría abarcado la Formación Ituzaingó, 
CASTELLANOS, A. (36, 38) resumiendo a DOERING y AMEGHINO, F. intercala 3 Mesopo- 
tamienses: inferior (terrestre), medio (terrestre y marino) y superior (terrestre), (PASOTTI, P. 
(195)), además del Entrerriense, CASTELLANOS, A. (36, 38) en correspondencia con el Arau- 
canense (DOERING) y del Puelchense (DOERING). (CUADROS II-5, II-6 y II-7).
Sobre la Formación Ituzaingó descansarían las Formaciones Jupoi y Toropi (HERBST, R. 
y ALVAREZ (106)) típicamente cuaternarias, pero de acuerdo a CASTELLANOS, A. y 
OTROS, sobre el Puelche estarían todos los horizontes de la Formación Pampeana y Post- 
Pampeana, los Ensenadenses, Belgranenses, Bonaerenses, Platense, Lujanense y Cordobense.
En este punto existe un problema con respecto a la datación del comienzo de la Formación 
Pampeana que se sospecha (POPOLIZIO, E. (230, 231, 232)) más moderna que lo expuesto por 
CASTELLANOS, A.
Retomando ideas, la secuencia (exclusivamente la secuencia) elaborada por 
CASTELLANOS, A. (siguiendo a AMEGHINO F. y DOERING) presenta un excelente cuadro 
de correlación con las crisis climáticas del Terciario y Cuartario, tan claramente descriptas por 
los autores brasileños AB’SABER, A. (1, 2, 3, 4, 5) y BIGARELLA, J. J. (19, 20) y otros, y que 
día a día se manifiestan cada vez más como de carácter continental.
Toda crisis climática genera un área de erosión y otra de acumulación, es decir que toda 
superficie de degradación (pediplano, pedimento, etc.) tiene que tener indefectiblemente su
depósito correlativo. Por lo antedicho, en las áreas de tendencia positiva, cuanto más antigua es 
una superficie de erosión, más alta está, en tanto que en las áreas con tendencia negativa, cuanto 
más antiguo es un sedimento correlativo más profundo está. (GRAFICO 11-13).
En un trabajo anterior POPOLIZIO, E. (206, 207, 208) intentó una primera aproximación 
de este tipo de correlaciones, que permitía explicar los niveles de erosión del este de la Provin­
cia de Corrientes, y el origen de los depósitos de ripio (no fluviales) tan abundantes de Merce­
des y Curuzú (211).
Posteriormente POPOLIZIO, E. (212) ajusta ese mismo tipo de explicación a toda la Pro­
vincia de Misiones e intenta una primera correlación entre las superficies de erosión de Misio­
nes y Corrientes y sus depósitos correlativos, emplazados en el sector occidental de esta Provin­
cia, permitiendo así enlazar los trabajos de colegas brasileños y del NE argentino.
En fecha más reciente POPOLIZIO, E., SERRA, P. y HORTT, G. (231, 232) proponen 
una correlación semejante para explicar la morfología de los Bajos Submeridionales en las 
Provincias del Chaco y Santa Fe.
No es ajena a los estratígrafos la correlación secuencial y las características de las forma­
ciones situadas a ambos lados del eje que aproximadamente coincide con el valle del Paraná, a 
pesar de que los sedimentos provenían de áreas diferentes.
Finalmente, CASTELLANOS, A. (40 ), sobre la base de información paleontológica, re­
construye algunos aspectos fundamentales de la paleogeografía durante la Formación Pampea­
na, coii una absoluta correlación con la secuencia de los ciclos geomorfológicos a que hemos 
hecho referencia.
Todas estas correlaciones, que indudablemente faltan ajustar, no pueden ser de ninguna 
manera casuales y es por ello que continuaremos desarrollando la explicación geomorfológica 
sobre la base de la alternancia de períodos biostásicos y rexistásicos.
No queremos dejar pasar este punto sin dejar sentado nuestro agradecimiento a los geólo­
gos José M. Sayago, Ramón Vargas, C. Petri, Campos, Sisul, a los edafólogos Lie. Delssin, Lie. 
Schaffer, al Ing. L. Romero Fonseca y otros, cuyas observaciones, muchas de ellas no escritas, 
nos han sido de incalculable valor.
Volviendo al problema de las correlaciones, lo que actualmente se conoce como Forma­
ción Ituzaingó, evidentemente abarca un enorme ciclo geoestratigráfíco, pero dentro de él es 
imposible que no hayan tenido lugar importantes modificaciones climáticas e incluso corticales 
(menos significativas) que permitan explicar la forma del relieve.
Ya BONARELLI, G. y LONGOBARDI, J. (24) se refieren a la existencia de unas arenas 
mas antiguas que el Mesopotamiense inferior, subyacentes, a las cuales también hace referencia
CASTELLANOS, A. y que POPOLIZIO, E. (212) considera imprescindibles para explicar el 
depósito correlativo del Pd3.
El Mesopotamiense inferior, también arenoso, sería el depósito correlativo del Pd2 
(POPOLIZIO, E.(212)) y termina con una paleolaterita (asperón guaranítico), lo que indica la 
existencia de condiciones biostásicas semiáridas.
Creemos que se sucedieron condiciones rexistásicas a húmedo que entallaron el asperón y 
originaron una marcada discordancia con los depósitos posteriores.
Esa discordancia ya fue observada por D’ORBIGNY, claramente indicadas por 
BONARELLI (Paso al horizonte superior de la Serie Mesopotámica, parte inferior calcáreo 
yesosa, sic) y por CASTELLANOS, A. como discordancia entre el Mesopotamiense inferior y 
el Entrerriense.
Morfológicamente, esa discontinuidad es muy visible y existe un paleo-relieve labrado so­
bre una estructura tabuliforme sostenida por el asperón.
Es por ello que, a los fines geomorfológicos, ella sería el límite de la parte inferior de la 
Formación Ituzaingó (GRAFICO 11-14)
Sobre ese paleo-relieve descansan varios horizontes que para CASTELLANOS, A. serían 
el Mesopotamiense medio, el Mesopotamiense superior, Entrerriense inferior y Entrerriense 
superior. Este último equivalente al Araucanense (DOERING) y equivalente a las “gredas” de 
BONARELLI.
Es posible que este paquete sedimentario cuya presencia tiene mucha significación en 
geomorfología, como se verá más adelante, pueda considerarse como la parte media de la For­
mación Ituzaingó. (GRAFICO 11-14).
Por consiguiente, el Puelchense (DOERING) sería la parte superior de la Formación Itu- 
zaingó y se extendería por lo menos hasta el límite Plio-pleistoceno, probablemente superándo­
lo hasta el comienzo de la Io Glaciación del hemisferio norte (Günz-Arkansas) ya que su cum­
bre fue biselada por la última gran superficie de pediplanación Pdt. (GRAFICO 11-14).
Por lo expuesto, estos sedimentos serían los depósitos correlativos de la superficie de ero­
sión que originara dicho pediplano.
Observando el CUADRO II-2 convendría hacer una ligera recapitulación de algunos 
acontecimientos geomorfológicos ocurridos en la parte superior de esta época.
Todo parece indicar que la generación de los tres grandes pediplanos (Pd3, Pd2, Pdi) se co­
rrespondió con períodos rexistásicos hacia condiciones secas.
Ello dio lugar, a que en lo que actualmente es la Provincia de Corrientes, se formaran gi­
gantescos conoides aluviales que sepultaron parcialmente los antiguos relieves y que eran guia­
dos por los gradientes topográficos regionales, como bien lo destaca SANTA CRUZ, J.
Por ello, cuando se depositaron los sedimentos que se consideran como parte inferior del 
Ituzaingó (Mesopotamiense inferior), no existía la Depresión de Iberá.
Gran parte de dichos materiales se derramaron entre el límite Corrientes-Misiones y el río 
Miriñay, como consecuencia de que existían áreas deprimidas entre Misiones y la zona de Mer­
cedes, lo que explicaría la excelente cartografía presentada por SANTA CRUZ, J. (251).
Por otra parte, y en total coincidencia con lo expuesto por POPOLIZIO, E. (212, 216), di­
chos sedimentos se establecieron en el eje de una estructura cupuliforme, con relieve contra­
puesto, que formaba un gran colector situado entre los actuales ríos Aguapey y Miriñay. Parte 
de esa antigua estructura constituye hoy el relieve de los Tres Cerros.
Probablemente durante el Entrerriense se originó una línea de falla en la zona donde se 
instala en la actualidad la Depresión de Iberá, como consecuencia de que el NE se elevaba 
mientras que el SW se deprimía, permitiendo la cuarta ingresión del Mar Entrerriano y acen­
tuando la flexura de los sedimentos.
En la provincia, las condiciones paleoclimáticas en esta época tienen que haber sido de ti­
po estepario, lo que podría haber originado depósitos de evaporitas en la base y sedimentos de 
ambientes palustres en la cumbre, que se corresponderían a los horizontes ”calcáreo-yesífero” y 
“gredas” de BONARELLI o al aspecto sedimentológico que CASTELLANOS asigna a los 
Entrerrienses inferior y superior, respectivamente.
Sin que se pueda afirmarlo con exactitud, la fotointerpretación parece indicar que las 
grandes planicies estructurales que en la actualidad sustentan malezales o cañadas dentro del 
Iberá, e incluso al este y oeste del mismo, son de esa época.
A fines del Terciario, el comienzo de un rexistásico a seco originó un enorme aporte de 
sedimentos y un nuevo gran conoide aluvial (Puelchense = parte superior del Ituzaingó).
Los regueros de dicho conoide aprovecharon la pendiente regional y el paleo-relieve de 
erosión pre-puelchense y deben haber entrado a la provincia desde el límite oeste de la isla 
Apipé.
Por ello, su posición más oriental estaría dada por una línea que va de Loreto a Concep­
ción y entre ella y las zonas mas elevadas del oeste se habría formado una depresión cerrada, o 
con difícil avenamiento, que pudo ser el origen del Iberá (como ya lo intuyera BONARELLI, 
G. (24)).
Durante el Cuartario se sucedieron en la provincia condiciones más secas y más húmedas 
que las actuales con períodos rexistásicos intercalados como ya se mencionara anteriormente. 
(GRAFICO II. 15)
Lamentablemente, como ocurre en toda la llanura, las dataciones cronológicas de los se­
dimentos del Cuartario todavía no son suficientes como para establecer claramente las correla­
ciones con los ciclos biorrexistásicos, que constituyen el hilo conductor para la interpretación 
geomorfológica.
De todas formas, en base a los datos existentes, a las observaciones de la fotointerpreta- 
ción y a los resultados de los trabajos topográficos, se intentará establecer algunos criterios para 
la interpretación de la evolución geomorfológica del área.
CASTELLANOS, A. (36) supone que durante el Ensenadense el río Paraná entró a la ac­
tual Depresión por el área situada al este del Rincón Santa María, es decir a la altura de la isla 
Talavera.
Ello implica que el valle, en ese entonces, fue labrado en roca y probablemente el límite 
oriental de la depresión estaba corrido hacia el oeste, por lo cual el río Paraná corrió paralelo y 
al este de la misma y a muy poca distancia, tal como lo hace en la actualidad el río Aguapey. Se 
dirigió entonces por las actuales lagunas Conte, Tigre, de Luna e Iberá continuando por el Miri- 
ñay. Posteriormente debe haber corrido hacia la Fernández y Trin, girado sobre el actual empla­
zamiento de la Itatí, siguiendo sobre el actual E° Gallo Sapucay, entrando a la depresión del 
Corriente por su borde oriental, y continuando por la Depresión Sarandí-Barranca.
Si se observa el CUADRO II-2 se ve que esto es perfectamente posible porque se corres­
ponde con un período de encajamiento fluvial.
Deben haber seguido condiciones hacia rexistásico a seco que originaron una planación la­
teral (ensanchamiento de los valles), lo cual se traduciría hoy en los perfiles topográficos de la 
Depresión del Corriente. Es muy notorio en los mismos la observación de ese nivel plano sus­
pendido correspondiente al pedimento P2.
La planación lateral debe haber eliminado el borde que separaba el eje fluvial, de la depre­
sión.
Un nuevo encajamiento fluvial (CUADRO II-2) tiene que haber permitido una nueva po­
sición del Paraná, corrida ligeramente hacia el oeste, que pasó al occidente de la actual Iberá, y 
de la laguna Fernández, atravesando la Trin y corriendo a un nivel más bajo que el antiguo valle 
por la Laguna Sucia, la Itatí y de allí al este del E° Gallo Sapucay.
Otro rexistásico hacia seco provocó un nuevo ensanchamiento fluvial, originando el pedi­
mento Pi que constituye un nivel embutido, fácilmente reconocible en los perfiles topográficos.
Lo expuesto hasta aquí explicaría una gran cantidad de hechos aislados, entre los que se 
menciona:
Io La existencia de toda una faja paralela al borde oriental, donde la fotointerpretación in­
dica la presencia de un paleo modelo fluvial completamente diferente de los que se observan al 
occidente.
2o La presencia de modelos de redes cribado-angulares en la biomasa y a una textura muy 
lisa en dicha zona, lo que hace suponer que las rocas mesozoicas están a muy poca profundidad.
3o La existencia de “islas” rocosas con vegetación de bosque, emergiendo de la biomasa, 
cuyo mejor ejemplo es la Isla de Piedra que aflora en laguna Itatí.
4o La existencia de un nivel suspendido en los perfiles topográficos que sustentan el E° 
Gallo Sapúcay y la Laguna Alta.
A continuación deben haber seguido movimientos relativos que originaron el anegamiento 
de todos estos antiguos valles fluviales y forzaron al río Paraná a derramarse en posiciones 
sucesivas desde el vértice situado al W de Ituzaingó, pero saliendo siempre por la depresión 
embutida generada durante el P i.
Finalmente, durante el Bonaerense superior, según CASTELLANOS, A., el Paraná logró 
cortar el conoide y dirigirse directamente al oeste desconectándose totalmente de la Depresión 
de Iberá.
Esto lleva al último aspecto que se desea destacar, relacionado con el tiempo de gestación 
del Macrosistema.
En efecto, si bien se ha visto que el origen geomorfológico de la depresión puede seguirse 
desde el Terciario superior, el Macrosistema como unidad independiente del río Paraná es muy 
moderno y probablemente coincide con el encajamiento fluvial que siguió, cronológicamente, al 
fin del primer pico frío de la glaciación WURM del Hemisferio Norte.
Lo expuesto es la conclusión más destacable, porque tiene importantes connotaciones con 
los aspectos paleontológicos y paleogeográficos que podrían explicar las condiciones de fun­
cionamiento y estado de evolución de todo el Macrosistema.
II.3. Clasificación de las formas 
IL3.Í. Introducción
La importancia de realizar una clasificación de las formas del relieve (taxonomía) en 
función de su tamaño, reviste singular significación, ya que, como lo demostrara TRICART, J. 
(274, 275), existe una relación muy estrecha entre el tamaño de la forma, el tiempo de gestación 
y el sistema morfoclimático dominante.(CUADRO II-l).
Por otra parte, el empleo de este criterio ha dado excelente resultado para la interpretación 
del funcionamiento de los sistemas de escurrimiento (POPOLIZIO, E. (217, 218), POPOLIZIO, 
E., SERRA, P. y HORTT, G. (231, 232)).
Con relación al Macrosistema Iberá será necesario realizar algunas consideraciones pre­
vias, que permitan conceptualizar los criterios para la definición y delimitación de dicho Ma­
crosistema.
Visto a nivel macro, el Iberá forma parte de un relieve de plataforma (2o orden de magni­
tud) integrado a una cuenca sedimentaria (3o orden), de Io magnitud y compleja, originada en el 
Paleozoico y denominada Cuenca del Paraná.
Sin embargo, como se expresara en trabajos anteriores, a partir de fines del Cenozoico, 
luego de los derrames de las lavas de “Serra Geral”, la cuenca del Alto Paraná fue incorporada 
al levantamiento epirogénico del macizo brasileño. Como resultado de lo antedicho se fueron 
incorporando a la tendencia positiva sectores situados cada vez más al oeste, como ocurrió con 
la Mesopotamia.
Como lo explicara POPOLIZIO E. (212), dicha incorporación se produjo por sectores y en 
forma oscilante, de manera tal que durante la evolución geomorfotectónica, durante algunos 
períodos, ciertos sectores sufrieron subsidencia permitiendo el ingreso del mar y aportes de 
sedimentos provenientes de las áreas vecinas.
En este momento de evolución toda la provincia de Corrientes acusaba una tendencia ge­
neral al levantamiento, si bien es cierto que el mismo no fue homogéneo (POPOLIZIO, E. (206, 
207, 212, 213, 216) y MARTINEZ VIVOT, L. (161)).
Lo expuesto tiene una enorme significación geomorfológica, puesto que significa que en 
los últimos tiempos se ha producido un incremento de la amplitud del relieve con relación a sus 
niveles de base, lo cual, desde el punto de vista de la Teoría General de los Sistemas, significa 
que se ha incorporado energía potencial.
Por consiguiente, aumentó la desorganización de los geosistemas y se han desencadenado 
procesos que tienden a aumentar la entropía y la desorganización, todo lo cual se traduce en el 
funcionamiento y evolución de las formas del relieve.
Si bien la altura máxima de la provincia y la amplitud del relieve es baja, por lo cual toda 
ella es una llanura, la imagen de una superficie suavemente ondulada en el sector este, o casi un 
plano en el sector oeste, oculta una gran riqueza morfológica que por supuesto requiere una 
óptica especial para ser detectada.
La provincia puede dividirse en tres grandes unidades de 4o orden como se observa en el 
PLANO II-9: 1 - Lomas y planicies embutidas, 2 - Depresión poligenética de Iberá, y 3 - Plani­
cie de erosión oriental. (POPOLIZIO, E. (212, 216, 228)).
Visto así el problema, el área en estudio en gran parte se sustenta sobre una porción de la 
segunda unidad mencionada, que a nivel macro es de 4o orden, lo cual acota su tiempo de ges­
tación y la magnitud de la unidad bioclimática asociada. (CUADRO II-1).
Los bordes oriental y occidental del Macrosistema se sustentan sobre las otras dos grandes 
unidades de 4o orden de la provincia. (PLANO 11-10).
En el PLANO II-10 se han indicado las unidades morfológicas comprendidas en el Macro­
sistema Iberá. Es importante tener presente que la Depresión periférica poligenética de Iberá 
forma una extensa faja, que en forma casi diagonal separa en dos a la Provincia de Corrientes.
Esta enorme área puede a su vez dividirse de norte a sur en tres subunidades.
La primera de ellas, incluida totalmente en el Macrosistema, se ha denominado Depresión 
de Iberá y se extiende desde prácticamente el límite con el valle del Paraná (por el Norte) hasta 
una línea de dirección NW-SE que va desde Ea. Cerro Puitá hasta Ea. Los Paraísos, pasando 
entre la laguna Alta y la laguna Itatí.
La segunda, constituye el sector más estrecho de la Depresión poligenética y con el aspec­
to de un gran corredor se extiende con rumbo SW, desde el límite anterior hasta la desemboca­
dura del A° Cuenca en el río Corriente. Ella se denomina Depresión del río Corriente y está 
incluida casi en su totalidad en el Macrosistema Iberá.
La tercera se extiende desde el límite anterior, como una faja de un ancho dos veces mayor 
que la segunda subunidad, acompañada inicialmente por el valle del río Corriente hasta aproxi­
madamente la desembocadura del A° María Grande y desde allí, a la Depresión en la cual co­
rren el A° Sarandí, la parte Terminal de los A° Avalos y Barrancas, para terminar en el extremo 
NW de la Provincia de Entre Ríos, al sur de la desembocadura del río Guayquiraró.
Esta última subunidad ha sido denominada Depresión del Sarandí-Barrancas.
II.3.2. Características Geomorfológicas de las lomas v planicies embutidas.
II.3.2.1. Características generales
Como puede observarse en el PLANO II-10, todo el sector situado al oeste y norte de la 
Depresión periférica poligenética de Iberá hasta el río Paraná, está constituido por esta unidad 
morfológica de 4o orden.
Constituye una planicie de acumulación poligenética, sobreelevada actualmente con rela­
ción a su nivel de base (río Paraná).
Es por ello que se encuentra en proceso incipiente de desmantelamiento, asociado funda­
mentalmente a la acción hídrica y con un deficiente sistema de escurrimiento.
La amplitud de la energía del relieve es muy baja y los únicos elementos que rompen la 
monotonía del espacio, con aspecto de enorme planicie, son las lomas dispuestas en abanico 
constituidas por sedimentos de la Formación Ituzaingó.
Entre estas lomadas se extienden planicies subestructurales sustentadas por sedimentos 
más modernos y que hacia el interior dan lugar a la formación de extensas áreas periódicas o 
permanentemente inundables, designadas en la terminología local como esteros y cañadas. 
(GRAFICO 11-16).
Estas características son las que permiten diferenciar dos grandes tipos de compartimien­
tos geomorfológicos de 5o orden, que ya han sido descriptos por POPOLIZIO, E. (216, 225).
11.3.2.2. Características particulares
Dentro del Macrosistema Iberá, la morfología correspondiente a la unidad “Lomas y pla­
nicies embutidas” aparece formando su borde occidental en todo el trayecto y además en una 
larga lomada asaetada que se extiende desde la laguna Paraná hasta el Puerto Curupí Caí, entre 
los esteros San Antonio Cué y Moreno. (PLANO II-10).
De los dos compartimientos que constituyen esta gran unidad de cuarto orden dentro del 
Macrosistema Iberá predomina totalmente el de lomas y solamente en el extremo NW, entre la 
ruta 17 y el E° Ipucú-Ipucú Guazú se extiende un compartimiento de planicies embutidas, si­
tuado al este de la localidad de Loreto formando el E° Guayabal y Bdo. de Blanco Cué.
Quedaría por verificar con mayores observaciones de campaña, si relictos de esta unidad 
afloran aisladamente en otros sectores del Macrosistema.
11.3.2.3. Compartimiento loma
II.3.2.3.1. Tipología
Se caracteriza por constituir una lomada poligenética sustentada por sedimentos de la 
Formación Ituzaingó, cuya pendiente general es de NE-SW, y que se extiende casi sin solución 
de continuidad por la ruta 17, desde el norte, pasando por Loreto, donde alcanza una cota 
aproximada de 75 m, extendiéndose hasta Ea. Tranquerita, donde sufre una inflexión hacia el 
SSW en dirección a Ea. El Tránsito. Desde allí retoma nuevamente su dirección general hasta la 
Ea. Cerro Puitá, siguiendo por Tacuaritas hasta Chavarría.
Genéticamente su origen es decididamente post-Terciario, ya que su cumbre representa el 
nivel de la antigua superficie de pediplanación Pdj (POPOLIZIO, E. (212)) labrado durante el 
rexistásico a seco que precedió cronológicamente a la glaciación GUNZ del hemisferio norte.
De todas formas, en su origen formaba parte de la cumbre biselada de los sedimentos de la 
Formación Ituzaingó.
Fueron los efectos de entallamiento (excavación y planación lateral), originados en el 
Cuartario y el posterior rellenamiento parcial de las depresiones, lo que dio lugar a que en la 
actualidad se manifieste como loma.
La amplitud de relieve con respecto a las planicies laterales no supera los 10 m. lo cual es 
muy importante si se tiene en cuenta la estrechez del ancho de la loma con relación a la ampli­
tud de la energía del relieve en las áreas de llanuras.
Su cumbre, marcadamente ondulada como consecuencia de los procesos que describire­
mos oportunamente, ha sido remodelada por procesos eólicos durante el Cordobense 
(CASTELLANOS, A. (36, 38)), dando lugar a la formación de dunas sobrepuestas que pueden 
observarse nítidamente al norte de la localidad de Chavarría,
11.3,2,3.2. Modelo
Presenta el aspecto de una faja de ancho variable a lo largo de su recorrido, con dirección 
dominante NE-SW. Como consecuencia de los procesos de desmantelamiento su límite es en 
gran parte festoneado, llegando en algunos sectores a producirse uniones entre los festones 
marginales, lo que origina fenómenos de transfluencia . (PLANOS 11-15,11-16,11-19).
El rasgo más característico lo constituye un modelo de red cribada formada por innumera­
bles lagunas que frecuentemente entran en cohalescencia originando depresiones embutidas y 
dando al conjunto un aspecto de superficie ondulada en ambas direcciones. (GRÁFICO II-8)
Estas características son muy marcadas en el sector norte, en tanto que en el central, desde 
Ea. Tranqueritas hasta Ea. El Tránsito, el modelo se presenta como mucho más desmantelado, 
ya que el origen de este tramo está asociado a la erosión de los paleovalles del Paraná, a las 
cuales nos referiremos más adelante.
El sector sur, de Ea. El Tránsito hasta Chavarría, presenta un modelo tonotextural bastante 
diferente, que parece asociarse con una estructura suavemente cuestiforme, inclinada hacia el 
NW. Ello explicaría el límite neto y casi rectilíneo que presenta la loma en este sector desde Ea. 
Cerro Puitá hasta Ea. El Tránsito. (GRAFICO 11-17).
Dicho límite es sumamente visible y neto en las imágenes satelitarias y se prolonga en el 
afloramiento ya mencionado que existe en el interior de los esteros, desde la laguna Paraná 
hasta el Puesto Curupí Caí y en principio tiende a asociarse con una dislocación tectónica. 
(GRAFICO IM  7).
Sin embargo, el modelo tono textural y morfológico con el frente oriental abrupto y el oc­
cidental lanceolado, se continúa hasta Chavarría y se presenta con características muy semejan-
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tes en la margen derecha de la depresión del E° del Batel, entre el Tabay y San Roque. Ello 
refuerza el esquema de un modelo de cuesta, sin que se descarte la posibilidad de una disloca­
ción tectónica, en cuyo caso habría que asignar a gran parte del Iberá un origen de fosa tectóni­
ca. (GRAFICO 11-17).
II.3.2.3.3. Procesos v formas menores asociadas
El proceso dominante en el área es el que POPOLIZIO, E (210, 220), denomina seudo- 
kárstico, asociado a fenómenos de disolución y/o arrastre de coloides, en gran parte íntimamen­
te ligados a fenómenos edáñcos.
La denominación de “seudokárstieo” se basa en la analogía morfológica con el relieve tí­
picamente Kárstico elaborado sobre rocas solubles.
A pesar de que estos sedimentos no constituyen rocas del tipo que originan el Karst, las 
formas son muy parecidas. El proceso comienza por asentamiento de la superficie, originando 
depresiones más o menos circulares, que terminan asociándose entre ellas. Se forman así mode­
los lobulados, que cuando alcanzan gran significación terminan originando extensas planicies 
embutidas con bordes festoneados y representan los límites de las antiguas lagunas. (GRAFICO 
II-8)
El origen de estos procesos está íntimamente ligado al movimiento de la napa freática que 
interliga a todas las lagunas, pero a su vez toma contacto con las áreas inundables marginales a 
las lomas.
Como ya lo explicara POPOLIZIO, E. (210), la evolución, a partir del modelo típicamente 
cribado, se hace siempre con tendencia a generar una red compuesta, cribada y pinada, o criba­
da dendrítica. Ello significa que el desmantelamiento progresivo del relieve termina poniendo 
en contacto las planicies y las lagunas embutidas con las áreas inundables marginales a las lo­
mas.
Producida esta interligazón, el proceso de desmantelamiento de la loma se acelera, llegan­
do incluso a originar un corte total en la morfología con transfluencias de agua de una cuenca a 
otra.
Todo parece indicar que en profundidad existe un “sedimento” que bloquea la profundiza- 
ción y permite la cohalescencia de lagunas para originar planicies embutidas.
Las características sedimentológicas de las lomas las hace muy susceptibles a los procesos 
de erosión hídrica y eólica, especialmente cuando se destruye o modifica su cobertura vegetal 
que es dominantemente de gramíneas. Ello frecuentemente ocurre, ya que por ser las lomas los 
sitios más altos y por sus características edáficas, en ella se asienta la agricultura provincial 
tradicional.
Evidentemente las formas menores más significativas que presenta la unidad de lomas, 
son las depresiones lagunares (seudodolinas). Las hay de todos los tamaños, pero su profundi­
dad no es muy grande y entre ellas se pueden observar depresiones alargadas que permiten la 
interconexión de las aguas para niveles altos y que son consecuencia de los procesos menciona­
dos.
Las lagunas y estas otras depresiones se caracterizan por un límite periférico ligeramente 
convexo, tal como se puede observar en la Cartografía, a partir del cual y hacia el interior apa­
rece una rampa periférica subhorizontal seguida por la cubeta propiamente dicha.
Cuando las lagunas se interconectan, forman verdaderas planicies internas (seudopoljés) 
que pueden llegar a tener una extrema complejidad e incluso dos o tres niveles subhorizontales, 
con quiebres de pendientes, que en la mayoría de los casos no se pudo cartografiar a fin de no 
complicar el'dibujo.
Dichas planicies internas forman verdaderos esteros, como Yegua-Retá al sur de Loreto o 
el E° Ayucú frente a San Miguel. En este último se puede todavía observar perfectamente las 
mayores depresiones constituyendo lagunas en medio de un tapiz de prados acuáticos.
En el sector situado entre Chavarría, Ea. El Tránsito y el afloramiento asaetado a que se 
hizo referencia, la morfología es bastante diferente en lo que hace a las divisorias de aguas, ya 
que aparece una orientación de pequeñas subcuencas dispuestas transversalmente a la loma y 
grandes extensiones de poljés, cribados, con lagunas pequeñas. ,
Si bien esto puede asociarse al esquema cuestiforme, aparentemente también estaría rela­
cionado con alguna diferencia en las condiciones litológicas. Por otra parte, el modelo asaetado 
que presenta ese afloramiento interior parece indicar que la pendiente regional de la antigua 
superficie de cumbres de las lomas, es menor que la pendiente regional de los sedimentos de la 
gran depresión (vinculados a paleovalles fluviales), ya que la primera parece sumergirse des­
agregándose en elementos más pequeños bajo los últimos.
II.3.2.4. Compartimento de Planicies embutidas 
II.3.2.4.1. Tipología
Se caracterizan por formar grandes espacios casi planos dispuestos en forma de fajas entre 
lomas y sustentan los grandes ambientes periódicamente inundables de las nacientes de todos 
los cursos afluentes del Paraná, que en la Provincia reciben en forma indiscriminada los nom­
bres de esteros y/o cañadas, tales como los de Batel, Santa Lucía, Riachuelo, etc.
Con respecto al origen de estas planicies embutidas los autores no están muy de acuerdo. 
Algunos suponen que se sustentan en las cumbres de las “gredas” de BONARELLI, en tanto
que otros arguyen que se trata de depósitos más modernos que colmataron las depresiones si­
tuadas entre las lomas, durante los tiempos Lujanense y Platense,
Las dos hipótesis no son necesariamente contradictorias, pero, a los fines de este trabajo el 
problema genético es menos importante que el litoestructural. Cualquiera sea su origen, los 
estratos que las sustentan son casi horizontales y evidentemente se trata de planicies estructura­
les o subestructurales, con pendientes sumamente bajas del orden de 1 al 2 7000) lo que dificulta 
enormemente el escurrimiento de las aguas que se vuelve dominantemente laminar, cañadoico 
y/o esteroico hasta que encuentra un curso fluvial o una cárcava.
II.3.2.4.2. Modelo
En el área en estudio, el único sector que se puede correlacionar morfofisiológicamente 
con las planicies embutidas del NW de Corrientes se extiende en el NW de la depresión, entre 
la loma que va desde Vallejos Cué y Loreto (al SW) y una línea ondulada que se inicia frente a 
la Isla de los Patos y sigue hacia el SW hasta Ea. Tranquerita.
Esta última línea deja a su derecha los esteros Ipucú Guazú por el norte, Ipucú por el cen­
tro y Carambola por el sur.
Los límites de este sector son festoneados hacia el occidente como consecuencia de su 
contacto con la lomada mencionada, y ondulantes en forma de grandes arcos, por el oriente, ya 
que toma contacto con un paleovalie del río Paraná que describiremos a posteriori. (PLANO II- 
11).
Sustenta una serie de cañadas y esteros tales como bañado Blanco Cué, E° Guayabal y 
parte del E° Yegua-Retá.
Su límite norte es el escarpe del valle actual del río Paraná, desde el cual progresan hacia 
el interior una serie de cárcavas, cuyo estudio podría arrojar mucha luz con respecto a la genéti­
ca de esta morfología (PLANO 11-12,11-13).
El conjunto se presenta como una superficie casi plana, inclinada hacia el SW, sin proce­
sos de entallamiento marcado, lo que origina el dificultoso escurrimiento de las aguas.
En la zona norte, la fotointerpretación ha permitido detectar sedimentos arenosos sobre­
puestos, con aspectos de relictos de una antigua morfología de loma. (PLANO 11-12,11-13).
Esas observaciones no solamente han permitido delimitar la red de avenamiento, sino 
también interpretar la posible génesis de la planicie embutida. En efecto, ya BONARELLI, G. 
(24) al referirse a las “gredas” supone que el proceso de desmantelamiento de las lomas puel- 
chenses se ve bloqueado cuando alcanzan el nivel de la cumbre de dichas “gredas”. De acuerdo 
a las consideraciones que se hicieron en el capítulo sobre morfogénesis, podría interpretarse que 
se trata del desmantelamiento de la parte superior de la Formación Ituzaingó (Puelchense) y la
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exhumación de un paleorelieve casi horizontal de la parte media de la formación Ituzaingó 
(“gredas” de BONARELLI).
Uno de los rasgos más importantes, detectados en la fotointerpretación es que, curiosa­
mente, si bien esta superficie se encuentra embutida en la loma, presenta depresiones paralelas a 
los contactos por lo cual el escurrimiento tiende a organizar redes incipientes casi transversales 
a la pendiente media general.
Como resultado de ello la planicie embutida no presenta su máxima depresión en el eje 
medio, sino que por el contrario allí se instala una divisoria.
1L3.2.4.3. Procesos v formas menores asociadas
Estas pequeñas planicies no se presentan ricas en formas menores y en general tienen un 
aspecto sumamente monótono, incluso algunos elementos morfológicos sólo son distinguibles 
desde las fotografías aéreas, ya que en el terreno se disimulan por las bajísimas pendientes y el 
tapiz herbáceo.
Ya se ha hecho referencia a la presencia de formas residuales de las antiguas lomas, pero 
que han perdido su contraste, por disminución de las pendientes y la altura. No obstante, los 
límites lobulados que caracterizan a las lomas se pueden reconocer perfectamente en las fotos 
por sus modelos tonotexturales. Incluso es factible observar depresiones circulares o multilobu- 
ladas, poco profundas y casi totalmente invadidas por la vegetación acuática.
Estas formas residuales, cuando están presentes, constituyen los interfluvios (divisorias de 
aguas de las pequeñas subcuencas).
Otro rasgo importante tiene lugar a nivel dé microixelieve, por la presencia de la morfolo­
gía que caracteriza a los malezales. Se trata de montículos muy bajos, de cumbre plana, empla­
zados entre una maraña de canales de escurrimiento de modelo casi laberíntico.
También en esta zona aparecen formas biogenéticas, conocidas como tacurúes, que son 
montículos, construidos por termites y hormigas, algunos de los cuales pueden tener altura muy 
considerable y muchas veces se presentan asociados al malezal.
La presencia de estos tipos de microrrelieve es sumamente importante para interpretar los 
procesos de escurrimiento, por que originan una muy alta energía de relieve sobre una morfolo­
gía que en conjunto es casi plana.
Si a esto se le suma la energía morfobiológica generada por las matas del tapiz herbáceo, 
se podrá comprender la enorme dificultad que se presenta al escurrimiento.
Los procesos eólicos están muy frenados como consecuencia de la larga permanencia de 
las aguas sobre el relieve, pero en período de sequía pueden ser significativos localmente y 
acentuados por la costumbre de quemar los campos.
Finalmente, los procesos de carcavamiento descriptos para la zona de contacto con la ribe­
ra del Paraná deben ser tenidos en cuenta en cualquier proyecto de manejo. En efecto, ya se dijo 
que el relieve es estructural, tabuliforme y debajo de la capa “gredosa” existen arenas. Por con­
siguiente el encauzamiento de las aguas que atraviesa dicha capa originará indefectiblemente la 
formación de cárcavas.
II.3.3. Características geomorfoiógicas de la planicie de erosión oriental
II.3.3.1. Características generales
Representa todo el sector de la provincia al este de la Depresión de Iberá pero de ninguna 
manera es homogénea y por lo menos se pueden distinguir dos o tres grandes subunidades.
A pesar de que la mayoría de los autores aceptan esta división no se cree conveniente, a 
los fines de este trabajo, entrar en disquisiciones de tipo taxonómico porque se considera inne­
cesario, ya que habría que trabajar con diferentes niveles de división, lo cual complicaría la 
conceptuación del tema.
En rasgos generales puede decirse que la zona es una continuación morfoestructural del 
relieve brasileño, formada por rocas de la Formación Solari (areniscas de Botó Cató y basaltos 
de Serra Geral), cubiertas en las áreas bajas por sedimentos más modernos.
El elemento litológico más importante, desde el punto de vista geomorfológico, es la exis­
tencia de los depósitos más modernos de la Formación Ituzaingó en el sector norte y el central, 
como lo indicara SANTA CRUZ, J. (251).
La evolución morfogenética de este sector de la provincia fue explicado por POPOLIZIO, 
E. (206, 207, 213) quien posteriormente amplió los conceptos morfocronológicos y la datación 
de las superficies de erosión.
La morfología de este sector de la provincia es típicamente poligenética, de larga duración 
y controlada fuertemente por la influencia litoestructural y los procesos biostásicos y rexistási- 
cos que se sucedieron en el Terciario y el Cuartario.
El Macrosistema Iberá abarca una porción muy estrecha de esta unidad geomorfológica, 
que forma su periferia oriental, con aspecto de una estrecha faja en el sector NE desde el río 
Paraná hasta la laguna Iberá. Ella se amplía bastante en el sector SE, como puede observarse 
claramente en la cartografía elaborada. (PLANO II-10).
ü.3.3.2. Sector norte 
11.33.2,1. Tipología
Se trata de una faja casi paralela al borde de la depresión de aproximadamente unos 6-7 
Km. de ancho, cuya incorporación al macrosistema es consecuencia de la acción regresiva de 
una gran cantidad de pequeños afluentes. (PLANOS 11-14,11-18,11-22,11-26,11-27).
El límite oriental es muy indefinido ya que se emplaza sobre una extensa planicie de ma- 
lezales donde el agua escurre con mucha dificultad (PLANOS 11-18,11-22,11-27).
El borde occidental, en cambio, está representado por un importante desnivel que forma el 
límite oriental de la Depresión de Iberá. (PLANOS 11-14,11-18,11-22,11-27).
Comprende dos tipos de elementos morfológicos: una lomada de sedimentos (muy proba­
blemente de la base de la Formación Ituzaingó) que descansan sobre el ripio del antiguo pedi- 
plano Pd3, seguida de planicies con malezales.
Esto es inportante por las connotaciones edafológicas, ya que el perfil, en este sector, de­
be ser necesariamente poligenético.
Ambos paquetes sedimentarios deben estar descansando sobre las rocas más antiguas de la 
provincia, probablemente basaltos y/o areniscas.
Esa lomada es muy estrecha y está seccionada en innumerables núcleos, consecuencia del 
entallamiento de los pequeños afluentes, como puede observarse con mucha claridad en las 
cartas morfológicas (PLANOS 11-18,11-22,11-27,11-31), Gran parte de la Ruta Nacional N° 14 
se apoya sobre dicha lomada, al igual que la localidad de Carlos Pellegrini.
En la imagen satelital, la lomada contrasta típicamente por su modelo, tonalidad más clara 
y textura lisa. Su presencia podría significar que en el comienzo de la Formación Ituzaingó, 
entre la zona elevada de Misiones y la zona más alta de Mercedes, existía un corredor a través 
del cual se depositaron los sedimentos del gran conoide aluvial del Mesopotamiense, que cree­
mos correspondería a la parte inferior de la Formación Ituzaingó.
La cumbre de la loma correspondería a una nueva superficie de erosión, sobre la cual se 
originaron procesos de entallamiento y excavación que permitieron que en ella se depositaran 
sedimentos más modernos (“gredas araucanas”) de la parte media de la Formación Ituzaingó, 
sobre los cuales (tiempo más reciente) se podrían haber placado sedimentos Cuaternarios.
Parece evidente que los sedimentos de la parte superior de la Formación Ituzaingó (Puel- 
chense) no ocuparon este sector.
Lo antedicho explica que al este de la lomada se extiende una enorme planicie estructural 
tabuliforme que sustenta malezales.
La lomada fue inicialmente la divisoria de agua entre el Iberá y la cuenca del Aguapey. Al 
ser incidida por los pequeños afluentes, éstos capturaron por erosión regresiva las aguas de los 
malezales orientales, desplazando la divisoria a su posición actual.
IL3.3.2.2. Modelo
Como se ha dicho, este sector presenta el aspecto de una faja que forma un gigantesco ar­
co con cavidad hacia el noreste, entre el río Paraná y la laguna Iberá.
Sin embargo, su límite occidental presenta tres arcos con la misma orientación; el primero 
desde Rincón de Santa María hasta la localidad de Galarza; el segundo, desde ésta hasta Ea. Las 
Rosas, y el tercero hasta Carlos Pellegrini. Ello hace pensar que, además de la influencia estruc­
tural, la explicación de este frente morfológico debe asociarse a procesos exógenos, muy proba­
blemente vinculados a un antiguo valle del río Paraná.
Por otra parte, si se cambia de escala, el frente se presenta festoneado, con reentrancias 
que corresponden a los ápices o vértices de ios conos de deyección de todos los pequeños 
afluentes a los cuales se ha hecho referencia anteriormente, y están claramente cartografíados.
El límite oriental presenta una serie de ondulaciones que reflejan claramente los procesos 
de erosión regresiva a que está sometido el espacio, con las connotaciones hidrológicas que esto 
lleva implícito.
II.3.3.2.3. Procesos v formas menores que presenta
El más importante, desde el punto de vista de este trabajo, es el entallamiento fluvial, con 
desmantelamiento de la loma y formación de pequeños torrentes de llanura, que en algunos 
sectores adquieren aspecto de verdaderas cárcavas. La acción regresiva está reorganizando 
totalmente el escurrimiento del área de los malezales, a fin de establecer una red dendrítica 
eficiente. En la cartografía puede observarse que el proceso es incipiente, puesto que todavía 
aparecen modelos flabeliformes y existe gran cantidad de transfluencias.
Entre las formas menores que presenta se pueden destacar todas las que caracterizan a los 
malezales y descriptas anteriormente, a las que se suman los relieves residuales de la lomada y 
los conos de deyección, que son los elementos más contrastantes con relación a la Depresión de 
Iberá, con la cual entra en contacto.
En el sector norte aparece una morfología con modelo cribado, formado por innumerables 
depresiones interligadas por pequeños canales, que parecen reflejar un condicionamiento estruc­
tural de las rocas más antiguas de la provincia, que subyacen a poca profundidad. Dicha in­
fluencia se traduce en un modelo de red angular, casi ortogonal en algunos sectores. La men­
ción de estas características es muy importante, puesto que la fotointeipretación ha permitido
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detectar un modelo similar labrado sobre la cobertura vegetal de los sectores inmediatos de la 
Depresión de Ibera. (CARTAS 11.14,11.17,11.18,11.21).
II.3.3.3. Sector sur
11.3.3.3.1. Tipología
Se extiende prácticamente desde la laguna Iberá hasta el límite sur de lo que hemos consi­
derado como Macrosistema Iberá. Su límite oriental es la divisoria de aguas con los afluentes 
del río Miriñay hasta las inmediaciones de Yuquerí, desde donde sigue a la divisoria de aguas 
norte de la cuenca del Pay Ubre.
Constituye, dominantemente, una planicie de erosión que ha estado sometida al desmante- 
lamiento desde el Terciario y en continuo proceso de ascenso, por lo cual se pueden observar 
perfectamente los restos de los antiguos pediplanos que originaron superficies escalonadas y 
que se mantienen casi a iguales cotas en todo el sector. El área también está fuertemente in­
fluenciada por la presencia de estructuras cupuliformes de las cuales la más importante es la de 
Mercedes. (POPOLIZIO, E. (207), MARTINEZ VIVOT, L. (161)) (GRAFICO II-7).
Lo antedicho da lugar a grandes cambios en el rumbo y buzamiento de las areniscas meso­
zoicas, como ya lo sospechara BONARELLI, G. (137) y lo explicitara POPOLIZIO, E. (207). 
Estas estructuras cupuliformes, de gran tamaño, determinan redes de diaclasas radioanulares 
que influyen poderosamente en el modelo de las redes fluviales en todo el sector central de la 
Provincia (GRAFICO II-7).
Por otra parte, todo parece indicar una fuerte influencia de lineamientos caribeanos (NW- 
SE) sobrepuestos al anterior y que sería la explicación del marcado cambio de dirección del 
límite de la Depresión de Iberá entre Ea. Los Paraísos y Ea. Cerro Pitá, que tan claramente se 
observa en las imágenes satelitarias, en todas las bandas.
11.3.3.3.2. Modelo
Se presenta como una faja paralela a la Depresión de Iberá, que se ensancha progresiva­
mente de NE a SW. (PLANO II-10).
Su límite oriental y sur es perfectamente reconocible, puesto que acompaña divisorias de 
aguas muy bien definidas. (PLANOS 11-43,11-44,11-45).
Su límite occidental es un enorme arco que se extiende entre Col. Carlos Pellegrini y el li­
ncamiento que se ha mencionado anteriormente. Al igual que en el sector norte, este gran arco 
está formado por una serie de arcos menores que, de la misma manera, parecen reflejar paleova- 
lles fluviales, tanto más nítidamente cuanto más hacia el SW.
Este rasgo cambia abruptamente al llegar al mencionado lineamiento.
También se caracteriza el modelo por la muy alta densidad de cursos, organizados en re­
des dendríticas-angulares, lo que refleja, por un lado la fuerte isotropía litoestructural, y por 
otro, el alto condicionamiento a los sistemas de diaclasas.
Por lo expuesto, el relieve se presenta fuertemente ondulado, con aspecto de verdaderas 
colinas, pero no se puede dejar de mencionar que la mayor parte de los colectores principales se 
dirigen con lineamiento caribeano, lo que determina que los interfluvios principales también 
presenten esa dirección. Ello se resalta aún más en las fotografías aéreas y satelitarias por la 
presencia de un bosque galería que penetra por los valles.
La única anomalía importante la presenta el A° Ypané, situado al sur de la laguna Fernán­
dez, que sigue el lineamiento mencionado pero luego gira bruscamente y corre casi paralelo al 
límite de la Depresión, para finalmente volver a girar y desembocar en ella (PLANO 11-40).
Esta anomalía ha sido observada en varias partes de la provincia, aún en cursos mucho 
más grandes como ocurre en el A° Barrancas en el Departamento Sauce y cuya explicación no 
puede darse por el momento.
II.3.3.3.3. Procesos v formas menores asociadas
A los fines de este trabajo, el proceso más importante está referido al desmantelamiento de 
la superficie por acción de las aguas superficiales.
El sector presenta una densa red de cursos que se organizan con aspecto de típicos torren­
tes de llanura.
Las pendientes, muy fuertes para este tipo de relieve, originan un importante arrastre de 
sedimentos, lo cual se ve acentuado por las características climáticas del área.
Los valles de los pequeños cursos, fuertemente entallados, confluyen más rápidamente a 
otros mayores mediante pequeños conos de deyección.
La planicie aluvial de los valles mayores se ensancha progresivamente en dirección a la 
depresión y llegan a tener un ancho muy considerable y presentar, en su parte terminal, un cono 
de deyección ó una cohalescencia de conos.
Dentro de dichos valles, se observa un lecho menor meándrico y con albardones laterales, 
que no se han indicado a fin de no complicar la cartografía. Dicha morfología, al igual que la 
base de las laderas se encuentra cubierta por un bosque galería y/o de ribera.
Un análisis topográfico detallado permite reconocer perfectamente los niveles de las anti­
guas superficies de pediplanación. (POPOLIZIO, E. (206, 207, 208, 209, 211, 212, 214, 216, 
226)).
El área es muy susceptible a los procesos de erosión y carcavamiento como consecuencia 
de la sobrecarga animal.
Las características mencionadas cambian bastante en dos sectores. Uno de ellos conocido 
como Rincón Gran Malezal y el otro, desde las nacientes del Ipané hasta Rincón del Socorro. 
En ambos sectores el relieve se presenta con el aspecto de planicie sobreelevada.
La primera de ellas, embutida entre relieves más altos situados al E y W y la segunda co­
mo interfluvio tabular, casi plano que separa la vertiente hacia la Depresión de Iberá y hacia los 
esteros del Miriñay.
Estos sectores tienen aspectos similares a los malezales descriptos anteriormente para el 
sector norte y el trazado de la divisoria de aguas es bastante dificultoso.
II.3.4. Características de la Depresión de Iberá 
II.3.4.1. Tipología
Se trata del sector más amplio de la gran Depresión periférica poligenética, y a diferencia 
de los otros dos, que se presentan como fajas casi rectilíneas y de anchos más o menos constan­
te, ésta es mucho más amplia, y se ensancha de sur a norte.
Otro rasgo característico es el gigantesco arco que describe su borde oriental, con conca­
vidad hacia el NW, en tanto que su limite occidental comienza con una gran concavidad hacia 
el naciente, seguida de un extenso contra arco que termina colocándose paralelo al anterior en el 
extremo sur. (PLANO II-9).
Se trata de una típica depresión poligenética ya que su evolución fue condicionada por fac­
tores litoestructurales y paleobioclimáticos.
Su rasgo dominante está dado por la presencia de paleomodelos fluviales que se distienden 
entre dos nudos situados al norte y sur de la misma»
Dichos modelos, parcialmente obliterados, comparten el espacio con planicies de diferente 
origen y se encuentran en la actualidad periódica o permanentemente inundados al igual que 
aquéllas, determinando el desarrollo de una cubertura vegetal hidrófíla dominante, que imprime 
singularidad al paisaje.
Estas condiciones, sumadas a la presencia de importantes espejos libres de agua, han lle­
vado a que en la toponimia local se designe a este espacio como la subregión de los Esteros y 
Lagunas del Iberá.
II.3.4.2. Modelo
Por el sudeste el modelo se distingue del área situada al naciente, debido al gran contraste 
con una topografía mucho más amplia y ondulada, sobre la cual se defíne un modelo de redes 
muy denso, dendrítico, ortogonal y típicamente fluvial, con un cambio de vegetación significa­
tivo.
Por el este (al norte de la laguna Iberá) la diferencia es notoria pero no tan acentuada, úni­
camente la presencia de un escarpe morfológico y una lomada arenosa periférica permite distin­
guir, en algunos sectores, los malezales del Iberá con los situados al este. (PLANOS 11-18, II- 
22).
Por el norte, el límite es prácticamente el valle mayor del río Paraná y se encuentra situado 
a muy poca distancia de éste.
Por el oeste, el contacto en muchas partes presenta caracteres de transición, tanto desde el 
punto de vista de suelos como de vegetación y modelo morfológico.
De no ser por el claro reconocimiento de los paleomodelos fluviales, sería bastante difícil 
de establecer una diferencia marcada.
Otro rasgo importante a destacar, perfectamente visible en las imágenes satelitarias, es la 
presencia de modelos sobrepuestos de diferente origen. Es evidente la superposición del paleo- 
modelo terciario sobre la flexura del contacto Terciario-Secundario y sobre aquel la sobreimpo- 
sición e indentación de un modelo fluvial cuaternario.
II.3.4.3. Unidades menores asociadas
Por su carácter de poligenética y por la presencia de modelos sobrepuestos, la diferencia­
ción de las unidades menores conprendidas en la Depresión de Iberá no es nada fácil y siempre 
adolecerá de problemas derivados de la existencia de áreas transicionales y/o relictuales.
Como ejemplo concreto se puede mencionar que las paleoformas fluviales están distribui­
das casi por toda el área y también, como ya se lo ha mencionado, desde la altura de la laguna 
Paraná hasta Pto. Curupí Cay se extiende un relicto de morfología, que corresponde al gran 
compartimiento de lomas y planicies embutidas del sector occidental de la provincia. (PLANO 
11- 10).
A los fines de la descripción y teniendo en cuenta los grandes contrastes que se observan 
en las imagines satelitarias e incluso en la cartografía del I.G.M. se va a definir la gran unidad 
en las siguientes subdivisiones (PLANO II-10):
1 - Planicie de divagación paleofluvial.
2 - Depresión periférica.
El límite entre ambas se extiende desde Ea. El Tránsito, siguiendo en línea recta hasta Pto. 
Curupí Cay (entre los esteros Moreno y San Antonio Cué), y desde allí, en línea recta hacia la 
laguna San Nicolás, siguiendo en arco hasta Rincón de Rosario y desde aquí a Ituzaingó.
Una extensa faja de transición se extiende desde esta línea en un ancho de 10 km. hacia el 
este, llegando hasta prácticamente las lagunas Luna y Tigre y siguiendo una línea recta hasta 
Ituzaingó.
II.3.5.4. Planicie de divagación paleofluvial
Se presenta con el aspecto de una enorme elipse con eje mayor NE-SW, en la cual contras­
tan relieves alargados, dispuestos en forma casi digitiforme, ondulados y cribados por lagunas 
(que fueron descriptos antiguamente como lomas), con vastas extensiones embutidas inundadas 
e inundables .(PLANO 11*10).
Un rasgo inportante es que el único gran espejo de agua libre (de los que caracterizan al 
Iberá) que existe en esta zona es la Laguna Paraná. (PLANO 11-29).
La pendiente regional de estas unidades es NE-SW en el extremo occidental y va rotando 
hasta orientarse NS en su extremo oriental, lo que coincide con el fenómeno de la divagación 
fluvial.
Durante mucho tiempo, antes de contar con la actual fotointerpretación, e incluso en el in­
forme de avance de los 6 meses, se interpretaba a toda esta subunidad como un relieve semejan­
te al de las lomas y planicies embutidas del occidente, que habría sido desmantelado por proce­
sos de erosión hídrica que lo conectaron a la depresión longitudinal, a lo cual se habría sobre­
puesto un derrame de sedimentos provenientes del Paraná en un período no muy antiguo.
Tal vez, uno de los aspectos más importantes de la aerofotointerpretación fue detectar que 
esa morfología es consecuencia fundamental de la presencia de paleo valles fluviales semejantes 
a los del Paraná actual, pudiendo distinguirse todas las formas, como se verá más adelante.
Lo dicho, no excluye la posibilidad del derrame al que se ha hecho referencia y podría 
haberse superpuesto a estos paleovalles.
Los rasgos morfológicos que se extienden al suroeste de Ituzaingó, hasta el Eo. Santo 
Domingo y la Depresión periférica, son muy sugestivos con relación a lo antedicho.
En este sector es muy difícil reconocer las paleoformas fluviales bajo un modelo cribado, 
casi laberíntico, con fuerte tendencia a integrar redes dendríticas. (PLANOS 11-16,11-17).
Por otra parte, dicha hipótesis sería bastante lógica, en la medida que alguna causa obligó 
al Paraná a cambiar su curso y dirigirse hacia el oeste.
Otro de los aspectos que todavía deberá esclarecerse, es la genética de las planicies embu­
tidas, teniendo en cuenta que la mayor parte de lo que antiguamente se consideraba loma, hoy 
debe asociarse a morfología isleña fluvial. (GRAFICO 11-20).
En esta subunidad, los paleovalles presentan un modelo digitiforme con brazos ondulantes 
que cortan su límite oriental y penetran en la depresión periférica. Ellos son tanto más nítidos 
cuanto más al occidente. El último de ellos es perfectamente reconocible en la cartografía geo- 
morfológica.
Por otra parte, entre ellos se establecieron interconexiones que a cierta escala dan lugar a 
un modelo casi trenzado.
11.3.4.4.1. Paleovalles fluviales
11.3.4.4.1.1. Tipología
Para poder analizar y comprender la tipología de estos paleovalles es necesario observar 
detenidamente las imágenes satelitarias en distintas bandas y escalas y comparar estos sectores, 
con los del valle actual del Paraná (GRÁFICOS II-9, II-10).
Como se ha mencionado en otros trabajos (POPOLIZIO, E. (204, 205)) el valle actual del 
Paraná refleja un paleomodelo generado bajo condiciones más secas que las actuales, que deben 
haber originado un comportamiento hidrodinámico diferente.
Bajo las condiciones morfoclimáticas presentes, el curso trata de definir un modelo meán- 
drico sobre ese antiguo modelo, con características de trenzado o anastomosado.
También en la actualidad el curso presenta un amplísimo valle, que al sur de la ciudad de 
Corrientes, en promedio tiene unos 30 km. de ancho. (PARODI, H. (194)).
Dentro del mismo, en la vasta planicie aluvial, se observa un valle menor mucho más es­
trecho, que presenta dos canales, los cuales alternativamente se comportan como principales y 
convergen y se separan al atravesar sectores nodales.
En las áreas de separación entre dos zonas nodales, el valle menor presenta gran cantidad 
de islas dispuestas en forma de huso, es decir circunscripta a elipses muy alargadas 
(GRÁFICOS II-9, II-10).
En las áreas nodales el aspecto es el de la presencia de un solo canal por la ausencia de is­
las. Sin embargo, frecuentemente el perfil batimétrico indica que subsisten los dos, corriendo 
prácticamente paralelos. (POPOLIZIO, E. (204,205, 214) y PARODI, H. (194)).
También en la planicie mayor se observan relictos de antiguos valles menores, consecuen­
cia de los frecuentes cambios de posición del curso a través de su evolución geomorfológica y
en otros sectores aparecen grandes planicies alejadas del curso principal, donde dichos relictos 
están casi totalmente borrados y sólo quedan lagunas circulares o por lo menos isodiamétricas.
En el área en estudio se pueden observar todos estos tipos de formas pero obliteradas (co­
mo consecuencia de la desconexión actual), en parte colmatadas y en parte desmanteladas.
Incluso, los cambios de dirección casi a 90° que presenta el lecho menor actual, también 
se observan en el área en estudio.
Es por ello que podemos decir que la tipología de estos paleovalles se corresponde a los de 
cursos a lecho móvil (TRICART, J. (273)), divagantes en anchas planicies aluviales.
El contraste de estas formas del relieve con las situadas al oeste es tan grande, como resul­
tado de todo lo expuesto, que permite distinguirla nítidamente y es uno de los elementos fun­
damentales para integrar este sector a la Depresión de Iberá.
II.3.4A1.2. Modelo
Con referencia a este punto, es conveniente decir que se reconoce muy bien el de los pa­
leovalles menores, en tanto que las grandes paleoplanicies de divagación no pueden distinguirse 
claramente porque probablemente entraron en cohalescencia, o bien toda la Depresión de Iberá 
era una gran planicie de divagación.
En la subunidad que se describe, los paleomodelos de lecho menor se ven tanto mejor 
cuanto más hacia el occidente, lo que lleva a suponer el desplazamiento progresivo E a W. Esto 
coincide con lo expuesto por BONARELLI, G (24), CASTELLANOS, A. (36, 38) y otros.
Lo expuesto es perfectamente reconocible en las imágenes satelitarias, especialmente en la 
banda 7. Sin embargo, se debe hacer notar que esto que hoy parece tan evidente es consecuen­
cia de haber realizado la fotointerpretación geomorfológica de detalle, y solamente cuando ella 
estuvo concluida y correlacionada con los fotomosaicos a la misma escala, pudieron detectarse 
estos modelos en todos los niveles de percepción. Ello permitió explicar una enorme cantidad 
de interrogantes, no sólo a nivel de Geomorfología, si no también de suelos y ecología, como se 
verá oportunamente.
Entre los principales paleomodelos de valle menor, se mencionará de oeste a este uno que 
corre de N a S al E de Ituzaingó, en la dirección de los esteros del Rosario y San Nicolás, toma 
toda la zona alta de la Ea. San Pedro, Camby Retá, Po. Curupí Cay y entra oblicuamente a la 
Depresión del Iberá, siendo la causa del gran apéndice norte de la laguna de Luna.
El siguiente nace frente a la zona centro sur de la isla Apipé Grande y se dirige también 
casi N-S, siguiendo la línea de los esteros Camby Retá y entrando también a la depresión.
El tercero nace al Oeste del anterior oblicuamente hacia el SW, para girar hacia el S en la 
dirección del E° Poi y entrar a la depresión a la altura de la Laguna Urbina Cué, siguiendo hasta 
más al sur de la Laguna de los Misterios y en plena depresión se bifurca, con una rama hacia el 
SW sobre la cual se instala el A° Encontrado.
Todo el sector antiguamente considerado como lomas, desde la Ea. San Julián hasta la Ea. 
Recodo, llegando a Po. Pucú (situado entre el E° Santo Domingo y las nacientes de los E° del 
Carambola, del Chivé Cué y del San Antonio Cué) forma parte de este paleomodelo.
El mismo, aparentemente se conectó con el siguiente por una serie de canales de anasto­
mosis, que curiosamente hoy forman las divisorias de agua entre las nacientes de los E° del 
Carambola, Chivé Cué y San Antonio Cué.
El último es tal vez el mejor preservado, a tal punto que observándolo en detalle parece es­
tar viéndose el valle actual del Paraná. Nace por el norte en Campo Prats, frente al Bañado de 
los Carrizales, y formando dos grandes ramas se dirige directamente al SW en dirección al E° y 
A° Carambola y es el responsable del límite occidental de esta unidad.
El modelo de grandes elipses con puntos nodales, se puede reconocer perfectamente en la 
cartografía y en las fotografías, pero se observa este mismo modelo en dos niveles diferentes. 
En efecto, entre el punto de arranque y la convergencia del E° Ipucú con el E° San Joaquín, a la 
altura de la Ea. Santo Domingo y casi a la latitud de Loreto, se presenta un gran punto nodal 
que encierra una gran elipse formada entre el E° Ipucú-Ipucú Guazú, el E° Iberá y el E° Teyú.
Los primeros y los segundos constituyen respectivamente los antiguos canales principales 
de dos paleovalles menores. En ellos se observan paleoconjuntos isleños encerrados en elipses 
más pequeñas.
Un ejemplo típico aparece en Po. Malvinas, E° San José Benítez y San Isidro.
En el punto en que el A° Carambola inicia su recorrido NS, en dirección a la Laguna Para­
ná (al sur de la Laguna Yegua Retá), se produce un nuevo encuentro de los dos grandes paleo- 
valles menores, en tanto que, a la misma altura, al sur del E° Carambola se produce la cohales- 
cencia, con forma isleña, de una de las bifurcaciones del tercer paleovalle mencionado. El mo­
delo se vuelve sumamente complejo, quedando la mayor parte de las antiguas formaciones 
isleñas entre el E° y A° Carambola y el E° Chivé Cué.
Al sur del punto mencionado, la morfología que sustenta el A° Carambola corresponde 
exactamente á un paleovalle menor, distinguiéndose perfectamente sus dos canales y las formas 
elipsoidales sucesivas.
El modelo se complica cada vez más a medida que se dirige al sur, porque se va anasto- 
mosando con las bifurcaciones del tercer cauce mencionado, como ocurre en el encuentro del 
E° y A° Carambola con el E° San Antonio Cué.
En todo este sector, es evidente que las mayores profundidades, que sustentan los grandes 
esteros y/o arroyos, están sobre los antiguos canales principales de los valles menores a que nos 
estamos refiriendo.
A partir de la Ea. San Nicolás, estos modelos se bifurcan para formar, por un lado la mor­
fología que sustenta el E° del Carambolita y por otro el A° Carambola, y finalmente la gran 
laguna Paraná. Su forma elongada y en arco refleja claramente el descripto por un antiguo canal 
principal que debió curvarse hacia el SW, al enfrentar el gran espolón asaetado de la Formación 
Ituzaingó.
Finalmente entre Ea. El Tránsito y la Laguna Paraná, que representa el sector desmantela­
do del espolón mencionado (y que es la causa de la desagregación de esa morfología), se pre­
senta un relieve sumamente complejo formado por la cohalescencia de los paleovalles menores 
descriptos y que se prolonga con rumbo al sur en plena depresión periférica hasta prácticamente 
la Laguna Medina, donde se pierde en gran parte bajo la cobertura vegetal acuática.
11.3.4.4.1.3, Procesos v formas menores asociadas
Como consecuencia de las condiciones morfogenéticas, es importante destacar que existen 
procesos y formas generadas bajo otras condiciones y un régimen hidrológico totalmente dife­
rente del actual.
Esos procesos fueron esencialmente fluviales y de gran magnitud por la escala del antiguo 
curso.
Inicialmente debió originarse un proceso de excavación y un posterior ensanchamiento, 
para generar los valles menores a que se ha hecho referencia, cuyo ancho es análogo ai del 
Paraná actual, es decir de unos 8 km. de ancho máximo (eje menor de las elipses mencionadas) 
y de 2,5 km. en los sectores nodales.
Esos ensanchamientos han sido consecuencia de las oscilaciones pulsátiles de dos canales 
(uno principal y otro secundario), que se alternan en importancia tal como lo explicaran 
PARODIY ESTRUCO (194) para el Paraná actual.
Lo antedicho explica la repetición de límites con forma de arcos enfrentados de igual 
magnitud en toda el área.
Dentro del valle menor, los procesos de acumulación fluvial originaron formas isleñas 
dispuestas dentro de elipses envolventes y con numerosos canales de interconexión.
En la actualidad estos últimos se encuentran obliterados por los procesos que se sucedie­
ron a posteriori de la desconexión del Paraná con el sistema Iberá. Es por ello, que esa morfolo­
gía isleña se presenta enmascarada, adoptando el aspecto de un relieve ondulado, con múltiples
depresiones, que ha llevado a confundirlo con el típico de las lomas del sector occidental de la 
provincia.
Sin embargo, en muchos lugares es posible reconstruir con bastante claridad esos paleoca- 
nales.
Tal vez uno de los aspectos derivados de la fotointerpretación, más importante para com­
prender el funcionamiento hidrológico, sea el reconocimiento de los antiguos canales (Principal 
y secundario) de los paleo valles, puesto que las cañadas, esteros, arroyos y lagunas reflejan este 
condicionamiento.
Al igual de lo que ocurre en el Paraná actual, en las áreas nodales ambos canales corrían 
paralelos en un valle menor muy estrecho, lo que provocaba la aceleración de los filetes líqui­
dos por un fenómeno de convergencia y divergencia. Es en esos sectores donde los arroyos 
actuales se vuelven más “anchos” puesto que la vegetación acuática no logra encubrirlos. Un 
ejemplo interesante al respecto es el A° Carambola en el sector en que comienza su inflexión al 
sur, a lo cual ya se hizo referencia.
Entre los procesos actuales, se debería mencionar los seudokársticos (POPOLIZIO, E. 
(210, 220)). En base a las consideraciones morfogenéticas expuestas, las formas seudokársticas 
que se manifiestan sobre los depósitos isleños no son las mismas que aparecen sobre las loma­
das de la Formación Ituzaingó, ya que las condiciones litoestructurales y morfogenéticas son 
totalmente distintas. En efecto, mientras que en las lomas de la Formación Ituzaingó el fenóme­
no parece estar vinculado a un estrato bloqueante en profundidad, en estas zonas isleñas el blo­
queo puede deberse exclusivamente a un factor edáfico, que por lixiviación y arrastre coloidal 
origina un horizonte profundo que bloquea el escurrimiento vertical y favorece el movimiento 
hipodérmico horizontal. (GRAFICO 11-18).
De cualquier forma, ambas morfologías son típicamente seudokársticas, ya que este térmi­
no es un genérico.
Si se observa detenidamente la cartografía y las fotos aéreas, se puede ver que el modelo 
de las depresiones es totalmente diferente. En la formación Ituzaingó el modelo cribado tiende a 
evolucionar hacia depresiones más amplias, polilobuladas como verdaderos seudopoljés, en 
tanto que sobre los depósitos isleños y/o fluviales, la evolución tiende rápidamente a la integra­
ción de redes típicamente dendrítico-cribadas, que funcionan en condiciones de escurrimiento 
cañadoico o esteroico, a diferencia de las otras que funcionan con escurrimiento cañadoide y 
esteroide.
II.3.4.4.2. Planicies embutidas 
II.3.4.4.2.1. Tipología
Estas formas de relieve que abarcan una importante porción de la subunidad, especialmen­
te en el norte y oeste, todavía sigue presentando una serie de problemas en lo referente a su 
origen, lo cual sólo podrá dilucidarse con perforaciones y estudios sistemáticos de Geocronolo- 
gía.
Ellas parecen tener el mismo origen que las planicies estructurales embutidas del occiden­
te de la provincia. Esto se basa en la comparación en los lugares en que ambos tipos están muy 
próximos, como ocurre entre la parte norte del bañado Blanco Cué, al NE de Loreto y la que se 
extiende entre las Ea. Ipucú y el E° Iberá - E° Teyú.
Los dos tipos están separados por un paleovalle menor, pero presentan una cantidad de 
elementos que no permiten diferenciarlos en cuanto a su origen.
Ambas se presentan como superficies casi planas, inclinadas hacia el SW con una diviso­
ria de agua en su eje medio longitudinal y cuencas divergentes en sentido transversal. También 
presentan las mismas características tonotexturales y el micromodelo asociado a los malezales. 
Lo más sugestivo, es que a lo largo de las divisorias de agua se observan sedimentos arenosos 
que parecen reflejar el desmantelamiento fluvial de la cumbre de la Formación Ituzaingó, Co­
nociendo las características de la gran planicie aluvial del Paraná actual, donde se encaja el 
paleovalle menor, es de preguntarse si estas planicies no están asociadas a una genética de pa- 
leoplanicie mayor de un antiguo valle fluvial, en cuyo caso, los sedimentos arenosos mencio­
nados no tendrían nada que ver con la Formación Ituzaingó.
Por otra parte los procesos eólicos, también actuantes en la zona, podrían ser causa de esos 
aparentes relieves residuales, cosa que no parece del todo posible.
De cualquier forma, lo que interesa desde el punto de vista tipológico es que se nata de 
planicies estructurales tabuliformes, quedando por dilucidar si son de acumulación o de des­
mantelamiento.
Otro aspecto que deberá verificarse con datos de geología histórica, es si esos sedimentos 
tienen vinculación con las “gredas” o son depósitos Cuaternarios del Platense y Lujanense, o 
dicho de otra manera, si forman parte de la Formación Ituzaingó o de las Formaciones Toropí y 
Jupoí (HERBST, R (103,104) y HERBST, T y ALVAREZ, B (106)), o incluso si ambas hipó­
tesis son o no excluyentes.
II.3.4.4.2.2. Modelo
El rasgo dominante de cada planicie es el de presentarse como mucho más larga que ancha 
y ligeramente ondulada. Su cumbre se encuentra más baja que los depósitos paleofluviales (que 
antiguamente se interpretaban como lomas), y son áreas periódicamente inundables.
El escurrimiento principal no se produce a lo largo de su eje mayor, como podría interpre­
tarse de la observación de la cartografía del I.G.M., sino que se hace por su periferia, donde 
corren los canales del antiguo modelo fluvial. Desgraciadamente, en la mayoría de los casos 
todo el conjunto de la planicie y sus canales laterales aparecen denominados como esteros, 
mientras que sería mucho más conveniente asignar el término de cañadas a las planicies y re­
servar el de estero a los canales colectores.
Se cree conveniente mencionar que topográficamente estas planicies se presentan como un 
techo a dos aguas, cuya cumbre sería la divisoria longitudinal. Tienen pendientes bajísimas 
hacia los colectores laterales, con los cuales entran en contacto por un brusco cambio de nivel.
La importancia de esto reside en que gran parte de las cañadas del NW tienen su máxima 
profundidad en el centro, es decir a la inversa de lo que ocurre en aquella, a pesar de lo cual es 
indiscutido que el escurrimiento es típicamente cañadoico.
II.3.4.4.2.3. Procesos v formas menores que presenta
A fin de no extendemos inútilmente repitiendo lo ya expuesto, puede decirse que los pro­
cesos y formas menores asociadas son los mismos que se han descripto en el punto II.3.2.4.
II.3.4.5. Depresión periférica
Constituye la unidad de mayor tamaño dentro de la Unidad Depresión Iberá y probable­
mente la que mejor refleje el aspecto geográfico con que frecuentemente se asocia a este espa­
cio, es decir, una enorme faja con forma de arco, bajo condiciones de permanente anegabilidad 
en casi toda su extensión, cubierta sin solución de continuidad por un tapiz de vegetación acuá­
tica, roto únicamente por enormes espejos de agua libre, de los cuales los principales son los 
siguientes: Tigre, Galarza, de Luna, sin nombre (al SW de la de Luna), Iberá, de los Misterios, 
Fernández, Medina, Trin, Sucia, Alta, Itatí y otras menores, y por canales en la biomasa, que a 
veces reciben el nombre de Arroyos, como el A° Encontrado.
Su límite oeste fue descripto al tratar la planicie de erosión oriental (II.3.3.).
Lo más destacable a nivel macro es la inflexión que se produce a la altura de la Laguna de 
Luna, que separa los dos grandes arcos principales que constituyen dicho límite y la singulari-
dad de la propia Laguna Iberá, con un apéndice que penetra hacia el SE de la depresión longitu­
dinal y hacia el sur origina los Esteros del Miriñay.
A la altura de ambos puntos, en algunas imágenes satelitarias parece destacarse un linca­
miento transversal de rumbo caribeano, que atraviesa la depresión y que sería paralelo al que 
forma su cierre sur a la altura de la Laguna Itatí. Ello no deja de ser sugestivo, porque podría 
significar una compartimentación de la Depresión en tres sectores, por condicionamiento es­
tructural, lo cual en la actualidad no se puede afirmar.
Puede observarse en las fotografías que la forma de las lagunas cambia bastante a ambos 
lados del lineamiento que se menciona para Iberá.
El límite norte tiene todo el aspecto de transicional, porque las grandes planicies de male- 
zales toman contacto con depósitos fluviales que se asocian a la subunidad anteriormente des­
cripta y también con una morfología de red cribada-ortogonal, que caracteriza el norte de la 
lomada que forma su borde oriental e incluso aparece a la altura de Ituzaingó.
La presencia de los rápidos de Apipé en las proximidades, y otras observaciones de tipo 
satelitario hace presuponer condicionamientos estructurales.
El límite occidental fue definido como resultado de una marcada discontinuidad morfoló­
gica, la cual se observa mucho más claramente en las imágenes satelitarias en todas las bandas y 
escalas.
Dicho límite es casi rectilíneo, pero en realidad forma un arco de muy gran radio de curva­
tura que se extiende inmediatamente al oeste de Ea. Cerro Puitá, Ea. El Tránsito y Po. Curupí 
Cay y desde allí hasta Ea. El Plata, pasando al E de Ituzaingó.
Todo parece indicar el condicionamiento a un lineamiento tectónico de profundidad, aún 
cuando en superficie probablemente se manifieste como un frente de cuesta por flexura de los 
sedimentos más modernos.
El límite SW presenta mucho más aspecto de condicionamiento estructural que el mencio­
nado anteriormente. No se encuentran factores morfológicos exógenos que puedan explicar de 
otra forma el estrechamiento que se produce en este sector, para originar la depresión donde 
corre el río Corriente.
La detenida observación de la cartografía realizada por fotointerpretación, de las imágenes 
satelitarias, mosaicos y fotoíndices, sumado a las diferencias tonotexturales traducidas por la 
vegetación, permite afirmar que una morfología de paleo valles fluviales, semejantes a la des­
cripta para la otra subunidad, surca todo el espacio. Ello condiciona las formas de las lagunas, 
su emplazamiento y las grandes variaciones espaciales de la vegetación. Complicando más aún 
la descripción de esta unidad, paralelamente al límite occidental y separado unos 3 a 4 km., se 
puede reconocer perfectamente bajo el tapiz vegetal una faja de 3 a 4 km. de ancho, con una
morfología submersa. Ella presenta un modelo cribado que se extiende todo a lo largo de la 
Depresión, desde el N de la Laguna Trin pasando al W de la Laguna de los Misterios, a 3 Km. 
al W del A° Encontrado y terminando en la apófisis norte de la Laguna de Luna.
Esta faja (que salvo, su extremo norte, no está indicada en la cartografía del I.G.M.) ha si­
do posible detectar mediante la fotointerpretación, lo cual consideramos conveniente destacar, 
puesto que la morfología no aflora.
No parece homogénea ni totalmente continua, por la presencia de paleovalles que la atra­
viesan.
Resumiendo, todo parece indicar un basculamiento de la superficie con mayor descenso 
hacia el SE, lo cual sería difícil de explicar exclusivamente por un fenómeno de flexura cuya 
inclinación sería opuesta.
La explicación más factible podría ser el descenso y basculamiento de uno (o varios) blo­
ques en forma rotacional y que se traduciría en superficie por un descenso e inclinación de la 
cobertura. Esto explicaría la anegabilidad del sector y el neto contraste con las áreas periféricas, 
de acuerdo con los tipos de contacto conocidos en el mundo en áreas semejantes.
II.3.4.5.1. Paleovalles fluviales 
ü.3.4.5.1.1. Tipología v modelo
En la subunidad anterior se describieron detalladamente las características morfológicas de 
los paleovalles fluviales y sus formas menores asociadas, por ello no se volverán a reiterar di­
chos conceptos.
De la misma forma se indicaron los lugares donde dichos paleovalles ingresaban a la De­
presión. La singularidad que presentan estas formas, en la subunidad que estamos considerando, 
es que se encuentran submersas. Fue la interpretación de los modelos de fisonomías vegetales y 
de la morfología de la biomasa lo que permitió reconstruir las formas submersas, lo cual se cree 
constituye una experiencia única de fotointerpretación en el país.
La riqueza de información obtenida en un área en la cual la morfología submersa era prác­
ticamente desconocida, salvo a nivel de concepciones muy generales o muy puntuales, abre un 
campo enorme de investigación interdisciplinaria que está lejos de agotarse en las conclusiones 
de este trabajo.
Lo expuesto significa que cuando en este punto se refiere a tipología, se quiere indicar los 
aspectos tipológicos de la biomasa que reflejan las paleoformas fluviales, cuya tipología ya fue 
descripta.
Un primer tipo de modelo de biomasa, que permite detectar los paleovalles, y el menos 
manifiesto de todos, está determinado por una textura gruesa, rugosa y cribada, que presenta un 
modelo de aparente red flotante, de carácter dendrítico, laberíntico formado por innumerables 
pequeños surcos de escurrimiento libre.
Los sectores nodales de los paleovalles se reconocen por un estrechamiento manifiesto de 
esa textura, seguida de una nueva apertura (aguas abajo) formando otra elipse. Dentro de ésta, 
la textura se hace menos rugosa, la densidad de canalículos disminuye, y aparecen pequeñas 
lagunas.
Este tipo presenta muchas transiciones. En la peor situación el paleomodelo se reconoce 
casi exclusivamente por la morfometría de la textura y modelo de la red mencionada y a lo 
sumo, en el área de estrechamiento (área nodal) aparecen canales de agua libre que se afinan 
hacia sus extremos. Ejemplos de este subtipo se extienden al occidente de las lagunas Iberá y de 
Luna.
Otro subtipo, un poco más visible, presenta lagunas y redes dendrítica, laberíntica, cribada 
(en las elipses de ensanchamiento), y las lagunas mayores acompañan el paleocanal principal 
submerso.
En los sectores nodales la vegetación presenta un aspecto de filetes convergentes, que con­
tinúan paralelos en el área de estrechamiento, y luego divergen al ingresar a una nueva elipse. 
Un ejemplo clarísimo de esto puede verse 3 km. al sur del extremo sur del A° Encontrado.
Un subtipo más avanzado hace desaparecer casi totalmente la textura cribada, definiendo 
típicas redes dendríticas que convergen hacia los puntos extremos de los tramos estrechos de las 
áreas nodales.
Los canales de la red son mucho más anchos y perfectamente distinguibles. En el área no­
dal aparece un canal ancho que puede llegar a tomar el nombre de arroyo y que acompaña la 
depresión principal con modelo ondulante. Un ejemplo perfecto de todo esto lo constituye el A° 
Encontrado, que en su sector sur se continúa o se pierde en una red dendrítica divergente, que a 
primera vista parecería indicar un escurrimiento contrapendiente, lo cual no es cierto.
Otra etapa, más notoria, es cuando las fisonomías vegetales permiten distinguir los dos ca­
nales del paleovalle y empezar a esbozarse la antigua morfología isleña, situada entre ambos. 
En los sectores donde el escurrimiento es forzado, debido al estrechamiento, el modelo de la 
vegetación parece representar los filetes de un escurrimiento fluvial.
En este subtipo el canal principal puede sustentar lagunas alargadas y curvas, con embal­
sados flotantes. El ejemplo del mismo se lo encuentra en el Estero Gallo Sapucay a la latitud de 
Co. Pitá y al norte de la Laguna Sucia.
La Laguna Alta, otro ejemplo de lo descripto, está sustentada sobre un canal principal.
El subtipo más notorio se manifiesta ya en la unidad Depresión del Río Corriente, que se 
describirá más adelante, y donde la vegetación refleja de manera impresionante todos los mi- 
crodetalles de la antigua morfología fluvial. (PLANOS 11-38,11-42).
Fue justamente el análisis de ese sector el que llevó a reinterpretar toda la morfología del 
Iberá.
Finalmente, se considera importante acotar que los paleomodelos son mejor reconocidos 
de este a oeste, lo que implicaría que los embalsados son tanto más modernos cuanto más al 
oeste estén.
Un segundo tipo se caracteriza por la presencia de lagunas muy grandes, alargadas y fre­
cuentemente con radios de curvatura que coinciden con los arcos de los paleomodelos fluviales.
Ya al describir la subunidad anterior H.3.4.4., se hizo mención a ello al referirse a la La­
guna Paraná, que es el único caso de este tipo que aparece en esa subunidad.
En la que se está describiendo son asimilables a este origen la de Los Misterios, Medina, 
Trin, y Fernández.
Es conveniente comparar el modelo de estas lagunas con los paleovalles que se menciona­
ron en la subunidad anterior.
Por otra parte, su ancho es de la misma escala que los del valle del Paraná actual, al sur de 
la ciudad de Corrientes. Parece evidente que el avance de los embalsados está fuertemente con­
dicionado por la morfología fluvial subyacente.
Observando la laguna Medina en sus nacientes y comparándola con los paleomodelos des- 
criptos en la subunidad anterior, se puede observar que la biomasa refleja perfectamente el 
modelo isleño situado entre los dos canales de un valle fluvial, y aguas abajo ocupa todo su 
ancho, es decir que, como es lógico, la fijación y evolución de los embalsados se vería favore­
cida por las áreas menos profundas.
Si se observa ahora la laguna Fernández, se verá que su ancho principal (libre de biomasa) 
tiene la misma magnitud que el ancho de los paleovalles. Observando el límite de la depresión 
hacia el sur y comparando con el límite norte de la laguna Fernández, podrá verse que definen 
una gran elipse cuyo ancho, longitud y cobertura es idéntico al del valle menor del río Paraná en 
sus máximos ensanchamientos. (PLANO., 11-40).
Si se cubriera con biomasa el sector del Paraná situado al N de Bella Vista, tapando el 
Riacho Correntoso y parcialmente las islas, quedaría el canal más ancho con una morfología 
idéntica a la actual laguna Fernández.
En resumen, la hipótesis que se está sustentando es que estas lagunas alargadas son la eta­
pa final del avance de la biomasa sobre las áreas menos profundas y su cobertura total es un 
problema que podrán dilucidar los ecólogos, pero no se puede dejar de mencionar que el sur de
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la Laguna Trin ya está totalmente cubierto con biomasa, lo que eventualmente podría estar 
indicando una tendencia.
Por otra parte, entre las lagunas Fernández y Trin, y entre ésta y la Sucia, la cobertura con 
biomasa es total, a pesar de que pueden reconocerse elipses de las mismas características que 
aquéllas que sustentan las lagunas ya mencionadas. ¿Cuál es la causa de estos hechos?. Cree­
mos que todavía se está lejos de encontrar una explicación definitiva, pero lo inportante es que 
se abre una vía genética de investigación hasta ahora no trabajada.
Antes de terminar, no se puede dejar de mencionar que entre las lagunas Fernández e Iberá 
también se detecta una sucesión de elipses, sin que aparezca el menor rasgo de evidencia 
morfológica, por la densa cobertura de biomasa. Curiosamente, los fotointérpretes han 
detectado una red fluvial que pareciera colectar los pequeños afluentes que bajan a la depresión 
y terminan formando un pequeño curso meándrico submerso, que habría desembocado en la 
laguna Fernández.
Ese sector parece corresponder a una posición muy antigua de un paleovalle fluvial pero 
¿cómo se explica que no se observe ninguno de los aspectos morfológicos, traducidos por la 
biomasa? y ¿cómo pudo formarse un modelo meándrico si esta área no estuvo emersa?.
Estos y muchos otros interrogantes son los que deberán intentarse resolver con posteriori­
dad.
Un tercer tipo, que en realidad sólo constituye una hipótesis de trabajo, y es tal vez el más 
complicado de todos, es el de paleovalles fluviales submersos que sustentan lagunas circulares 
o isodiamétricas.
El análisis minucioso de las imágenes satelitarias, en todas las escalas y bandas, incluso 
con copias que acentúan los contrastes tonotexturales, parecen indicar que la posición más anti­
gua del valle del Paraná se situó en el extremo oriental, desde el norte hasta la Laguna Iberá y 
probablemente haya continuado bordeándolo.
Sobre la antigua posición deben haberse producido nuevos derrames, ya que se observa el 
ingreso de por lo menos 3 paleovalles al N de la Laguna Galarza.
El apófisis norte de laguna de Luna también se corresponde con un paleovalle menor y al 
sur de la gran laguna sin nombre (al sur de la Luna), vuelven a haber dos paleovalles más. 
Pero como ya se mencionó, algo pasa a la altura de la Laguna Iberá, donde se observa un li- 
neamiento transversal al eje de la depresión, y un gran paleovalle (proveniente del norte) con 
modelo bayoneta, que parece haber pasado al este de dicha laguna.
Con lo expuesto no se agota la complejidad de las superposiciones de modelos fluviales 
sucesivos, pero todo parece indicar que las posiciones más antiguas son las que condicionan
esas lagunas circulares o isodiamétricas, que caracterizan a Iberá desde la laguna homónima 
hacia el norte y contrastan con las situadas al sur.
Algún tipo de relación con el comportamiento del escurrimiento debe existir y es de supo­
ner que todo el sistema norte está parcial o casi totalmente bloqueado por algún derrame lateral 
de un paleovalle más moderno que está submerso, cuestión que también habrá que dilucidar.
Para concluir este punto, y refiriéndose específicamente a las lagunas, se quisiera hacer al­
gunas consideraciones en base a las experiencias recogidas en el trabajo sobre el área de los 
Bajos Submeridionales, concretamente a la importancia del viento como agente de modelado 
geomorfobiológico.
Dadas las características del desplazamiento de las masas de aire del SW y NE y la orien­
tación de las lagunas, la longitud de influencia del viento sobre la superficie del agua es muy 
importante y puede estar condicionando el crecimiento, la forma e incluso la compactación de 
la biomasa flotante.
Por otra parte los vientos del cuadrante SW actúan como freno al escurrimiento, y no sería 
nada difícil que la morfología de las lagunas originaran corrientes rotacionales (como se obser­
van en las lagunas del A° Golondrinas en los Bajos Submeridionales), dando lugar a formas que 
son características del modelado litoral.
No sería nada difícil que la separación entre la Laguna Galarza y la de Luna esté sustenta­
da por una especie de “Barra Litoral” y lo mismo podría estar ocurriendo entre la de Luna y la 
situada al sur. (PLANOS 11-21,11-26).
Es sugestivo que el borde NE de aquélla sea tan neto y arrugado, mientras que el sur sea 
totalmente irregular y con aparente tendencia al crecimiento.
Tampoco sería difícil que en las lagunas elongadas estuviera ocurriendo algo semejante, lo 
que explicaría o favorecería los embalsados flotantes al sur de las mismas y una especie de delta 
en sus sectores norte.
Muchos otros ejemplos podrían darse vinculados a este tema, pero sería mejor disponer de 
mayor información de campaña y de correlación con estudios de Ecología para aventurarse en 
este campo.
H.3.4.5.2. Planicies indiferenciadas
Las condiciones hidrobiológicas que imperan en esta subunidad, hacen extremadamente 
difícil asignar características genéticas a aquellos espacios que pueden considerarse como pla­
nicies, y en realidad, su presencia ha sido únicamente detectada en la fotointerpretación, con 
seguridad en un tramo situado entre las lagunas de Los Misterios y Fernández, cortada por un 
canal de interconexión entre ambas.
Todas las consideraciones que se han hecho anteriormente, hacen presuponer que entre los 
paleovalles fluviales (hoy submersos) deben existir relictos de estas planicies, con las mismas 
características ya descriptas, salvo que los procesos morfológicos se encuentren bloqueados por 
encontrarse submersos.
Unicamente al norte de la Depresión vuelven a aparecer con el típico aspecto de maleza- 
les, que son las formas menores que caracterizan a las planicies estructurales emersas.
La fotointerpretación ha permitido detectar, en algunos sectores, una morfología biológica 
formada por un modelo cribado unido por pequeñísimos canales, que curiosamente aparecen 
desde la laguna Iberá hacia el norte en una faja paralela a la margen oriental de la depresión y se 
vuelve muy manifiesta en el extremo NE (al norte de la Laguna Tigre). (PLANOS 11-14,11-18, 
11-22).
Al observar detenidamente el modelo se aprecia que se trata de una red cribada angular. 
Parecería reflejar una morfología subyacente igual a la que se observa a lo largo de la R.12 
entre Ea. El Plata y Ea. Pto. del Valle, al E de Ituzaingó.
En las zonas emersas, el modelo cribado es consecuencia de la isotropía de los sedimentos 
superficiales, y el ortogonal, del condicionamiento a la red de diaclasas de las rocas mesozoicas 
subyacentes.
Lo antedicho lleva a suponer que, en esa faja situada al norte del Iberá, las rocas mesozoi­
cas deben estar a poca profundidad y que podrían existir submersas planicies de erosión des­
cendidas por basculamientos. No queda claro qué relación existe entre esta superficie y los 
paleomodelos fluviales que se observan en toda esa faja, salvo que se asigne a todo ese sector 
una antigüedad mayor que el resto del área de la Depresión de Iberá y que el modelado fluvial 
habría actuado sobre otras condiciones litológicas.
Algunos autores sostienen que por allí pudo correr un antiguo valle del Paraná que desem­
bocaba en el Miriñay, a niveles más altos que el actual, lo que explicaría el gran ancho del valle 
de este último curso, que no tiene ninguna proporción con sus aportes de cabecera.
De ser así, la historia morfogenética sería todavía más complicada, y en algún momento el 
descenso relativo de la Depresión desconectó el sistema Miriñay del de Iberá.
En este caso, el dorso que separa ambos sistemas no sería la etapa inicial de una captura de 
las aguas hacia el Miriñay, sino por el contrario, una etapa final de decapitación y captación de 
la paleocuenca superior del Miriñay.
Finalmente, otra tipología de planicie, que fue muy bien cartografiada por fotointerpreta­
ción, se extiende paralelamente al borde oriental de la depresión como una rampa de transición 
hacia ella, con un brusco quiebre de pendiente hacia la lomada.
En su mayor parte parece una planicie de cohalescencia de conos de deyección, pero si se 
la mira detenidamente se verá que en algunos sectores se ensancha bastante, llegando a tener 
casi 3 Km. de extensión, y los conos de deyección no la cubren totalmente.
Probablemente se le podría asignar un origen de pedimentación, pero todo queda supedi­
tado a la reconstrucción de la evolución geomorfogenética de toda el área, para lo cual todavía 
falta una gran cantidad de observaciones de campaña y trabajos de datación.
II.3.4.5.3. Lomada poligenética longitudinal submersa
11.3.4.5.3.1. Tipología
Se dispone longitudinalmente a la Depresión, como una morfología de transición de las 
unidades Planicie de divagación paleofluvial hacia la Depresión Periférica.
Corre desde el norte de la laguna Trin hasta el apófisis norte de la laguna de Luna mante­
niéndose, en promedio, a unos 3 Km. del límite oriental de la primera subunidad, de la cual se 
encuentra separada por los Bañados del río Corriente y el E° Moreno.
En la cartografía del I.G.M. no se indica absolutamente nada que denuncie la morfología 
de loma, con excepción del sector norte (al W de la Laguna de Luna) y por una serie de peque­
ñas depresiones circulares alineadas sobre esa faja. La fotointerpretación ha permitido recono­
cer claramente sus límites y también su aspecto de loma con relieve ondulado y cribado de 
depresiones, a pesar de que toda ella se encuentra submersa.
Su carácter de poligenética es consecuencia de que en varios sectores se corresponde con 
morfología isleña de paleo valles fluviales, mientras que en otros parece reflejar rasgos de la 
lomada de la Formación Ituzaingó, y es evidente, por la observación satelitaria, que en varios 
sectores fue atravesada por paleovalles fluviales que ingresaban a la depresión periférica, como 
ocurre en las nacientes de A° Encontrado.
11.3.4.5.3.2. Modelo
Se presenta como una ancha faja de bordes festoneados, de 3 a 6 km. de ancho, que se 
hace mucho menos definida en su extremo sur.
El modelo que la caracteriza es cribado, como consecuencia de innumerables depresiones, 
algunas formando lagunas y otras totalmente cubiertas por la biomasa.
Sin embargo, se pueden diferenciar áreas diferentes como consecuencia del modelo de in­
tegración de depresiones.
En una, el modelo es típicamente cribado, casi puro o polilobulado, lo que indica un ori­
gen por cohalescencia de depresiones circulares formando “seudopoljés”, iguales a los mencio­
nados para las lomas de la Formación Ituzaingó.
En otros sectores, las depresiones están marcadamente integradas en redes complejas, cri­
badas, laberínticas, pinadas, dendríticas, como ocurre por ejemplo al norte de las lagunas De 
Los Suspiros y Fernández, lo que en mayor o menor grado permite reconocer antiguas formas 
fluviales.
II.3.4.5.3.3. Procesos v formas menores asociadas
Desde el punto de vista geomorfológico, los procesos exógenos están prácticamente blo­
queados como consecuencia de las condiciones de submersión y el único que se está desarro­
llando claramente es el hídrico, con una tendencia a la progresiva integración de las depresiones 
en redes mejor organizadas. Tal vez el mejor ejemplo esté al norte de la Laguna De Los Miste­
rios.
Entre las formas menores aparecen, como consecuencia de su poligénesis, todas las formas 
seudokársticas que caracterizan a las lomadas de la Formación Ituzaingó y todas las formas 
fluviales que caracterizan a los paleovalles.
Con respecto a las primeras, las lagunas (seudodolinas) y las depresiones complejas (seu­
dopoljés) en gran parte se presentan como espejos libres de agua, que desde la naciente del A° 
Encontrado hacia el SW son marcadamente circulares o isodiamétricas, pero que hacia el norte 
presentan bordes rectilíneos con lincamientos angulares u ortogonales, lo que n^deja de llamar 
la atención.
Con respecto a las segundas, basta observar el sector situado al NW de la Laguna Fernán­
dez y NE de la Laguna Medina para distinguir toda la morfología fluvial: cauces principales y 
secundarios, valles menores, canales de interconexión secundarios, islas y depresiones isleñas.
II.3.5. Características de la depresión del río Corriente 
II.3.5.1. Tipología
Se trata del sector más estrecho de la depresión periférica, poligenética del Iberá (PLANO 
II-9), que se extiende con rumbo SW desde el sur de la Laguna Itatí hasta la desembocadura del 
A° Villanueva.
Constituye una típica depresión poligenética de contacto entre rocas secundarias y tercia­
rias.
Su ancho medio varía entre unos 10 km. en el norte, a unos $ km. a la altura de Po. Capitá 
Miní, fuertemente diferenciada en subunidades vinculadas a procesos de pedimentación y de 
modelado fluvial, como puede observarse claramente en los perfiles topográficos realizados en 
la zona.
11.3.5.2. Modelo
Por el oriente el límite es muy recto y caracterizado por un brusco ascenso topográfico 
hacia la Planicie de erosión oriental; toma contacto con el frente disecado de la zona agradacio- 
nal del pediplano Pd¡ (POPOLIZIO, E. (212, 216)).
Desde el punto de vista fítogeográfico hay un brusco contraste entre las fisonomías de 
gramíneas y el bosque que cubre las laderas.
Por el occidente, el contraste también es neto, con un ascenso hacia la lomada de la For­
mación Ituzaingó, que corre desde Ea. Co. Pitá hasta Chavarría y cuya cumbre fue biselada por 
el pediplano Pd[.
Desde el punto de vista fítogeográfico, el contraste no es neto, pero se distinguen las fiso­
nomías de áreas inundables, que caracterizan a la depresión, de los pastizales y sabanas de las 
lomadas.
Ambos límites presentan una sucesión de arcos enfrentados con el mismo radio de curva­
tura que los del lecho del Paraná actual, como consecuencia de paleomodelos fluviales.
Tal vez la mejor manera de describirla sea la de un amplio corredor, poco profundo, con 
los niveles embutidos.
11.3.5.3. Unidades menores asociadas
Los contrastes morfológicos son tan acentuados en esta unidad, que es muy fácil diferen­
ciar las unidades menores. Resumiendo, se podría diferenciar: (GRÁFICO II-19)
Io - Planicie de pedimentación del P2.
2o - Planicie de pedimentación del Pj.
3o - Valle aluvial del río Corriente.
11.3.5.3.1. Planicie de pedimentación del P?
11.3.5.3.1.1. Tipología
Constituye una planicie poligenética, suspendida con relación al valle del río Corriente, 
con una pendiente muy baja (casi plana), que se acentúa a la latitud de Tacuarita.
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Abarca, en esta subunidad, la parte final del E° Gallo Sapucay y los bañados situados al E 
del valle del río Corriente.
Representa el más antiguo corredor fluvial a que se hizo referencia en el punto II.2.5.
Al norte de Paso Capitá Miní se inicia una serie de lomas que se extienden con rumbo NE 
hasta la Laguna Alta, dejando al occidente el valle del río Corriente, que las corta diagonalmen­
te a la latitud de Tacuarita.
Presenta suaves pendientes transversales desde los bordes de la depresión hacia el valle 
del río Corriente y la observación de los perfiles topográficos indica claramente que se trata de 
una superficie de erosión, ya que la cumbre de la loma (de constitución geológica diferente) se 
encuentra biselada por ella.
11.3.5.3.1.2. Modelo
En su sector norte se presenta como un paleovalle fluvial casi totalmente colmatado, cu­
bierto de pajonales, que sustenta la Laguna Alta y el Estero Gallo Sapucay, ambos suspendidos 
más o menos 1 m en promedio, con relación al nivel de pedimentación Pi.
También en este sector queda un relicto de unas lomadas rebajadas, que constituían un in- 
terfluvio durante las divagaciones fluviales que precedieron a la formación del P2.
En su sector central, dichas lomas forman su límite occidental, en tanto que el oriental se 
correspondió, inicialmente, a arcos de divagación fluvial y en la actualidad, en gran parte cons­
tituyen una rampa de cohalescencia de conos de deyección.
Su sector sur presenta las mismas características que el central, con excepción de la ausen­
cia de las lomas.
Al oeste del valle del río Corriente existen relictos de este mismo nivel, lo que indica cla­
ramente que constituyó el primitivo fondo de la Depresión del Corriente, incidido y parcialmen­
te desmantelado por un encajamiento posterior.
11.3.5.3.1.3. Procesos v formas menores asociadas
Tal vez lo más impactante en el sector central y oriental sean los conos de deyección de 
todos los cursos provenientes de la Planicie de Erosión Oriental, que se comportan como torren­
tes de llanuras.
Se los reconoce, además de su morfología en abanico, por la densa vegetación con fiso­
nomías de bosques y parques.
Debido a su origen, a las bajas pendientes y al freno biológico, el escurrimiento es muy 
lento, con tendencia a originar áreas periódicamente inundadas, sin embargo el desnivel exis-
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tente entre estas superficies y la correspondiente Pb está originando procesos de erosión regre­
siva, a partir del escarpe que marca dicho desnivel.
Es importante hacer notar que estos procesos evolucionan mucho más rápidamente en las 
lomas que sobre las planicies. En efecto, en las primeras el proceso de desmantelamiento ha 
establecido una cohalescencia y/o integración entre las lagunas generando verdaderos esteros 
con aspectos de redes dendríticas cribadas.
El proceso de incisión por las aguas es frenado en los otros sectores por las condiciones 
edáficas. Puede observarse claramente que entre la parte terminal de las redes divergentes de los 
conos de deyección y los surcos que progresan desde el escarpe se extienden redes laberínticas 
que semejan a los malezales.
II.3.5.3.2. Planicie de pedimentación del Pi
11.3.5.3.2.1. Tipología
Se corresponde a la última superficie de pedimentación P1# pero es evidentemente polige- 
nética, puesto que presenta un paleomodelo fluvial, cuya observación en la fotografía aérea ha 
sido la clave de la interpretación de la morfología del Iberá.
El paleomodelo fluvial se caracteriza por los canales principales, que aparecen como espe­
jos de agua libre desde el sur de la laguna Itatí hasta un poco al norte de Paso Capitá Miní.
Ese aspecto es típico en el sector central y se esfuma hacia el norte y hacia el sur.
Tal como ocurre en el río Paraná actual, de esos canales, uno es más profundo que el otro 
y en él se ha sobrepuesto el valle actual del río Corriente,
Esos canales divagan dentro de elipses de unos 4 km. de ancho por 6 km. de largo, unidas 
por sectores más estrechos, donde los canales corren paralelos.
En la misma fotografía puede observarse que el paleovalle fluvial está instalado en un am­
plio corredor de unos 5 km. de ancho con estrechamientos del orden de los 2 km., lo que indica 
que su apertura fue originada por procesos de planación lateral.
En rasgos generales su aspecto es el de un amplio corredor, embutido en el antiguo nivel 
del pedimento P2 y que describe una especie de S muy abierta desde el sur de la laguna Itatí 
hasta Po. Capitá Miní.
11.3.5.3.2.2. Modelo
El área presenta tanta complejidad y riqueza de formas, que se puede hablar de gran canti­
dad de modelos.
Además de los ya descriptos anteriormente: de corredor embutido y de paleovalle fluvial, 
se puede indicar la existencia de antigua morfología isleña, de zonas nodales y de formas flu­
viales actuales del valle del río Corriente.(PLANO 11-42,11-46).
Los límites oriental y occidental son escarpes de erosión, que en esta parte son antiguos 
frentes del pedimento y en otros antiguas barrancas fluviales.
El primero de ellos, por el norte toma contacto con las lomas a que se hizo referencia ante­
riormente y se continúa con el contacto con el E° Gallo Sapucay, para apoyarse finalmente en 
las lomadas de la Formación Ituzaingó.
El segundo se inicia con un contacto con las rocas de la Planicie de erosión oriental, conti­
núa con el escarpe de la planicie P2, sigue adosado a las lomas mencionadas y termina, final­
mente, con un nuevo contacto con la planicie de P2.
IL3.5.3.2.3. Procesos v formas menores asociadas
Entre las formas se pueden mencionar:
Io Escotaduras nodales del antiguo valle fluvial, cuyo mejor ejemplo lo constituye el ex­
tremo sur de la Laguna Itatí.
2o Los paleocanales y antiguas formaciones isleñas, cuyo mejor ejemplo está a la altura del 
encuentro con el E° Gallo Sapucay.
3 o Redes pinadas dendríticas, laberínticas, por efecto de erosión regresiva del río Corrien­
te, como puede observarse al norte de Paso Capitá Miní (GRÁFICO 11-25).
4o Formas fluviales incipientes, parcialmente ahogadas, características del río Corriente,
Los procesos que caracterizan a este espacio están dominados por la acción regresiva del 
río Corriente y de sus múltiples pequeños afluentes, que están intentando organizar una red 
fluvial efectiva en todo este sector.
La colmatación anterior a los tiempos actuales ha generado especies de niveles de base lo­
cal, que actúan como bloqueadores de la acción regresiva, lo cual puede ser observado. En 
efecto, aparece claramente que la máxima densificación de pequeños cursos erosivos tiene lugar 
entre esos niveles de base hídrica.
II.3.5.3.3. Valle aluvial del río Corriente.
II.3.5.3.3.1. Tipología
Presenta todo el aspecto de un valle mayor de divagación fluvial, cuyo origen todavía no 
está muy claro porque debería observarse la continuación del nivel de pedimentación Pj, que sí 
se puede reconocer aguas abajo de la desembocadura del Pay Ubre.
El río Corriente es evidentemente un curso que, progresando desde el Paraná por erosión 
regresiva, tomó contacto con la Depresión periférica poligenética del Iberá, obligando a las 
aguas a desviarse de su antigua salida por la Depresión del Sarandí-Barrancas aprovechando un 
camino más directo.
Este proceso todavía no ha terminado, ya que se puede observar perfectamente en los per­
files topográficos, y en el GRAFICO 11-19 el brusco cambio de pendiente aguas abajo del Paso 
Capitá Miní.
Este sector indica el límite de la acción regresiva del curso en la actualidad.
En cuanto a no poder observar la continuidad de la planicie del Pj, es probable que esté 
enmascarada por el enorme cono de deyección que se originó en la desembocadura del A° Pay 
Ubre.
Dentro del estrecho corredor fluvial de casi dos Km. de ancho, el río presenta el carácter 
de curso a “lecho móvil”, como puede observarse en el PLANO 11-46.
II.3.5.3.3.2. Modelo
Presenta el aspecto de un corredor con una fuerte inflexión hacia el oeste, al sur de Capitá 
Miní, seguida de un giro hacia el SW al norte, en la desembocadura del Pay Ubre.
Dentro de ese extenso valle se distingue el modelo meándrico del canal principal, con de­
rrames laterales con aspecto de enormes albardones, muy suaves, por detrás de los cuales se 
extienden extensas áreas del back swamps.
También puede observarse lechos totalmente abandonados hasta verdaderos meandros 
abandonados.
Dentro del lecho menor se observa nítidamente una terraza muy baja formada por especies 
de albardones de meandros (PLANO 11-46) y canales secundarios orientados por esta morfolo­
gía.
Los derrames laterales están cortados, permitiendo el ingreso de los pequeños cursos que 
drenan la planicie del P2 y algunas cárcavas que en bajante evacúan las aguas de los back 
swamps.
11.3.5.3.3.3, Procesos v formas menores asociadas
Dadas las características de este estudio no se cree conveniente detenerse mucho en este 
punto puesto que no presenta ninguna singularidad diferente de las correspondientes a los cur­
sos fluviales de zonas llanas.
Tal vez lo único inportante sea mencionar que la complejidad del modelo es consecuencia 
del funcionamiento hidrológico del Ibera, de ritmo pulsátil y también comparar con los cambios 
que se originan en la morfología meándrica, aguas abajo de la desembocadura del Pay Ubre.
Todo parece indicar que los empuntamientos de este último originan meandros mucho más 
cerrados y con puntos de inflexión más próximos. Ello estaría indicando una mayor irregulari­
dad en la descarga, aguas abajo de la desembocadura.
II.4. Características del escurrimiento 
II.4.1. Introducción
Como fiie definido en la Política Hídrica Provincial (POPOLIZIO, E, (222)), el sistema de 
escurrimiento es tal vez el mejor indicador del comportamiento geomorfológico de un área, y 
por qué no decirlo, de la mayor parte de los geosistemas.
En efecto, por su carácter de elemento conductor de masa y energía atraviesa todas las par­
tes de aquél y refleja su estado. El ritmo hidrológico puede decir mucho con relación a la capa­
cidad de respuesta, en tanto que la tipología de la red puede indicar el nivel de organización del 
sistema total.
Dicho nivel permite conocer la etapa de evolución, como consecuencia del paso de energía 
potencial a cinética.
Es por ello que la descripción del sistema de escurrimiento conviene realizarla al final de 
un trabajo de Geomorfología, ya que permite sintetizar todos los aspectos sectoriales, para en­
tender cómo está funcionando el relieve y cuál es su tendencia más probable.
Conocer esa tendencia es el primer paso indispensable para cualquier proyecto de usos al­
ternativos, porque de lo contrario se corre el riesgo de trabajar en contra de las leyes naturales, 
lo cual ha resultado siempre negativo para el hombre.
Para el Macrosistema Iberá, lo dicho anteriormente tiene una importancia más que rele­
vante, debido a que el factor hídrico es el dominante y no comprenderlo sería extremadamente 
peligroso, frente a tantas alternativas que se han manejado, con una información que no se pue­
de decir elemental, pero decididamente sectorial y no totalizadora.
El límite del Macrosistema, que se observa en el PLANO II-2, fue definido justamente so­
bre la base de la integración de un sistema hídrico superficial.
Como puede verse en el PLANO II-10, dicho límite no coincide con los límites de las 
Unidades Geomorfológicas, lo cual es muy importante recalcarlo.
A los fines prácticos, se ha dividido el Macrosistema en cinco subsistemas de escurrimien- 
to que se indican en el PLANO II-l 1.
Ellos son los siguientes:
1 .  Subsistema del Nordeste
2  . Subsistema del Sudeste
3 . Subsistema Occidental
4 . Subsistema de la Depresión
5 . Subsistema de Transición
Otro aspecto fundamental que se desea dejar sentado en la introducción, se refiere a la cla­
sificación de los sistemas de escurrimiento, ya que no es común que se manejen estos conceptos 
y en el CUADRO II-4 se indican los diferentes subsistemas.
La ordenación de los distintos subsistemas no es arbitraría sino que refleja la tendencia de 
la naturaleza y permite entender la evolución de los geosistemas, lo que se tratará de resumir.
En el GRAFICO 11-23 se puede ver la ubicación de los distintos subsistemas, en función 
del gasto energético que demanda su existencia. Se puede observar claramente que hay dos 
estados de mínimo gasto energético que representan el escurrimiento laminar y el fluvial.
En ellos la variación de la energía del geosistema, en función del tiempo, es la mínima 
compatible con las condiciones bioclimáticas y litoestructurales sobre las cuales se instala.
El estado límite (mínimo-mínimorum) del escurrimiento laminar sería un lago.
Para pasar de los estados límites, que representan situaciones de equilibrio, se necesita una 
causa que permita romperlo. Pero provocada ésta, inicialmente la cantidad de energía que se 
necesita para pasar de un estado al otro irá en aumento, pero luego deberá decrecer para volver 
al otro estado de equilibrio.
Si se intenta pasar de un sistema laminar a un sistema fluvial como se indica en el 
GRAFICO n-23, se deberá pasar por los subsistemas mantiforme (ELm), difuso (ELd), fileti- 
forme (ELf), cañadoide (ELc), esteroide (ELe), Transicional esteroico (ETe), cafiadoico (ETc), 
surcoico (ETs), carcávico (ETv), torréntico (ETt) y fluvial potamoico (EFp).
Lo expuesto explicará muchas cosas sobre el funcionamiento del Macrosistema Iberá, pero 
es importante recordar, como se ha demostrado en los trabajos sobre los Bajos Submeridionales 
(POPOLIZIO, E. (219, 221), POPOLIZIO, E., SERRA, P. y HORTT, G. (231, 232)), que algu­
nas veces los geosistemas parecen estar actuando en una dirección y en realidad ello sólo indica
un estado de la tendencia general. Por ejemplo, como ocurre en los Bajos, los procesos (incluso 
biológicos) parecen tender a ir para atrás, es decir que en algunos sectores se pasa de sistemas 
transicionales al sistema laminar. Esto es al sólo efecto de lograr vencer un obstáculo que le 
permita, a partir de este punto, invertir todo el proceso para generar una red fluvial dendrítica, 
que es lo que mejor funciona (con mínimo gasto de energía) en zonas de llanura de la faja sub­
tropical.
Un ejemplo interesante de este hecho se desarrollará al describir la tendencia del Subsis­
tema Occidental y permitirá entender por qué se ha respetado tanto la opinión de los autores 
anteriores, que han detectado con toda claridad ios estados, pero no la tendencia.
El proceso de esterización, tan claramente descripto por el Ing. V ASALLO, M. (278, 279) 
y otros autores, es un excelente ejemplo.
II.4.2. Subsistema del Noreste
11.4.2.1. Tipología
Se extiende en todo el borde oriental del Macrosistema Iberá, desde el extremo NE hasta 
Colonia Pellegrini, en una faja casi paralela a la Depresión, de un ancho medio de unos 6 km, 
(PLANO II-l 1) y (GRAFICOS II-14,11-18,11-27,11-22,11-26,11-31,11-36,11-35).
Se caracteriza por constituir un típico sistema de escurrimiento transicional (ET) de tipo 
torréntico de llanura, que drena un área de malezales situada por detrás de las lomadas que 
bordean el límite de la Depresión.
Está formado por una serie de redes desintegradas, dendríticas, flabeliformes, convergen­
tes (RId,f), que convergen a canales de descarga que atraviesan la lomada y terminan en conos 
de deyección perfectamente reconocibles en las fotografías aéreas y en la cartografía.
11.4.2.2. Modelo
Se caracteriza por una sucesión de cuencas de aportes paralelas con escurrimiento hacia el 
oeste, cuyas divisorias son poco netas e inestables, con múltiples transfluencias y procesos de 
interconexión por captura.
Cada una de esas cuencas presenta un típico modelo de torrentes de llanura donde la zona 
de recepción curiosamente, tiene un aspecto casi plano con una red original integrada laberínti­
ca (RIi+). Sobre ella se instala una incipiente red dendrítica, flabeliforme, en proceso de inte­
gración.
El aspecto de flabeliforme es consecuencia de un proceso de captura de los malezales por 
pequeños surcos de erosión, que se originaron en la Depresión y progresaron hacia el este.
El canal de descarga, en general se presenta estrecho, pero en algunos sectores se amplía 
hasta tener unos 300 m en la desembocadura y estar invadido por la biomasa que caracteriza a 
la Depresión de Iberá.
Los conos de deyección se presentan con típica foima de abanico y su importancia reside 
en que indican el ingreso de materia (sedimentos al Macrosistema Iberá).
11.4.2.3. Comportamiento del escurrimiento
Dadas las características climáticas del área en estudio, las precipitaciones pueden llegar a 
ser muy concentradas y al caer sobre la extensa área de malezales que forma el interfluvio, entre 
la Depresión de Iberá y el valle del Aguapey, encuentran una enorme resistencia al escurrimien­
to.
Inicialmente éste se vuelve filetiforme, laberíntico y a medida que aumenta el volumen de 
las aguas pasa a laminar mantiforme (ELm).
En estos sectores, el tiempo de concentración es muy largo, como consecuencia del micro- 
rrelieve y la cobertura herbácea que caracteriza a los malezales, a lo que se suma la casi nula 
pendiente topográfica y la deficiente red de avenamiento.
Recién cuando las aguas se encauzan en los surcos de erosión de la red dendrítica- 
flabeliforme el escurrimiento se acelera, para convertirse en transicional torréntico. (ETt).
Merece destacarse que sobre las áreas de lomadas existe una red cribada, parcialmente in­
tegrada con la anterior.
11.4.2.4. Tendencia natural
Como ocurre naturalmente en áreas de llanura de zona subtropical, la tendencia natural es 
evolucionar hacia una red dendrítica convergente, y pasar del escurrimiento transicional torrén­
tico (ETt) al escurrimiento fluvial potamoico (EFp), lo que se evidencia perfectamente en las 
fotografías aéreas y el terreno.
Para lograrlo, los surcos de erosión están progresando en detrimento de otros, a fin de ge­
nerar cuencas de forma lobulada, como puede observarse perfectamente en la zona de Galarza, 
frente a la Laguna de Luna.
Lo antedicho implica que ni las redes, ni el escurrimiento, están en equilibrio y que hay 
tendencia a un importante gasto de energía geomórfica para lograrlo.
II.4.2.5. Modificaciones antróoicas
Si bien es cierto que las técnicas de manejo de las áreas de malezales no están muy bien 
definidas, el uso de las mismas para cultivo del arroz puede actuar como acelerador del proceso 
natural, desencadenando procesos erosivos que desplacen la divisoria del Macrosistema hacia el 
oriente, en caso de no tomarse medidas preventivas.
Por otra parte, deberá tenerse especial cuidado en el uso de abonos y/o biocidas, ya que los 
mismos serán arrastrados hacia la Depresión de Iberá, que en este sector tiene muy malas con­
diciones de escurrimiento, con las consecuencias ecológicas que ello puede traer aparejado.
Desde este punto de vista, no se puede dejar de mencionar las consideraciones expuestas 
con tanta claridad por CONTRERAS, R. (93) al referirse a las arroceras como verdaderas tram­
pas ecológicas.
II.4.3. Subsistema del Sudeste
11.4.3.1. Tipología
Se extiende como una faja paralela a la Depresión, que se afina en sus dos extremos y al­
canza su máximo ancho en la Cuenca del A° Yuquerí, como puede observarse en los PLANOS 
11-39,11-40,11-41,11-42,11-43,11-44,11-45. Presenta todas las características del Macrosiste­
ma oriental (PLANO II-1) definido en la Política Hídrica Provincial (POPOLIZIO, E. (222)) y 
el escurrimiento es de tipo torréntico-fluvial (ETt - EFp) desarrollado en cuencas hidrográficas 
convencionales, caracterizadas por una red integrada dendrítica, angular convergente (RId,a+) 
cuyas alturas máximas se alcanzan en las proximidades de Yuquerí.
11.4.3.2. Modelo
Los cursos principales tienen dirección Caribeana (NW-SE) y los secundarios parecen 
controlados por ésta y su conjugada: Brasileña (NE-SW).
Si bien las divisorias principales son paralelas con rumbo NW, el alto grado de desarrollo 
de las cuencas hídricas ha permitido la aparición de cuencas menores, posibilitando la integra­
ción secuencial en función de su nivel jerárquico.
La densidad de cursos es muy elevada, rasgo que caracteriza al Macrosistema oriental y 
especialmente como consecuencia de la existencia de niveles topográficos escalonados, se pue­
de diferenciar perfectamente los sectores alto, medio y bajo de las distintas cuencas.
En la parte alta la densidad de cursos es máxima, al igual que las pendientes longitudinales 
y transversales.
En la parte media los valles son muy amplios, con perfiles quebrados y en gran parte cons­
tituyen una planicie aluvial cubierta con conos de deyección laterales como se puede observar 
perfectamente en el PLANO 11-43.
Como resultado de ello, el curso desarrolla un modelo meándrico angular con albardones 
laterales y se ve acompañado por una vegetación densa, en galería, que también caracteriza las 
laderas de descenso a la Depresión de Iberá.
El resto de la superficie se encuentra cubierta por sabanas parque.
En la parte baja se extienden enormes conos de deyección que frecuentemente entran en 
cohalescencia, como ocurre en la desembocadura del A° Yuquerí. (PLANO 11-43).
En este sector los cursos se bifurcan, divagan o se pierden formando una red desintegrada, 
cribada, divergente (RDc).
Existen dos sectores, en los cuales la parte alta de las cuencas se parecen mucho más a las 
descriptas para los malezales del subsistema anterior, y corresponden a la zona del Rincón Gran 
Malezal y al área situada al NE de las nacientes del A° Ipané, siguiendo la ruta N° 14 hasta 
Rincón del Socorro.
II.4.3.3. Comportamiento del Escurrí miento
Estas cuencas comparten características fluviales y torrenciales, que pueden ser estudiadas 
con esquemas hidrológicos convencionales.
La característica de torrencial se hace más acentuada cuanto más pequeña es la cuenca, a 
la inversa de lo que ocurre con la continuidad del escurrimiento.
Al producirse las precipitaciones, la alta pendiente de las cuencas superiores, sumada a las 
características de la vegetación y a la gran densidad de cursos, origina cortos tiempos de con­
centración, con picos de crecientes muy empinados pero de muy corta duración (hora), fenóme­
no que se atenúa y alarga en el tiempo, a medida que las aguas escurren hacia la desembocadu­
ra. De cualquier manera, la capacidad de transporte de sedimentos es muy elevada y es el origen 
de los conos de deyección a los cuales se hizo referencia.
Este subsistema es el que aporta una gran cantidad de masa (sólida y líquida) a la Depre­
sión del Iberá y sus efectos en el ecosistema deben ser muy significativos, especialmente en los 
sectores próximos a las desembocaduras fluviales.
Evidentemente, en los dos sectores donde las cuencas altas se parecen más al subsistema 
anterior, su comportamiento hidrológico guarda semejanza con el de las cuencas del mismo.
11.43 A  Tendencia Natural
Las características de sistema torrencial fluvial indican claramente que los cursos de este 
sector no han alcanzado un estado de equilibrio dinámico.
Sin embargo, las redes responden ya a la zonalidad geomorfoclimática, por lo cual puede 
decirse que la tendencia natural es la de rebajar paulatinamente el relieve con tendencia a pasar 
a típicos escurrimientos fluviales potamoicos (EFp), disminuyendo el caudal sólido y por consi­
guiente, el aporte de sedimentos a la depresión.
II.4.3.5. Modificaciones Antrópicas
El área en general es ocupada para la actividad ganadera y muy susceptible a la erosión 
por sobrecarga animal, pero los fondos de valle podrían ser ocupados por actividades agrícolas, 
en la medida que se controlaran las crecientes.
Esto podría lograrse con una serie de pequeños embalses escalonados, pero éstos alterarían 
totalmente el flujo de caudal sólido, a lo que podría sumarse los problemas derivados de la 
contaminación y/o aportes de nutrientes que fluirían hacia la depresión.
II.4.4. Subsistema Occidental 
II.4.4.1. Tipología
Se caracteriza por ser transicional cañadoico-esteroico (Etc + ETe) a nivel de gran unidad 
y comprende el área que se extiende desde Ea. El Tránsito, siguiendo el límite W de la cuenca 
hasta las proximidades de Ituzaingó y de ahí, siguiendo una línea hasta Puerto Curupí Cay, Ea, 
El Tránsito. (PLANO H. 11).
Su contacto SW y NE es de transición y el rasgo dominante es la presencia de cañadas y 
esteros dispuestos, en general, con tendencia hacia el sur y en gran parte, separados por inter- 
fluvios antiguamente considerados como lomas y que actualmente se interpretan como antiguos 
modelos isleños con relación a las planicies estructurales.
Sobre esta última morfología se desarrollan subsistemas de escurrimiento muy variados de 
tipo laminar y transicional. (EL y ET)
Las características hidrodinámicas actuales son consecuencia de la desconexión del valle 
del Paraná, por el norte, (lo que significó el no ingreso de energía cinética) y un bloqueo hídrico 
en el SE y E que redujo el gradiente hidráulico.
Internamente el sistema tiende al desmantelamiento de los relieves positivos emersos y a 
la colmatación de los negativos submersos. Es decir que a nivel macro, está actuando por 
retroalimentación (Feed Back) negativa.
Otro rasgo inportante es que aparentemente existe un bloqueo subterráneo a los procesos 
de entallamiento, como consecuencia de la permanente saturación del manto arenoso subyacen­
te (GRAFICO 11-18).
ü.4.4.2. Modelo
Anteriormente el área fue interpretada como una antigua red fluvial cribada, dendrítica, 
convergente (RIp,d+) integrado al sistema del A° Carambola (con excepción del sector NE), la 
cual estaría en proceso de obliteración, es decir, de progresivo anegamiento. Sin embargo la 
fotointerpretación ha permitido descartar totalmente esta hipótesis, ya que el modelo es mucho 
más complejo genética e hidrodinámicamente hablando.
Para poder caracterizarlo, se hace necesario manejarse a distintas escalas.
A nivel macro, el modelo se presenta como una red de escurrimiento transicional (no flu­
vial), cribada, laberíntica. Esto es consecuencia de que él se asienta sobre paleomodelos fluvia­
les (GRAFICO 11-20), cada uno de los cuales se caracteriza por la presencia de dos canales 
principales que se alejan y aproximan, dejando entre sí formas isleñas.
Por otra parte, esos antiguos valles fluviales establecieron interconexiones entre sí, que en 
general tienen rumbo NE-SW.
Entre estos modelos se extienden planicies subestructurales que sustentan áreas periódi­
camente inundables.
Por lo antedicho, ios principales cauces de escurrimiento (esteros) no corren por el eje 
medio longitudinal de las planicies (cañadas), como podría interpretarse de una lectura apresu­
rada de la cartografía del I.G.M., donde los términos esteros, cañadas y bañados son empleados 
indiscriminadamente. En efecto, el eje medio de las planicies subestructurales , define una divi­
soria de agua, y los mismos escurren perpendicularmente hacia los colectores formados por los 
antiguos canales principales de los paleovalles fluviales. (PLANOS 11-15,11-24).
A nivel de escala media, se puede reconocer que la red principal está formada por redes 
secundarias de tipo collar de cuentas, no laberíntica que reproducen el paleo-escurrimiento 
fluvial, en parte obliterado.
A nivel micro, se destacan redes incipientes, cribadas, dendríticas y/o laberínticas, sobre 
las áreas de malezales emplazadas en las planicies subestructurales.
Sobre los paleomodelos isleños aparecen redes originadas por procesos seudokársticos que 
van desde las cribadas puras hasta las dendríticas cribadas.
11.4.4.3. Comportamiento del escurrimiento
Es sumamente importante tener en cuenta que el sistema total es pulsátil en el tiempo y 
por consiguiente, el comportamiento del escurrimiento depende del estado en que se lo analice.
Ello puede reconocerse con absoluta claridad, tanto en observaciones de campaña como en 
las imágenes satelitarias tomadas en distintas épocas.
Para lo que podría llamarse un estado bajo, con escasa cantidad de agua, las redes susten­
tadas sobre paleoformas isleñas prácticamente se desintegran, quedando reducidas a depresio­
nes isodiamétricas y/o alargadas con escurrimiento cañadoide y/o esteroide (ELc y ELe).
Las planicies subestructurales prácticamente no tienen agua o están reducidas a un escu­
rrimiento laminar filetiforme o difuso, que caracteriza a los malezales.
Los únicos sectores que tienen agua permanentemente son los canales principales de los 
antiguos valles fluviales, que funcionan con escurrimiento esteroico (ETe).
Para estados medios, que son los más frecuentes, sobre los paleomodelos isleños las de­
presiones se integran para formar redes dendríticas cribadas, con escurrimiento transicional 
cañadoico y esteroico. (ETc y ETe).
Sobre las planicies subestructurales, forman un manto casi continuo, desapareciendo la di­
visoria bajo las aguas y entran a tomar contacto con los esteros (situados sobre los paleocanales 
fluviales, sin solución de continuidad).
En este estado las transfluencias son múltiples y el escurrimiento a nivel macro es laberín­
tico.
Para un estado que podría llamarse alto, el escurrimiento cañadoico y esteroico se genera­
lizan y el nivel de las transfluencias alcanza un grado elevadísimo.
Para condiciones de máximo-maximorum son contadas las áreas que quedan fuera del ni­
vel de las aguas y el escurrimiento prácticamente puede considerarse como laminar.
El último aspecto a destacar es que el sistema presenta una divisoria no muy neta, que se 
extiende desde Po. Casuarina a Ea. Costa Guazú y desde allí a Po. Curupí Cay.
Las aguas que se desplazan al E de esta línea se dirigen preferencialmente hacia la Depre­
sión de Iberá, en tanto que las situadas al W drenan hacia la laguna Paraná, que constituye un 
nivel de base local o hacia el E° Carambolita, desembocando en la Depresión de Iberá entre Ea. 
El Tránsito y la Laguna Paraná.
11.4.4.4. Tendencia Natural
Toda el área se encuentra inhibida para facilitar el encajamiento de las aguas, como conse­
cuencia de varios factores, entre los que se destacan:
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Io: las bajas pendientes
2o: el bloqueo hídrico subterráneo
3o: el nivel de base local de laguna Paraná
4o: el bloqueo hídrico superficial generado por los subsistemas de la Depresión.
Por otra parte, el desmantelamiento de los relieves positivos tienden a la acumulación en 
las áreas deprimidas, lo cual, sumado a la acción de la biomasa, provoca una tendencia a la 
expansión de las áreas inundables con multiplicación de las transfluencias.
Por lo expuesto, el subsistema tiene tendencia a la retroalimentación negativa, es decir, si 
no intervinieran otros factores, el estado final sería el de una superficie prácticamente llana, con 
escurrimiento laminar. Pero en ese momento se invertiría la tendencia (Sistema Ultraestabiliza- 
do, CHRISTOFOLETTI, A. (61)) para iniciar lufa retroalimentación positiva, cuya etapa final 
sería establecer una red pinada dendrítica, con la probable ocupación del espacio con fisonomía 
de parque, lo cual representa el estado de equilibrio dinámico con mínimo gasto energético.
II.4.4.5. Modificaciones Antróoicas
De toda el área considerada como típicamente iberana, este subsistema es el que soporta 
mayor presión antrópica ya que, proporcionalmente, es el que presenta menos problemas hídri- 
cos.
Todas las zonas elevadas se encuentran más o menos ocupadas y recorridas por senderos 
y/o caminos vecinales, como puede observarse en la cartografía del I.G.M.
Las actividades que se desarrollan en este sector son agrícolo-ganaderas, marginales y su 
efecto se traduce en una aceleración de los procesos de desmantelamiento, lo que acentúa la 
tendencia natural y agrava los problemas hídricos.
Tanto los cultivos en el área más alta, como los canales, actúan en este sentido y ello indi­
ca que el manejo de este subsistema requiere otra óptica.
De todas formas, es uno de los pocos sectores de Iberá en los cuales se podría intentar de a 
poco un manejo racional, probablemente mediante polderización, sin alterar en forma extrema 
el ecosistema.
II.4.5. Subsistema de la Depresión 
JI.4.5.1. Tipología
A nivel macro, se caracteriza por funcionar como cañadoico y esteroico en condiciones 
medias, pasando a cañadoide y esteroide para los estados de mínima y casi laminar para los 
estados de máxima.
Su rasgo dominante es el de estar constituido por paleomodelos fluviales cubiertos prácti­
camente en su totalidad por agua y biomasa. Actúa como un típico sistema ultraestabilizado, es 
decir que dispone de mecanismos accesorios de regulación que permiten que se comporte como 
subsistema de amortiguación hídrica y de pulsación en función de la acumulación.
Por todo su límite oriental, se presenta como de transición a causa de la submersión de 
modelos morfológicos que aparecen en el Subsistema Occidental, como fuera explicado en el 
Cap.II.3.
Recibe aportes del Subsistema Occidental del NE y de parte del SE, que son despreciables 
en relación con los aportes de la precipitación directa.
Es por ello que actúa como casi cerrado y permite la permanencia de su aspecto a través 
del tiempo, como puede observarse en la cartografía antigua, a pesar de las pulsaciones periódi­
cas que registra.
II.4.5.2. Modelo
La primera impresión, a nivel de conjunto, es de un modelo cribado por grandes lagunas, 
bastante separadas entre sí, que se destacan de un tapiz continuo de biomasa.
Sin embargo, para intentar una posible explicación del comportamiento del escurrimiento, 
es necesario tener presente el paleomodelo fluvial submerso.
Se recordará que, cuando se hizo referencia a los paleomodelos fluviales, se hizo notar la 
existencia de sectores de estrechamiento, en los cuales los dos antiguos canales principales se 
aproximaban y que podrían reconocerse por las características tonotexturales.
De la misma forma se reconocían las elipses de divagación de los antiguos canales princi­
pales.
También es necesario tener presente que existen varios valles fluviales submersos, que en 
algunos sectores toman contacto entre sí y que en el borde oriental el paleovalle parece más 
antiguo, labrado casi en roca y aparentemente más alto que los otros, a pesar de estar submerso.
II.4.5.3. Comportamiento del escurrimiento
Para poder intentar una explicación de este aspecto se hace necesario tener presente que 
las variaciones de volumen se traducen en este subsistema en una variación de altura, es decir 
que los distintos estados simplemente influyen en la acumulación y no en el aspecto superficial. 
En esas variaciones de altura, las relaciones entre morfología submersa y la biomasa flotante se 
alteran, como puede verse en el GRAFICO 11-21.
En efecto, para condiciones de aguas muy bajas, la biomasa se placa sobre aquélla y el es­
currimiento se ve forzado a pasar exclusivamente por los puntos nodales, los que provocan una 
importante aceleración local.
A medida que el nivel de agua aumenta, las secciones de escurrimiento también lo hacen, 
con lo cual las velocidades locales se modifican.
Otro aspecto de la cuestión lo constituyen las grandes lagunas, que representan espejos de 
agua libre, cuyo tirante varía e influye en el escurrimiento del sistema.
Se cree que el sistema puede esquematizarse tal como se indica en el GRAFICO 11-22. Pa­
ra ello es necesario tener presente que los embalsados, por su baja densidad, están flotando y su 
nivel depende del empuje hidrostático que estén recibiendo.
Las lagunas podrían esquematizarse como un sistema de vasos comunicantes, a diferente 
nivel, suponiendo un gradiente hídrico regional. Entre los vasos existiría algo así como “pisto­
nes”, que serían el equivalente de los embalsados sobre las áreas nodales.
Si el nivel de una de las lagunas subiera, el empuje hidrostático sobre los “pistones” au­
mentaría, elevándolos, con lo cual aumentaría la sección y el sistema actuaría como homeostáti- 
co (es decir de autorregulación) (GRAFICOS 11-21,11-22).
En el sistema natural esto significa que si aumenta el nivel en una de las lagunas, el flujo 
bajo los embalsados, al llegar a las zonas nodales, elevaría su nivel como en el ejemplo del 
“pistón”. Si se observa el diagrama hidráulico se notaría que los embalsados situados sobre las 
elipses subirían más, puesto que el término V2/2g disminuiría.
Como se ve, en este sistema: laguna, embalsado y morfología de fondo no pueden anali­
zarse separadamente, sino que en conjunto constituyen un sistema ultraestabiüzado.
También sería conveniente tener presente que dadas las bajas pendientes y las interco­
nexiones de los paleovalles, podría existir la posibilidad de que localmente se invirtiera transito­
riamente el sentido del escurrimiento.
Se cree que esta singularidad morfológica es lo que le da al sistema su enorme capacidad 
de amortiguación, que no se traduce en canales de salida proporcionales a la precipitación.
II.4.5.4. Tendencia natural
Si el modelo hidráulico se corresponde con el que se ha hecho referencia y considerando 
que los aportes externos al subsistema son despreciables, mientras no se modifiquen las condi­
ciones de borde en el contacto con el subsistema de transición, la tendencia es a la estabilidad, 
es decir, a una lentísima evolución.
Probablemente ésta se traduciría más bien en un aumento del espesor de los embalsados, 
que en un cegamiento de las lagunas.
Si se pudiera imaginar un tiempo suficientemente largo, el aumento de altura de los em­
balsados iría disminuyendo el efecto pulsátil de las variaciones de los tirantes hídricos hasta que 
funcionara un escurrimiento subembalsado y desarrollara una red superficial del tipo de las 
turberas.
Se cree no obstante, que es más probable algún tipo de captura por las redes del subsiste­
ma antes de que lo anterior ocurra.
II.4.5.5. Modificaciones antrónicas
En esta zona se han propuesto una gran cantidad de alternativas, pero en general girando 
sobre la posibilidad de generar enormes reservónos de agua, que permitan o que mejoren las 
posibilidades de aprovechamiento hidroeléctrico.
No se entrará acá a las consideraciones técnicas del asunto, pero simplemente se puede 
afirmar, con absoluta seguridad, que las condiciones de ultraestabilidad desaparecerían, sin 
lugar a dudas.
De la misma fonna, la posibilidad de canalización, se vería anulada por la tremenda capa­
cidad de autorregulación del sistema, salvo que se decidiera romper totalmente el equilibrio.
Se cree que quedan muy pocos sistemas en el mundo con esta capacidad de ultraestabili- 
zación, y parece absurdo sacrificarlo con otro fin.
Ü.4.6. Subsistema de Transición 
11.4.6.1. Tipología
Dada la complejidad de este sector no es fácil asignarle un tipo determinado de escurri­
miento, sino más bien definirlo como de transición.
Ello parece correcto ya que el extremo SW se comporta como típicamente fluvial, en tanto 
que su límite W, donde toma contacto con los subsistemas Occidental y de la Depresión, en 
gran parte es ultralaminar o regido por niveles de base hídricos (lagunas).
La definición de transicional también está ligada al hecho de que su borde oriental no es 
neto y las unidades morfológicas subyacentes entran en contacto con él.
Como se ha dicho, se inicia con escurrimiento superlaminar formado por lagunas, cuyo 
nivel controla el comportamiento aguas arriba. Concretamente se hace referencia a las laguna 
Trin y Medina, pero a pesar de ello, algunos aspecto funcionales que caracterizan a este subsis­
tema se extienden hacia el NE hasta la laguna Paraná y de Los Misterios.
Continúa luego por una faja central de escurrimiento transicional bastante complejo que 
sigue el eje de las lagunas Sucia e Itatí y el río Corriente hasta Paso Capitá Miní.
Dicha faja es acompañada al oriente y al occidente por dos bandas con escurrimiento típi­
camente esteroico y/o cañadoico. Finalmente en su último tramo el escurrimiento se vuelve 
típicamente fluvial.
II.4.6.2. Modelo
Se inicia con lagunas alargadas sustentadas sobre paleoformas fluviales, seguidas de una 
red dendrítica, laberíntica entre las lagunas Trin e Itatí, situadas en el medio de dos fajas empla­
zadas a ambos lados con escurrimiento laminar y/o fíletiforme sustentadas sobre un nivel apa­
rentemente más alto, uno de los cuales corresponde al E° Gallo Sapucay (GRAFICOS 11-24).
En la laguna Itatí se produce un brusco estrechamiento del escurrimiento principal origi­
nando una red dendrítica, laberíntica, convergente, que inmediatamente al W cambia a diver­
gente. Se continúa luego en su parte central con redes del mismo tipo, alternativamente conver­
gentes o divergentes, sustentadas sobre paleoformas fluviales que reciben los aportes laminares 
del E° Gallo Sapucay y de los Bañados del Corriente.
La red tiende rápidamente a hacerse pinada dendrítica convergente, al aproximarse a Paso 
Capitá Miní, a partir de donde se define netamente un modelo de valle fluvial a lecho móvil y 
divagación meándrica (GRAFICOS 11-25).
ü.4.6.3. Comportamiento del escurrimiento
Como se había supuesto en el Informe de Avance de los seis (6) meses (Gobierno de la 
provincia de Corrientes (92 )), la clave del comportamiento del Iberá se centraba en este subsis­
tema y muchos autores también intuyeron la importancia de este sector, aunque no llegaran a 
conprender globalmente el problema.
En verdad, en el área aparecen dos tendencias que de alguna manera podrían ser interpre­
tadas como opuestas, pero que en realidad no lo son tanto y permiten entender no sólo el fun­
cionamiento sino también la tendencia del sistema.
Para conprenderlo se debe tener muy presente lo expuesto, para el subsistema de la De­
presión.
En efecto, la zona situada al sur de la laguna Itatí forma un estrechamiento muy marcado, 
cuyo comportamiento hidráulico está íntimamente relacionado a la biomasa allí instalada .
Cuando el nivel hídrico de la zona situada aguas arriba es bajo, la biomasa se placa (des­
ciende) y actúa como una compuerta que deja una descarga de fondo, consecuencia de la exis­
tencia de dos paleocanales fluviales (GRAFICO 11-24), que permiten mantener con agua todos 
los canales de escurrimiento y el río Corriente permanece en aguas bajas.
Por otra parte, superficialmente se genera una resistencia a la erosión hídrica por el propio 
embalsado. Ello hace que se produzca un escurrimiento superficial encauzado en la biomasa, 
que es una de las singularidades del Iberá. (GRAFICO 11-25).
Esa especie de red flotante está en proceso de erosión regresiva y se extiende hasta los lí­
mites del subsistema e indica una tendencia a la evolución fluvial.
Algo parecido se origina con las lagunas Trin y Medina, que vuelven a actuar como nive­
les locales de base hídrica y a partir de las cuales, especialmente la última, se propaga una red, 
incipiente, en proceso de integración, hasta las lagunas Paraná y de Los Misterios.
La existencia de la red mencionada es lo que permite que, aguas abajo de la laguna Itatí 
hasta Paso Capitán Miní, el río Corriente funcione con una morfología propia, meándrica, pla­
cada sobre los antiguos canales principales de los paleovalles fluviales.
Es evidente que el funcionamiento del Corriente en este sector es diferente del situado 
aguas abajo de ese punto, donde se inicia un fuerte quiebre de pendiente que indica el límite 
actual de la acción regresiva de dicho curso. (GRAFICO 11-19).
Para aguas altas, la biomasa se levanta y el efecto de compuerta provoca un importante es­
currimiento por fondo, provocando el aumento de los niveles aguas abajo donde localmente se 
suman los aportes del E° Gallo Sapucay y de los bañados del Corriente.
II.4.6.4. Tendencia natural
Es evidente que el proceso de erosión regresiva del Corriente no se ha detenido y evolu­
ciona lentamente por falta de empuntamientos importantes a causa del fenómeno de compuerta 
mencionado, y de la gran extensión de la planicie de máxima inundación. No obstante, las 
redes a que se hizo referencia, al igual que el tramo del Corriente entre Paso Capitá Miní y 
laguna Itatí, indican que la tendencia es lograr un modelo fluvial potamoico.
Como se verá más adelante, este proceso se acentúa con niveles bajos en la Depresión, es 
decir que habría una especie de tendencia opuesta que es la que da tanta estabilidad al sistema.
Cabe destacar que los efectos de un aumento de los niveles hídricos en el sector Paso Ca- 
pitá Miní - Laguna Itatí, especialmente en la zona de los bañados del Corriente y en el estero 
Gallo Sapucay, son parte de un proceso mucho más complejo que necesita acentuar la acumula­
ción en algunos sectores para acelerar la tendencia al encajamiento en otros, como se explicara 
en la introducción.
II.4.6.5. Modificaciones antróoicas
En el último sector al que se alude insistentemente, existen espacios en los cuales el hom­
bre ha construido terraplenes y canales vinculados a la actividad arrocera y lógicamente lo úni­
co que han hecho es acentuar la tendencia natural a la elevación del nivel hídrico y a la sedi­
mentación en los lugares más planos.
Se debería analizar, con mucho cuidado, cualquier tipo de obras en estas áreas, porque di­
recta o indirectamente influirán en el comportamiento del escurrimiento en el punto nodal de 
estrechamiento, situado al sur de la laguna Itatí.
H.4.7. Esquema del comportamiento global del Macrosistema.
Luego de lo expuesto con relación a los distintos subsistemas, no se cree conveniente in­
sistir a nivel de detalle sobre ciertos aspectos, sino más bien esbozar un esquema conceptual 
que permita entender el funcionamiento general del Macrosistema.
Hay dos aspectos claves. El primero se refiere al funcionamiento del área masivamente 
cubierta por biomasa (embalsado) y con grandes lagunas, y el segundo corresponde al compor­
tamiento del sector de escotadura que con rumbo NE-SW pasa al sur de la laguna Itatí.
Con relación al primero se puede esquematizar como una serie de recipientes colocados a 
diferentes alturas y ligados por conductos con estrechamientos tal como se indica en GRAFICO 
11-26.
Las lagunas representan espejos libres de agua, en tanto que gran parte del escurrimiento 
no es libre, puesto que se realiza bajo los embalsados flotantes.
Los estrechamientos representan los sectores nodales de los paleovalles fluviales que con­
dicionan el escurrimiento del agua confinada.
No debe perderse de vista que los embalsados están flotando y que su nivel depende de la 
presión hidrostática de la línea de presión de descarga hidráulica, que en los sectores de estre­
chamiento desciende porque aumenta la velocidad.
Por lo expuesto, los sectores de estrechamiento pueden imaginarse como una especie de 
“pistón” flotante que actuaría como una válvula, en función de las variaciones de la línea de 
presión.
Lo antedicho implica que si se produce un aumento de nivel de una de las lagunas (aguas 
arriba), el gradiente de presión aumenta, levanta el pistón (embalsado) y permite un mayor 
caudal y un aumento de la sección (recuérdese la morfología submersa).
Es decir que el sistema tiene una enorme capacidad de regulación y eventualmente, en 
función de los niveles del pelo de agua en la laguna próxima, el escurrimiento podría invertirse.
Tampoco hay que olvidar que los paleo valles han entrado en contacto, es decir que las 
uniones entre las lagunas pueden ser representadas en planta por varios tubos con estrechamien­
tos, unidos entre sí, lo que aumenta la capacidad amortiguadora del sistema.
A diferencia de lo que ocurre en las zonas nodales, en las correspondientes a las elipses 
envolventes de las áreas de divagación fluvial la línea de presión aumenta lo que permite la 
elevación de los embalsados (GRAFICOS 11-21).
Lo antedicho significa que cuando existe un importante gradiente hidráulico en las zonas 
nodales, los embalsados están más bajos que en las elipses, lo que genera pendientes locales que 
hacen que cualquier escurrimiento superficial, que pueda generarse sobre los embalsados, se 
dirija a esos sectores.
A la gran capacidad de inercia del sistema hidráulico debe sumarse también la capacidad 
de absorción de agua de los embalsados.
En resumen, se podría decir que los distintos desniveles que se observan en el pelo de 
agua de las distintas lagunas, son consecuencia del estado del sistema, y por consiguiente varia­
bles.
El Subsistema Occidental se comporta de modo completamente diferente y está condicio­
nado por el nivel hídrico que se establece en la depresión y en la zona de transición. Es decir 
que su comportamiento es mucho más simple y regido por esas variaciones.
Tal subsistema de transición, en gran parte se comporta como la Depresión y su diferencia 
estriba en que su salida es el estrechamiento que existe al sur de la laguna Itatí, cuyo compor­
tamiento se podrá entender más claramente.
Sin embargo, es evidente que el agua también descarga por superficie, como lo traduce la 
red erosiva mencionada y si el volumen llega a ser excesivo, el E°. Gallo Sapucay actúa como 
vertedero laminar.
Para terminar, se puede decir que la tendencia del Macrosistema, en la Depresión, es un 
lento aumento del espesor de los embalsados, (sin modificación apreciable en la forma de las 
grandes lagunas) pero que a través del tiempo terminaría por anular el efecto de “pistón” que se
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produce en los puntos nodales. Al llegar a ese estado, el área se convertiría en una “Turbera” y 
una red superficial, pinada dendrítica, se establecería como punto final, desapareciendo las 
lagunas.
De todas formas, la tremenda capacidad de estabilización que tiene el sistema hace que es­
te proceso sea muy lento.
No obstante, el aumento de espesor de los embalsados se traduce por efecto de su localiza­
ción, en un aumento del nivel de las aguas que se propaga indirectamente al Subsistema Occi­
dental, donde aparecen nuevos embalsados más jóvenes.
Lo dicho anteriormente de la tendencia a formar redes pinadas-dendríticas, ya se está dan­
do en el sector de Transición, es decir que se está viendo el futuro de la Depresión, y ello expli­
ca por qué aumenta la biomasa en el fin de las lagunas Trin, Sucia, Itatí, cosa que se hace me­
nos notoria cuando se entra en la Depresión y hacia el norte.
De la misma forma ello explica porqué cada vez hay más agua en el E° Gallo Sapucay, ya 
que al disminuir la capacidad del descargador de fondo funciona el vertedero.
En el GRAFICO 11-27 se esquematiza en forma muy resumida el comportamiento y la 
tendencia del sistema de escurrimiento.
Para estados de aguas muy bajos, el Subsistema Occidental se comporta como esteroico en 
íntima relación biunívoca con el agua subterránea y se transmite como semifluvial a la Depre­
sión que actúa con escurrimiento cañadoide-esteroide.
Dicho escurrimiento está en relación biunívoca con el lagunar que caracteriza al Subsiste­
ma Transicional y la salida al río Corriente se hace por fondo y superficie.
Para niveles medios, el Subsistema Occidental se comporta como cañadoico-esteroico y 
fluye y transfluye como transicional a la Depresión que se comporta como escurrimiento este­
roico y se propaga a la zona Transicional como transicional lagunar.
Las aguas fluyen al Corriente por fondo y por superficie (a través de la red suspensa). Para 
aguas muy altas el Subsistema Occidental actúa como laminar y transfluye hacia la depresión 
que también se conporta como laminar-esteroico y transmite su efecto a la zona Transicional 
como fluvio lagunar, produciéndose la descarga por el vertedero del Galio Sapucay.
En el mismo gráfico se indican las tendencias de los distintos subsistemas. El Occidental 
seguirá actuando con retroalimentación negativa hasta lograr la casi planación, que invertirá el 
sentido de la retroalimentación derivando hacia una red pinada dendrítica con sabanas parque.
La Depresión está actuando también con retroalimentación negativa, pero muy lenta, hasta 
que se bloqueen los efectos de “pistón”, donde se invertirá el sentido de la retroalimentación, 
para seguir el mismo camino de lo anterior.
En la zona de Transición, como es de esperar, se ven aparecer condiciones de los dos sub­
sistemas mencionados, pero ya está actuando la retroalimentación positiva.
Resumiendo, se diría que el Subsistema Occidental se comporta como el menos evolucio­
nado, en tanto que el Transicional como el más evolucionado y la Depresión como ultraestabili- 
zada pero en proceso de desequilibrio progresivo, no tanto por su tendencia natural sino por la 
captura del Subsistema Transicional.
Con lo expuesto, se cree que queda clara la enorme complejidad del sistema y que cual­
quier acción que acelere el escurrimiento en el área de transición generará un efecto de cascada 
y provocará el desequilibrio total de la Depresión.
De la misma forma, ocupar este último subsistema como reservorio, dará lugar a la inme­
diata ruptura de los mecanismos de ultra estabilización de que dispone y la destrucción de las 
condiciones naturales.
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• LAMINAR DIFUSO (ELd)
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• LAMINAR CAÑADOIDE (ELc)
• LAMINAR ESTEROIDE (ELe)
• LAMINAR BACKSWANPICO (ELb)
S U B T IP O S  D E L  E S C U R R IM IE N TO  T R A N S IC IO N A L
• TRANSICIONAL CAÑADOICO (ETc)
• TRANSICIONAL ESTEROICO (ETe)
• TRANSICIONAL SURCOICO (ETs)
• TRANSICIONAL CARCÁVICO (ETv)
• TRANSICIONAL TORRÉNTICO (ETt)
• TRANSICIONAL UÁDICO (ETu)
S U B T IP O S  D E L  E S C U R R IM IE N TO  F L U V IA L
• FLUVIAL POTAMOICO (EFp)
• FLUVIAL DELTOIDE (EFd)
• FLUVIAL CONOIDAL (EFc)
• FLUVIAL RIORIOIDEO (EFr)
S U B T IP O S  D E L  E S C U R R IM IE N TO  S U B T E R R A N E O
• SUBTERRANEO MANTIFORME (ESm)
• SUBTERRANEO FILETIFORME (ESf)
• SUBTERRANEO DIFUSOIDE (ESd)
• SUBTERRANEO KÁRSTICO (ESk)
• SUBTERRANEO SEUDOKÁRSTICO (ESs)
• SUBTERRANEO POTAMOIDE (Esp)
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CUADRO GEOLOGICO DE LOS PERIODOS, FORMACIONES, 
PISOS Y HORIZONTES CUARTARIOS Y TERCIARIOS DE LA 
ARGENTINA
Según Alfredo Castellanos, 1954
Formaciones Períodos. Pisos y Horizontes terrestres




------------------------------------ ------------------------------------------------------------------- Aimarense Amegh.
Cordobense Doer. (5a ¡ngr. Querandina)
P LEIS TO C EN O  SUPERIOR
I«oc
2L




Samborombonense sup. Groeber 
(3a ingr. quer.)




----------------------------------------------------------------------------------------------------- --  Lujanense Amegh. (1® ingr. quer.)













CUADRO GEOLOGICO DE LOS PERIODOS, FORMACIONES, 
PISOS Y HORIZONTES CUARTARIOS Y TERCIARIOS DE LA 
ARGENTINA
Según Alfredo Castellanos. 1954
Formaciones Periodos. Pisos y Horizontes terrestres
P LEIS TO C E N O  MEDIO
Horizontes marinos
Bonaerense sup. Amegh.
(+ lujanense Amegh.) 
Bonaerense medio Amegh.
{= Primercnse Caslell., 3" fluvial) 
Bonaerense inf. Amegh.
P LEIS TO C EN O  INFERIOR
Belgranense sup. Amegh. --------------------------------------------------  Belgranense sup. Amegh.(3* inyr.)
(=  Quillincensc Caslell.. 2'u> fluvial)
Belgranense medio. Amegh.
(=  Rucáronse Caslell.)
Belgranense inf. A m e g h . -------------------------------------------------- Belgranense inf. Amegh.(2a ingr.)
(=  Reartense Caslell., fluvial)
III F A S E  T E C T O N IC A  A N D IN A  D E  G R O E B E R  
2a*’ S U B F A S E  -  2a* E T A P A  
(L im ite  P lio -p le is to cé n ico )
P LEIS TO C E N O  SUPERIOR
Ensenadense cuspidal Amegh.
Interensenadcnse A m e g h .-------------------------------------------------- Inlercnscnadense Amegh.(1a ingr.)
(Fluvial y Lacustre) __
Ensenadense basal. Amegh.
(+• Preensenadense Amegh. + Charrucnsc Roverelo)
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CUADRO GEOLOGICO DE LOS PERIODOS, FORMACIONES, 
PISOS Y HORIZONTES CUARTARIOS Y TERCIARIOS DE LA 
ARGENTINA
Según Alfredo Castellanos. 1954
lli FASE TECTONICA ANDINA DE GROEBER 
2a* SUBFASE ~  1ta ETAPA
Formaciones Periodos, Pisos y Horizontes terrestres Horizontes marinos
PLIO C EN O  MEDIO
Puelchense Doer.
Uquiense Caslell. (= Brocherense Castell. 
= Malacarense Parodi)




Tunuyanense Kragl. (+  Huayqueriaense kragl. + 
Araucania de La Pampa de Doer.).
Yocahuilense Castell. (=  Araucanense Doer. de 
Santa M a r ía )--------------------------------------------------------------- Entrerriense Castell.(=  Rosaense 
Amegh., 4“ ingr.)





(=  Rionegrense continental Amegh.) 
Mesopotamiense medio Doer.
Mesopotamiense inf. Doer





Paranense sup. Doer.(2* ingr.)
Palmirense Kragl. (Estrats. de Punta Gorda Walther = 
Estrats. de Fray Bentos Lambed = Arcilla rojo parda 
del subsuelo de la pampa).__________________________ Paranense inf. Doer.(1* ingr.)
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3.1. Depresión de Iberá 3.1.1. Planicie de divagación 
paleofluvial.
3.1_.2. Depresión periférica.
3. Depresión periférica 
poligenética del Ibera
3.2. Depresión del rio 
Corriente
3.2.1. Planicie de 
pedimentación del P¡
3.2.2. Planicie de 
pedimentación del Pj
3.2.3._Valle aluvial del rio 
_____ Corriente___________
3.3. Depresión del Sarandí -  
Barrancas.
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1 - SIMBOLOS MORFOLOGICOS.
t.t Quiabro da poadtania con ladero «eiinxt
I Z f****-)...... j d  tT  Owikrt bruteo d« pandianlc
13 |Tnrri f W  QVMbr« bruteo da pandiswta (probable).
Z - SIMBOLOS CON CONNOTACIONES GENETICAS. 
21 Arto» 4* lo Planicib diE r i t i i i  O rlm til.
2 2 *'w' *v «-C* Lomada» parctabnonta daamanteladoa da lo Píamela
4* troatdn Oritntal
2 .3  ___“
m :
Planiaiaa aalrueturota* ainbalidoa
Sadunantat aluvional** ( predomina»!amanta aranoaoa)
Ceno» da decocción.
Oarruma lateral
2.7 tapiro» do d>vagaci¿n me ¿«drice,
3.- SIMBOLOS HIDROLOGICOS
3.1 -*■-— o Sentido dai eecwrrimianlo .
32 t  l t  Tronafiuenctoe,
Corcova
Canal da aaewrrimianta aatraeho. 
Canal da oocurrimioato ancho.
3d CX) tápalo da «gua Ubra .
3.7 Divlaorta da ofluda limita d*t Maerotiafama.
3Li Otvieorla d» ayua»
4.- SMBOLOS DE ESTADO HtDROBIOLOGiCO.
4.i i- r Araa periódicamente inundable, (an condiciona» aatramoa).
4 .2 Armo inundado con vogalocton «cuatico.
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